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Vida  Nacional (1) 

(Del  1"  al  30  Je  abril  Je  1963) 

SUMARIO  : 


I —  Política  Internacional.  Reunión  de  la  Asociación  Latinoameri¬ 
cana  de  libre  comercio.  Comisiones  del  Consejo  Interamericano  Eco¬ 
nómico  y  Social.  Nombramientos  diplomáticos.  Misión  comercial  pa¬ 
nameña. 

II—  Política  y  Administaativa.  El  nuevo  gabinete.  La  refinación 
de  petróleo  y  Ecopetrol.  Impuesto  a  la  gasolina.  Los  gobernadores 
del  Tolima  y  Antioquia.  División  en  el  MRL.  Bandolerismo.  Captura 
de  terroristas. 

III—  Económica.  Situación  general.  Consejo  nacional  de  empresa 
privada.  El  problema  del  azúcar.  Energía  para  Barranquilla.  Congreso 
de  arroceros.  Silos. 

IV—  Sacial.  Plenum  de  la  UTC.  El  Consejo  Social  Agrario.  Arreglo 
en  Ladrillos  Moore.  Huelga  en  la  Petroleum  Company.  Fallecimientos. 
Tragedias. 

V—  Cultural.  Centenarios.  Exposición,  Atomos  en  acción,  Premio 
Esso.  Asamblea  de  Acción  Cultural  Popular. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


REUNION  DE  LA  ALALC 

Con  la  participación  Je  los  dele¬ 
gados  Je  nueve  países  y  numerosos 
observadores  se  ins  taló  en  Bogotá,  el 
1°  Je  abril,  la  reunión  Je  la  Asocia¬ 
ción  Latinoamericana  de  Libre  Co¬ 
mercio  (ALALC).  Fue  elegido  pre¬ 
sidente  Je  la  reunión  el  ministro  Je 
fomento  Je  Colombia,  Marco  Alza¬ 
le  Avendaño. 

Eí  secretario  ejecutivo  de  la  Aso¬ 
ciación,  Alberto  Sofá,  informó,  en  su 
discurso  inaugural,  que  las  estadís¬ 
ticas  parciales  Je  1962  indican  que 
las  exportaciones  de  siete  países, 
miembros  de  la  ALALC,  a  la  zona, 
aumentaron  en  un  36%,  con  relación 
a  las  exportaciones  de  1961,  y  el  va¬ 
lor  de  estas  pasó  de  181  millones  a 

(1)  Periódicos  citados  en  este  número 

E.#  El  Espectador;  R.,  La  República;  S.#  E 


251  millones  de  dólares  (T.  S.  IV, 

2). 

La  reunión,  de  carácter  técnico,  es¬ 
tudió  especialmente  la  unificación  y 
simplificación  de  los  sistemas  cam¬ 
bíanos  y  arancelarios. 

COMISIONES  DE  LA  CIES 

Del  4  al  6  de  abril  se  reunieron 
en  Bogotá  las  comisiones  sobre  edu¬ 
cación  y  adiestramiento  y  sobre  des¬ 
arrollo  de  la  comunidad  del  Consejo 
Interamericano  Económico  y  Social 
(CIES).  Estudiaron  preferentemente 
los  progresos  realizados  por  los  di¬ 
versos  países,  a  partir  de  la  Carta  de 
Punta  del  Este,  y  los  problemas  que 
se  ban  presentado. 

:  C.,  El  Colombiano;  Cp.,  El  Campesino; 
I  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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CONFERENCIA  SOBRE 
ADMINISTRACION 

En  Bogotá  se  tuvo  la  Conferencia 
Latinoamericana  efe  administración 
pública,  del  15  al  21  de  abril,  reuni¬ 
da  bajo  los  auspicios  de  la  Escuela 
superior  de  administración  pública  y 
de  la  Fundación  Ford.  (S.  IV,  16). 

NOMBRAMIENTOS  DIPLOMATICOS 

El  gobierno  nacional,  por  decreto 
del  11  de  abril,  hizo  varios  nombra¬ 
mientos  en  el  servicio  diplomático  y 
consular.  Entre  las  personas  nom¬ 
bradas  se  encuentran  26  damas  (T. 

S.  IV,  11). 

Este  decreto  fue  objeto  de  algu¬ 
nos  comentarios  desfavorables  de  la 
prensa.  *  Nos  asalta  el  temor,  decía 
El  Colombiano  (IV,  15),  de  que  se 
estén  creando  más  cargos  diplomá¬ 
ticos  de  los  que  realmente  se  nece¬ 
sitan”.  Y  El  Espectador  (IV,  15)  con¬ 
ceptuaba  que  estos  nombramientos 
implicaban  “una  rectificación  rotun¬ 
da  de  la  política  de  austeridad”. 

El  canciller,  José  Antonio  Mon- 
talvo,  en  declaraciones  para  La  Re- 

II  -  POLITICA  Y 

NUEVO  GABINETE 

El  presidente  de  la  república  Gui¬ 
llermo  León  Valencia  integró,  el  23 
de  abril,  el  gabinete  ejecutivo  en  la 
siguiente  forma: 

Ministro  de  gobierno:  Aurelio  Ca- 
macho  Rueda  (liberal,  abogado,  ex¬ 
ministro  de  fomento  y  hacienda:  51 
años;  nació  en  San  Gil,  Santander). 

Ministro  de  relaciones  exteriores: 
Fernando  Londoño  y  Londoño  (con¬ 
servador,  abogado,  exministro  de 
gobierno;  52  años,  nació  en  Mani- 
zales) . 


pública ,  (IV,  18),  explicó  “que  en  al¬ 
gunos  casos  de  señoras  nombradas, 
por  ejemplo  como  consejeros,  no  se 
trata  de  la  creación  del  cargo,  sino 
que  se  ba  elevado  el  rango  de  se¬ 
cretario  dándole  el  nombre  de  con¬ 
sejero  con  la  misma  asignación  que 
tenía .  .  .  De  los  26  cargos,  solamen¬ 
te  siete  son  nuevos.  Los  demás  vie¬ 
nen  provistos  de  tiempo  atrás”. 

MISION  PANAMEÑA 

Una  misión  de  banqueros,  indus¬ 
triales  y  comerciantes  de  la  repúbli¬ 
ca  de  Panamá  visitó  varias  industrias 
colombianas  en  Bogotá,  Cali  y  Me- 
dellín.  Como  resultado  de  esta  visi¬ 
ta  se  prevé  un  mayor  intercambio 
comercial  entre  Colombia  y  Panamá. 

El  presidente  de  la  cámara  de  co¬ 
mercio,  Guillermo  Ford,  declaró  a  su 
regreso  a  Panamá:  “Es  impresionan¬ 
te  la  calidad  y  variedad  de  los  pro¬ 
ductos  que  fabrica  Colombia.  Estos 
se  exportan  a  precios  realmente  bajos, 
colocando  a  Colombia  en  posición 
ventajosa  para  competir  con  cualquier 
otro  país  del  mundo”  (T.  IV,  16). 


ADMINISTRATIVA 

Ministro  de  justicia:  Alfredo  Araú- 
jo  Grau  (conservador,  abogado,  ex¬ 
ministro  de  trabajo  y  minas;  desem¬ 
peñaba  la  cartera  de  comunicacio¬ 
nes;  51  años;  nacido  en  Cartagena). 

Ministro  de  hacienda:  Carlos  Sanz 
de  Santamaría  (reelegido;  liberal,  in¬ 
geniero;  exministro  de  relaciones  ex¬ 
teriores;  57  años;  de  Bogotá). 

Ministro  de  guerra:  general  Al¬ 
berto  Ruiz  Novoa  (reelegido;  47 
años;  de  Bucaramanga) . 

Ministro  de  agricultura:  Virgilio 
Barco  Vargas  (liberal,  ingeniero,  ex- 
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ministro  de  obras  públicas;  42  años; 
de  Cúcuta). 

Ministro  del  trabajo:  Cástor  Jara- 
millo  Arrubla  (conservador,  abogado, 
exministro  del  trabajo;  48  años;  de 
Salento  (Caldas). 

Ministro  de  salud:  Santiago  Ren- 
gifo  Salcedo  (liberal,  médico;  49 
años,  de  Támesis  (Antioquia). 

Ministro  de  minas:  Enrique  Pardo 
Parra  (liberal,  abogado;  43  años;  de 
Bogotá) . 

Ministro  de  educación:  Pedro  Gó¬ 
mez  Valderrama  (reelegido,  liberal, 
abogado;  39  años;  de  Bucaramanga) . 

Ministro  de  fomento:  Aníbal  Va- 
llejo  Alvarez  (conservador,  abogado; 
49  años,  de  Támesis  (Antioquia). 

Ministro  de  comunicaciones:  Mi¬ 
guel  Escobar  Méndez  (conservador, 
abogado;  43  años;  de  Montería). 

Ministro  de  obras  públicas:  Tomás 
Castrillón  Muñoz  (conservador,  in¬ 
geniero;  40  años,  de  Popayán). 

El  doctor  Londoño  y  Londoño,  por 
motivos  de  índole  personal,  declinó 
su  nombramiento  de  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores. 

EL  CONGRESO 

ECOPETROL 

Cuando  se  debatía  en  la  cámara 
eí  problema  laboral  surgido  entre  la 
Colombian  Petroleum  Company  y  sus 
trabajadores,  el  entonces  ministro  del 
trabajo,  Belisario  Betancur,  declaró 
que  intereses  extranjeros  estaban 
conspirando  contra  la  Empresa  Co¬ 
lombiana  de  Petróleos  (Ecopetrol), 
pues  al  solicitar  ésta  al  Banco  Mun¬ 
dial  la  financiación  de  la  amplia¬ 
ción  de  su  refinería,  se  le  negó,  co¬ 
mo  también  se  le  negó  lo  mismo  a 
Acerías  Paz  del  Río  hace  algunos 
años.  Y  abora,  añadió,  la  Internatio¬ 
nal  Petroleum  Company  (Inlercol) 


anuncia  la  construcción  de  una  nue¬ 
va  refinería  en  la  sabana  de  Bogo¬ 
tá,  para  refinar  el  petróleo  clel  depar¬ 
tamento  del  Huila,  con  lo  que  se  es¬ 
tablecería  una  competencia  ruinosa 
para  Ecopetrol  en  una  zona  tradicio¬ 
nalmente  asignada  a  esta.  Betancur 
propuso  el  reservar  eí  derecho  exclu¬ 
sivo  de  la  refinación  de  petróleo  cru¬ 
do  a  Ecopetrol,  respetando  los  dere¬ 
chos  ya  adquiridos  por  compañías 
extranjeras  (T.  IV,  18). 

Al  día  siguiente,  el  ministro  de 
minas  y  petróleos,  Francisco  Dávila 
Ríaseos,  leyó  una  declaración  del  go¬ 
bierno,  en  la  que  se  decía: 

1)  El  gobierno  considera  que  la 
Empresa  Colombiana  de  Petróleos 
es  el  instrumento  eficaz  para  la  re- 
gularización  de  la  política  petrolera 
del  gobierno,  la  respalda  y  la  ha  au¬ 
torizado  para  ampliar  su  capacidad 
de  refinación. 

2)  El  art.  31  de  la  Constitución 
Nacional  establece  que  ningún  mo¬ 
nopolio  podrá  establecerse  ‘  antes  de 
que  hayan  sido  plenamente  indem¬ 
nizados  los  individuos  que  en  virtud 
de  ella  (la  ley)  deban  quedar  pri¬ 
vados  del  ejercicio  de  una  industria 
lícita”.  La  implantación  del  mono¬ 
polio  de  la  refinación  del  petróleo 
implicaría  un  desembolso  de  varios 
cientos  de  millones  de  pesos  por  par¬ 
te  del  gobierno,  para  indemnizar  a 
las  entidades  privadas  que  hoy  se 
dedican  a  esta  actividad.  El  reser¬ 
varse  el  gobierno  la  refinación  desde 
esta  fecha  en  adelante  “crearía  no 
un  monopolio  sino  un  oligopodio  es¬ 
tableciendo,  de  hecho,  un  privilegio 
a  favor  de  las  empresas  privadas  ya 
establecidas  en  el  territorio  nacio¬ 
nal”,  y  según  la  Constitución  (art. 
31),  los  privilegios  solo  podrán  con¬ 
cederse  para  inventos  útiles  y  para 
vías  de  comunicación. 

3)  El  gobierno  espera  conocer  del 
propio  gerente  de  Intercol  el  alcan- 
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ce  de  sus  declaraciones.  La  renuen¬ 
cia  de  Intercol  a  asociarse  con  la 
empresa  del  Estado  no  es  comparti¬ 
da  por  las  otras  empresas  norteame¬ 
ricanas  que  trabajan  en  Colombia, 
ya  que  la  Texas  Petroleum  Compa- 
ny  ha  hecbo  una  propuesta  para 
montar,  en  compañía  de  Ecopetrol, 
una  nueva  refinería  y  facilitarle  la 
financiación  que  requiera. 

4)  No  comparte  el  concepto  del 
doctor  Samuel  Arango  Reyes  sobre 
la  política  de  salarios  de  Ecopetrol. 

5)  Declara  que  las  relaciones  del 
gobierno  con  la  Colombian  Petroleum 
Company  y  las  demás  empresas  pe¬ 
troleras  que  trabajan  en  el  país  se 
rigen  por  las  leyes  y  la  Constitución 
de  la  república.  “Es  norma  invaria¬ 
ble  del  gobierno  respetar  la  Consti¬ 
tución  y  las  leyes,  y  proteger  los  de¬ 
rechos  que  en  ellas  se  amparan,  co¬ 
mo  también  exigir  el  riguroso  cum¬ 
plimiento  de  las  obligaciones  que  de 
ellas  se  desprenden”  (T.  IV,  19). 

Por  su  parte  Fernando  J.  Espino¬ 
sa,  representante  ejecutivo  de  la  In- 
tercol,  declaró: 

"Al  darle  respuesta  al  señor  presi¬ 
dente  de  Ecopetrol,  le  aclaramos  que 
nuestros  proyectos  estaban  y  están  ba¬ 
sados  en  no  desalojar  del  mercado  la  ac¬ 
tual  producción  de  la  refinería  de  Ba- 
rrancabermeja  que  beneficia  los  propios 
crudos  de  Ecopetrol,  sino  simplemente 
en  atender  al  déficit  actual  de  tal  refi¬ 
nería  y  al  mayor  consumo  que  año  por 
año  viene  incrementándose.  Así,  pues, 
nuestros  planes  no  constituyen  amena¬ 
za  económica  ni  de  ninguna  otra  índole 
contra  la  estabilidad  de  la  actual  refi¬ 
nería  de  Ecopetrol  en  Barrancabermeja, 
y  por  lo  tanto  no  es  real  el  temor  del 
doctor  Arango  Reyes  sobre  lo  que  él 
llama  en  su  memorando:  “abierta  com¬ 
petencia  con  la  empresa  petrolera  ofi¬ 
cial  de  Colombia". 

En  el  Senado,  el  exministro  de  mi¬ 
nas,  Juan  José  Turbay,  afiliado  al 
MRL,  defendió  la  libertad  de  refi¬ 
nación: 


"No  entiendo,  dijo,  la  preocupación 
y  la  alarma  de  los  altos  directivos  de 
la  empresa  Colombiana  de  Petróleos, 
cuandoquiera  que  una  compañía  anun¬ 
cia  que  va  a  montar  una  refinería.  Si 
precisamente  la  lucha  nuestra  durante 
tantos  años,  es  porque  no  existía  sino 
una  refinería  en  el  país.  Y  ahora  que 
las  compañías  llegan  a  ofrecer  que  quie¬ 
ren  montar  cuatro  refinerías,  nosotros  les 
decimos:  "prohibido  montar  aquí  una 
nueva  refinería".  Por  el  contrario  debe¬ 
mos  alentar  el  montaje  de  cuatro  o  cin¬ 
co  plantas  de  refinación  a  fin  de  que 
aquellas  que  estén  geográficamente  me¬ 
jor  capacitadas,  inicien  la  exportación 
de  combustibles,  con  una  mano  de  obra 
y  un  costo  de  explotación,  que  afortu¬ 
nadamente  todavía  es  privilegio,  frente 
a  los  altos  costos  de  explotación  de 
Venezuela  y  de  Estados  Unidos  de  Nor¬ 
teamérica,  de  los  países  más  grandes 
productores  de  refinados".  (T.  IV,  19). 

Sin  embargo  el  doctor  Samuel 
Arango  Reyes,  expresidente  de  Eco¬ 
petrol,  siguió  insistiendo  en  sus  pun¬ 
tos  de  vista: 

Yo  sigo  creyendo  que  la  construcción 
de  refinerías  extranjeras  en  la  zona  cen¬ 
tral  del  país  implica  gravísimos  proble¬ 
mas  para  Ecopetrol  y  nos  mantendrá  in¬ 
definidamente  sometidos  a  una  estruc¬ 
tura  de  precios  que  no  se  acomoda  a 
las  conveniencias  ni  a  las  necesidades 
nacionales.  Se  habla  de  las  regulacio¬ 
nes  de  precios  por  el  ministerio  y  de  la 
división  del  país  en  distintas  zonas  de 
influencia,  pero  eso  es  pura  literatura; 
ya  veo  el  argumento  según  el  cual  la 
operación  de  esas  refinerías  no  permite 
bajar  los  precios  de  determinado  nivel, 
como  ha  ocurrido  en  circunstancia  re¬ 
ciente  con  la  refinería  de  Cartagena.  Y 
no  es  posible,  se  dirá,  sin  ocasionarle 
graves  perjuicios  al  crédito  del  país, 
arruinar  a  los  inversionistas  extranjeros. 

Y  una  observación  final  sobre  esto: 
Tan  pronto  se  concedan  las  licencias  a 
cualquier  empresa  extranjera  para  la 
construcción  de  una  refinería  en  la  Sa¬ 
bana  de  Bogotá,  por  ejemplo,  surgirá 
el  inexorable  argumento  de  los  aman¬ 
tes  de  Ecopetrol:  ¿Para  qué  va  a  inver¬ 
tir  Ecopetrol  dineros  en  nueva  refinería 
si  el  mercado  de  consumo  quedará  sa¬ 
tisfecho  con  la  planta  que  actualmente 
está  montando  Intercol?  Esto  es  una  lo¬ 
cura,  esto  no  se  justifica  desde  ningún 
punto  de  vista,  el  país  tiene  ahora  ne- 
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LOS  GOBERNADORES 


cesidades  más  urgentes.  ¿A  quién  le  va 
a  vender  Ecopetrol  esa  gasolina?  (T. 
IV,  21). 

El  Siglo  publicó  en  su  edición  del 
28  de  abril,  una  Conversación  del 
Presidente  Valencia,  el  Presbítero 
Jerónimo  y  Alonso  Donado.  En  ella 
al  ser  preguntado  el  presidente  Va¬ 
lencia  sobre  la  nacionalización  del 
petróleo,  respondió: 

¿Qué  opino  de  eso?  Permítame  dis¬ 
tinguirle,  Alonso:  Yo  soy  vehemente  par¬ 
tidario  de  toda  política  nacionalista.  Pe¬ 
ro  no  soy,  al  menos  por  ahora,  partida¬ 
rio  de  una  política  de  nacionalización 
del  petróleo.  Sobre  esta  materia  mi  opi¬ 
nión  es  la  siguiente:  primero  desarrolle¬ 
mos  la  industria  del  petróleo  en  vez  de 
pensar,  prematuramente,  en  nacionali¬ 
zarla.  Considero  que  el  gobierno  debe 
prestar  toda  cooperación  a  las  amplia¬ 
ciones  proyectadas  en  Ecopetrol  para  la 
refinación  del  petróleo.  Pero,  dentro  de 
la  legislación  actual  del  país,  el  gobier¬ 
no  no  puede  oponerse  a  que  se  monten 
otras  refinerías.  Sería  preciso  estudiar 
una  nueva  política  y  producir  las  mo¬ 
dificaciones  legales  pertinentes,  con  las 
naturales  y  jurídicas  indemnizaciones  co¬ 
rrespondientes  que  valdrían  seguramen¬ 
te  varios  centenares  de  millones  de  pe¬ 
sos.  Otra  conducta  sería  violatoria  de  la 
Constitución  Nacional  y  de  las  leyes  co¬ 
lombianas  que  protegen  las  inversiones 
extranjeras  en  nuestro  país,  cumplien¬ 
do,  naturalmente,  ciertos  requisitos  in¬ 
dispensables". 


IMPUESTO  A  LA  GASOLINA 

En  la  cámara  de  representantes  se 
aprobó,  el  4  de  abril,  el  proyecto  de 
ley  que  establece  un  impuesto  sobre 
el  consumo  de  la  gasolina,  de  25 
centavos  por  cada  galón. 

La  seccional  de  Antioquia  de  la 
Asociación  nacional  de  transporta¬ 
dores  (Analtra)  anunció  un  paro  si 
el  gobierno  sancionaba  esta  ley.  El 
paro  cuenta  con  el  apoyo  de  las  sec¬ 
cionales  de  otros  departamentos  (C. 

IV,  16). 


TOLIMA 

Los  parlamentarios  conservadores 
del  Tolima  desautorizan  la  colabora¬ 
ción  conservadora  con  el  gobernador 
del  departamento,  Alfonso  Jaramillo 
Salazar,  a  quien  acusan  de  actuar 
en  contra  de  los  intereses  del  conser- 
vatismo  y  en  perjuicio  de  la  total  pa¬ 
cificación  del  departamento  (S.  IV, 

9). 

ANTIOQUIA 

El  directorio  liberal  de  Antioquia 
retiró  su  apoyo  al  gobernador  de  An¬ 
tioquia  por  el  hecho  de  ser  conser¬ 
vadores  el  secretario  de  educación 
del  departamento  y  el  rector  de  la 
Universidad  de  Antioquia. 

El  gobernador,  Fernando  Gómez 
Martínez,  en  carta  del  17  de  abril 
a  los  directorios  departamentales  de 
los  dos  partidos,  decía: 

El  argumento  de  la  homogeneidad  es 
tan  inválido  como  el  otro.  La  coinci¬ 
dencia  en  la  filiación  política  del  se¬ 
cretario  de  educación  y  rector  es  asunto 
accidental  y  ajeno  a  los  postulados  de 
la  nueva  política.  Sabido  está  por  dicho 
y  repetido  que  el  nombramiento  de  rec¬ 
tor  de  la  Universidad  no  depende  del 
gobernador  sino  en  cuanto  vale  un  voto 
sin  más  valor  que  otros  ocho  votos. 
Amén  de  que  al  suscrito  no  le  tocó  in¬ 
tervenir  en  ese  nombramiento,  Y  si  no 
tuvieran  fuerza  las  razones  bien  cono¬ 
cidas  del  respeto  que  merecen  las  tesis 
de  la  autonomía  universitaria  que  su¬ 
pone  alejar  la  educación  pública  de  la 
política,  y  la  de  que  no  alegamos  nos¬ 
otros  homogeneidad  en  lo  nacional  por¬ 
que  ministro  de  educación  y  rector  de  la 
Universidad  Nacional  sean  liberales, 
bien  vale  la  pena  exponer  otras  razo¬ 
nes  de  más  fondo. 

Son  -as  siguientes:  La  idea  de  que  el 
secretario  de  educación  y  rector  de  la 
Universidad  deben  ser  de  ideología  po¬ 
lítica  distinta  conduce  a  una  dañina 
alternativa:  O  que  el  nombramiento  de 
un  secretario  de  educación  supone  el 
retiro  de  un  rector,  lo  que  pondría  en 
manos  del  gobierno  una  peligrosa  ar- 
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La  cerveza  que  se  va  a  exportar.» 


CgG 
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Colombia 
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CAVARIA  presenta  con  orgullo  en  el  mercado  nacional 
la  marca  que  hará  conocer  en  el  exterior  la  industria 
cervecera  colombiana. 


de  exportación  a  la  venta  en  todo  el  país 


ma  contra  la  autonomía  universitaria, 
o  que  la  ideología  de  un  rector  inhibe 
al  gobernador  para  escoger  sus  secre¬ 
tarios,  lo  que  entraña  una  limitación  de 
sus  facultades  constitucionales.  Cual¬ 
quiera  de  los  dos  términos  es  perni¬ 
cioso. 

El  Tiempo,  en  un  editorial  titulado 
Desviaciones  de  la  paridad  (IV,  16) 
comentaba: 

Hablar,  por  ejemplo,  de  que  dado 
que  el  contralor  es  de  un  partido,  el 
ministro  de  hacienda  debe  ser  de  otro, 
y  de  que  por  cuanto  el  procurador  es 
liberal  o  conservador  el  ministro  de  jus¬ 
ticia,  debe  ser  de  filiación  diferente,  o 
que  si  el  rector  de  la  Universidad  tiene 
tal  color  político,  el  ministro  de  educa¬ 
ción  debe  ser  forzosamente  de  contraria 
denominación,  es  simplemente  un  des¬ 
propósito,  que  no  solo  nada  tiene  que 
ver  ni  con  la  letra  ni  con  el  espíritu 
de  la  reforma  sino  que,  las  contradice 
flagrantemente. 

La  tesis  que  es  incontestable,  debe 
extenderse  a  todas  las  ramas  de  la  ad¬ 
ministración.  Está  bien  el  celo  por  la 
paridad,  pero  no  extremándolo  hasta  po¬ 
ner  en  peligro  sus  propias  esencias,  o 
lo  que  es  peor  aún,  desbarajustando  la 
administración  por  indebida  y,  todavía 
más  grave,  deliberada  interferencia  de 
la  política. 

LOS  PARTIDOS 

DIVISION  EN  EL  MRL. 

Dentro  del  Movimiento  liberal  re¬ 
volucionario  (MRL)  se  ha  produci¬ 
do  un  motín  en  contra  de  la  jefatura 
de  Alfonso  López  Micbelsen,  capi¬ 
taneado  por  Alvaro  Uribe  Rueda.  El 
semanario  La  Calle  es  el  vocero  de 
esta  rebelión.  “Hagámosle  una  ope¬ 
ración  de  cirugía  al  MRL”,  “Los  mi¬ 
litantes  deben  escoger  o  el  pueblo 
o  la  oligarquía”,  eran  algunos  de  sus 
titulares. 

Preguntado  el  doctor  López  Mi¬ 
cbelsen  sobre  qué  iba  a  hacer  para 
poner  orden  dentro  del  MRL,  res¬ 
pondió:  “Poner  en  vigencia  los  es¬ 
tatutos  de  la  convención  de  Medellín 


y  aplicar  con  toda  energía  la  deci- 
sión  de  la  junta  de  parlamentarios, 
por  encima  de  toda  la  resistencia  que 
pueda  presentarse  en  la  ejecución  de 
lo  que  yo  considero  un  mandato  in¬ 
declinable”  (T.  IV,  28). 

ORDEN  PUBLICO 
BANDOLERISMO 

®  En  la  carretera  entre  Ibagué  y 
Neiva,  cerca  de  Aipe,  los  bandoleros 
asaltaron  varios  vehículos  para  robar 
a  los  pasajeros.  No  hubo  muertos 

(R.  IV,  19). 

0  En  la  madrugada  del  24  de  abril 
un  grupo  de  60  bandoleros  unifor¬ 
mados  atacaron  el  caserío  de  Gua- 
duero,  en  el  municipio  de  Guaduas, 
sobre  la  línea  del  ferrocarril  de  Cun¬ 
dí  namarca.  Catorce  campesinos  fue¬ 
ron  muertos,  cinco  heridos  y  dos  ca¬ 
sas  incendiadas.  Al  ejército  se  le  ha 
sindicado  de  haber  obrado  con  de¬ 
masiada  lentitud  en  la  persecución 
de  los  malhechores. 

El  Siglo  comentando  este  genoci¬ 
dio  escribía  en  su  editorial  del  23 
de  abril: 

En  verdad,  la  banda  cometió  la  ma¬ 
tanza  de  ayer,  en  un  sitio  que  no  dista 
mucho,  en  territorio  del  mismo  munici¬ 
pio  a  donde  se  dijo  que  había  penetra¬ 
do.  No  se  esforzó  para  esquivar  a  las 
autoridades.  Las  halló  escasamente  pre¬ 
venidas,  y  solo  el  valor  de  los  agentes 
que  pagaron  su  sacrificio,  y  la  buena 
suerte  del  resto  del  poblado,  evitó  que 
"no  obstante  las  precauciones"  el  cri¬ 
men  se  hubiera  extendido. 

TERRORISMO 

Mediante  la  acción  conjunta  del 
DAS,  del  F-2  y  del  Servicio  de  in¬ 
teligencia  del  ejército  fue  descubierta 
y  detenida  la  banda  de  terroristas 
que  actuaba  en  Bogotá.  Eran  miem¬ 
bros  del  FIJAR  (Fuerzas  unidas  de 
acción  revolucionaria)  (T.  IV,  25). 
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III  -  ECONOMICA 


SITUACION  GENERAL 

De  las  notas  editoriales  de  la  Re¬ 
vista  del  Banco  de  la  República ,  es¬ 
critas  por  el  gerente  del  Banco, 
Eduardo  Arias  Robledo,  copiamos 
los  siguientes  apartes: 

En  forma  predominante  por  causa 
de  las  operaciones  financieras  realiza¬ 
das  entre  el  gobierno  nacional  y  el 
Banco  de  la  República  durante  el  añó 
pasado,  de  manera  especial  en  los  dos 
últimos  meses,  para  fines  inaplazables 
bien  conocidos,  cantidades  muy  cuan¬ 
tiosas  — en  total  más  de  1.200  millones 
de  pesos —  se  agregaron  al  torrente  de 
la  circulación  monetaria  y  llevaron  a 
una  elevación  de  los  medios  de  pago 
del  20.7%.  Tal  crecimiento,  no  previsto 
inicialmente  por  las  autoridades  mone¬ 
tarias,  fue  aún  más  perturbador  si  sé 
tiene  en  cuenta  que  en  la  anualidad 
precedente  la  expansión  había  estado 
cerca  del  25%.  Este  mayor  volumen  de 
moneda,  al  no  corresponder  de  inmediato 
a  un  aumento  correlativo  de  bienes,  te¬ 
nía  un  carácter  peligrosamente  inflacio¬ 
nario  que  exigía  la  acción  rápida  del 
Banco  de  la  República.  En  primer  térmi¬ 
no,  se  procedió  a  contrarrestar  la  ex¬ 
pansión  secundaria,  mediante  la  fijación 
de  un  encaje  marginal  del  100%  sobre 
los  nuevos  depósitos  bancarios.  Además, 
en  los  primeros  tres  meses  de  1963,  se 
alcanzó  una  reducción  del  circulante  en 
cuantía  de  $  430  millones  — 7% — ,  apa¬ 
rentemente  intensa,  pero  que  se  hacía 
necesaria,  vistos  los  crecimientos  de  los 
dos  años  anteriores.  Por  otra  parte,  ni 
el  gobierno  ni  la  Federación  de  Cafe¬ 
teros  han  hecho  uso  del  crédito  en  el  ins¬ 
tituto  emisor  en  los  cuatro  meses  trans¬ 
curridos  de  este  año,  lo  que  ha  de  mi¬ 
rarse  con  beneplácito.  Para  el  inmediato 
futuro  deberá  continuarse  esta  conducta 
financiera  especialmente  vigilante,  a  fin 
de  buscar  el  desarrollo  por  los  caminos 
de  una  estabilidad  que  tampoco  signifi¬ 
que  la  parálisis  de  los  mecanismos  eco¬ 
nómicos. 

Dicha  actuación  monetaria  muy  cui¬ 
dadosa,  tendrá  que  ir  acompañada  de 
una  buena  política  económica  en  lo  ge¬ 
neral,  de  la  cual  aquella  no  es  sino  una 
de  sus  columnas  y  no  necesariamente 
la  que  soporta  todo  el  peso.  .  . 


Hasta  el  momento  todo  parece  indicar 
que,  a  menos  que  el  gobierno  logre  una 
fuerte  reducción  de  los  gastos  y  que  el 
Congreso  apruebe  algunas  leyes  de  im¬ 
puestos,  el  presupuesto  nacional  para 
el  presente  año  se  liquidará  también  con 
un  déficit  apreciable.  Tal  {altante  pa¬ 
rece  que  se  presentará  tanto  en  materia 
de  recursos  para  el  funcionamiento  de 
la  administración  como  en  los  indispen¬ 
sables  para  las  inversiones  públicas  re¬ 
queridas  para  cumplir  el  plan  de  desa¬ 
rrollo  económico.  Este  último  aspecto 
reviste  especial  gravedad,  porque  el 
país  no  podrá  hacer  uso  de  las  ayudas 
externas  que  tiene  ofrecidas  si  no  dis¬ 
pone  de  la  moneda  legal  completamen- 
taria. 

El  ejecutivo  ha  anunciado  una  política 
muy  severa  de  disminución  en  los  gas¬ 
tos  y  es  de  esperarse  que  obtendrá  re¬ 
sultados  satisfactorios.  Los  nuevos  arbi¬ 
trios  que  discute  el  Congreso,  no  obs¬ 
tante  el  traumatismo  que  causa  todo 
gravamen,  son  indispensables  para  el 
desarrollo  económico  y  el  país  deberá 
tener  la  seguridad  de  que  no  serán  de¬ 
dicados  al  costoso  manejo  de  la  maqui¬ 
naria  gubernamental. 

Los  expertos  colombianos  en  materia 
de  finanzas  públicas  juzgan  que  los 
gastos  de  funcionamiento  del  Estado  han 
crecido  desmesuradamente  en  los  últi¬ 
mos  años.  La  repetición,  por  tercera 
vez,  de  déficit  en  los  presupuestos  na¬ 
cionales  parece  darles  la  razón.  El  li¬ 
quidado  en  1961  fue  claramente  explica¬ 
ble.  Pero,  la  ocurrencia  de  dos  más, 
consecutivamente,  indica  que  existen  de¬ 
fectos  fundamentales  en  la  estructura 
fiscal. 

DECLARACIONES  DEL  DR. 

ALVAREZ  RESTREPO 

En  declaraciones  para  la  Repúbli¬ 
ca  (IV,  20),  el  doctor  Antonio  Al- 
varez  Restrepo,  exministro  de  hacien¬ 
da,  manifestó: 

El  país  está  sufriendo  el  impacto 
muy  serio  de  tres  hechos  económicos 
que  coincidieron  en  uno  solo  y  que 
han  creado  un  estado  de  malestar  ge¬ 
neral  inocultable.  Esos  tres  hechos  fue¬ 
ron  en  su  orden  la  devaluación,  la  ley 
de  salarios  tal  como  fue  aprobada  por 
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el  Congreso  y  la  voluminosa  emisión 
primaria  que  debió  hacerse  para  saldar 
los  déficits  presupuestóles  de  los  años 
de  1961  y  1962.  La  devaluación  por  sí 
sola  pudo  haber  producido  buenos  efec¬ 
tos  pero,  a  mi  parecer,  quedó  absorbi¬ 
da  desde  el  primer  instante  con  la  ley 
de  salarios  y  con  la  emisión  que  he 
mencionado.  Esta  situación  está  pidien¬ 
do  a  gritos  unas  reformas  inmediatas 
que  a  mi  parecer  solo  pueden  hacerse 
con  unas  autorizaciones  extraordinarias 
para  que  el  gobierno  pueda  obrar  con 
rapidez  y  eficacia  sobre  diversos  frentes. 

CONSEJO  NACIONAL  DE 
EMPRESA  PRIVADA 

Un  grupo  cíe  ochenta  representan¬ 
tes  de  la  banca  y  la  industria  del 
país  visitó,  el  25  de  abril,  al  presi¬ 
dente  de  la  república,  para  exponer¬ 
le  sus  preocupaciones  relacionadas 
con  los  problemas  de  diverso  orden 
que  confronta  el  país. 

Fruto  de  esta  entrevista  fue  la 
creación  del  Consejo  Nacional  de 
Empresa  Privada,  que  quedó  inte¬ 
grado  por  las  siguientes  personas: 
Guillermo  Herrera  Carrizosa,  presi¬ 
dente;  Carlos  J.  Ecbavarría,  Manuel 
Carvajal,  Pepino  Mogollón.  Pedro 
María  Buitrago,  Hernán  Ecbavarría, 
Guillermo  Angel  Ramírez,  Pepe  Vi¬ 
ves,  Luis  Soto,  Julio  Mario  Santodo- 
mingo,  Luis  Lara  Borrero,  y  Enrique 
Caballero  Escobar  como  coordina¬ 
dor.  (T.  IV,  26) . 

En  declaraciones  para  el  programa 
radial  “Reporte  Confidencial  RCN ”, 
el  doctor  Enrique  Caballero  Escobar, 
señaló  los  siguientes  objetivos  del 
nuevo  Consejo: 

1)  Colaboración  con  las  autorida¬ 
des  para  una  política  de  producción 
y  pleno  empleo. 

2)  Recab  ar  del  gobierno  una  polí¬ 
tica  de  parquedad  en  el  gasto  públi¬ 
co,  para  evitar  el  déficit  y  una  nue¬ 
va  devaluación. 

3)  Lograr  que  el  crédito  vaya  a 
las  fuentes  de  producción. 


4)  Conseguir  que  la  Alianza  pa¬ 
ra  el  progreso  tenga  efectividad  y  se 
encauce  por  la  vertiente  de  la  em¬ 
presa  privada. 

5)  Preparar  a  la  economía  nacio¬ 
nal  para  hacer  frente  a  la  competen¬ 
cia  internacional  que  traerá  la  Zona 
de  libre  comercio  latinoamericano. 

6)  Lograr  una  efectiva  legislación 
para  las  exportaciones. 

7)  Combatir  I  as  exenciones. 

8)  Coordinar  la  política  de  los 
gremios  (S.  IV,  27). 

EL  PROBLEMA  DEL  AZUCAR 

Serias  divergencias  se  presentaron 
entre  los  productores  de  azúcar  y  las 
fábricas  consumidoras,  cuando  estas 
anunciaron,  en  avisos  publicados  por 
la  prensa,  que  por  falta  de  azúcar  se 
verían  obligadas  a  rebajar  algunos 
turnos  de  trabajo  y  aun  a  suspender 
la  producción.  ‘Como  parece,  decían, 
establecida  la  incapacidad  de  los  in¬ 
genios  para  atender  adecuadamente 
la  demanda  nacional,  nos  permitimos 
sugerir  al  señor  presidente  la  suspen¬ 
sión  definitiva  de  la  exportación  de 
un  producto  que  es  esencial  en  la 
alimentación  de  nuestra  población,  o 
si  ello  no  es  posible...,  que  se  sus¬ 
penda  temporalmente  mientras  INA 
hace  importación  de  las  cantidades 
indispensables  para  atender  a  las 
necesidades  nacionales”. 

Aunque  los  industriales  azucareros 
sostuvieron  que  solo  nueve  ingenios 
habían  entregado  a  las  industrias  fir¬ 
mantes  del  aviso  la  cantidad  de 
283.543  sacos,  en  los  últimos  meses, 
la  escasez  pudo  ser  comprobada  en 
las  reuniones,  propiciadas  por  el  en¬ 
tonces  ministro  de  fomento  Marco 
Alzate  Avendaño.  entre  los  produc¬ 
tores  de  azúcar  y  los  industriales  que 
utilizan  este  producto.  Fruto  de  estas 
reuniones  fue  un  convenio  satisfac- 
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torio  para  ambas  partes.  Los  produc¬ 
tores  de  azúcar  se  comprometieron  a 
entregar  a  las  fábricas  determinada 
cantidad  de  azúcar,  so  pena  de  per¬ 
der  el  derecho  a  exportar. 

ENERGIA  PARA  BARRANQUILLA 

El  embajador  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  Fulton  Freeman,  hizo  entrega  en 
Barranquilla  de  tres  barcos  genera¬ 
dores  de  energía  eléctrica,  que  los 
Estados  Unidos  ceden  a  Colombia 
en  desarrollo  del  plan  de  la  Alianza 
para  el  progreso.  Las  naves  están 
equipadas  con  motores  Diesel,  que 
producen  un  total  de  10.800  kilo¬ 
vatios. 

CONGRESO  DE  ARROCEROS 

Bajo  la  presidencia  del  doctor  Mi- 
sael  Pastrana  Borrero  sesionó  en  Bo¬ 
gotá  el  IX  Congreso  nacional  de 
arroceros.  Esta  industria  es  una  de 
las  que  más  han  progresado  en  el 
país.  De  87.000  toneladas  que  se  co¬ 
cosecharon  en  1942,  ha  subido  a 
585.000  en  1962  (T.  IV,  18). 


Un  grave  problema  para  los  arro¬ 
ceros  es  la  falta  de  sacadoras  sufi¬ 
cientes,  lo  que  causa  una  pérdida 
anual  de  más  de  42  millones  de  pe¬ 
sos  (S.  IV,  22). 

El  gobierno  ha  manifestado  a  la 
Federación  su  intención  de  facilitar 
la  exportación  del  grano,  el  que  ya 
se  ha  empezado  a  exportar. 

SILOS 

Después  de  varios  años  de  investi¬ 
gación,  el  Instituto  de  investigaciones 
tecnológicas  ha  logrado  una  solución 
al  problema  del  almacenamiento  de 
la  papa,  mediante  nuevos  silos  que 
conservan  una  temperatura  constante 
de  10  grados  centígrados.  La  papa 
en  estos  silos  se  conserva  en  buen  es¬ 
tado  entre  8  y  12  meses  (R.  IV,  28). 

FERIA 

0  En  Neiva  se  celebró  la  X  Feria- 
Exposición  agropecuaria  del  17  al  21 
de  abril. 


'  IV  -  SOCIAL 


PLENUM  DE  LA  UTC. 

En  Bogotá  se  reunió  del  21  al  22 
de  abril  el  XII  Plenum  Nacional  de 
la  Unión  de  trabajadores  de  Colom¬ 
bia.  En  él  hablaron  el  entonces  mi¬ 
nistro  del  trabajo,  Belisario  Betan- 
cur,  y  el  presidente  de  la  república, 
Guillermo  León  Valencia.  El  presi¬ 
dente  anunció,  entre  otras  medidas 
económicas,  la  rebaja  de  200  millo¬ 
nes  de  pesos  en  el  presupuesto  de 
funcionamiento  del  gobierno,  un  re¬ 
cargo  del  20%  en  el  impuesto  sobre 
la  renta  y  patrimonio,  y  el  convertir 
en  delito  penal  el  acaparamiento  y 
la  especulación  (T.  IV,  23). 

Entre  las  conclusiones  aprobadas 


en  el  Plenum,  destacamos  las  si¬ 
guientes: 

0  Nombramiento  de  un  comité  que 
presente  un  proyecto  de  reforma  cons¬ 
titucional  que  dé  al  parlamento  na¬ 
cional  una  estructura  diferente.  Se 
debe  crear  una  cámara  gremial  con 
representación  proporcional  de  los  di¬ 
ferentes  gremios  económicos  y  de  los 
trabajadores,  prescindiendo  de  la  re¬ 
presentación  política. 

0  Creación  de  departamentos  téc¬ 
nicos  especializados  para  asesorar  al 
congreso  nacional. 

0  Austeridad  en  los  gastos  pú¬ 
blicos. 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

‘La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fe,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13*  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . / . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7»,  N?  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


0  Aumentar  los  impuestos  al  con¬ 
sumo  suntuario,  o  a  las  Fincas  de  re¬ 
creo,  o  a  Fas  mansiones  de  valor  ma¬ 
yor  de  $  200.000,  a  los  capitales  im¬ 
productivos,  y  a  las  utilidades  exce¬ 
sivas. 

0  Fomento  de  las  exportaciones 
distintas  del  café. 

0  Capitalizar  el  Banco  Popular  y 
darle  los  instrumentos  necesarios  pa¬ 
ra  conceder  créditos  a  mediano  y  lar¬ 
go  plazo  á  la  pequeña  industria. 

0  Ampliación  de  la  ley  sobre  aho¬ 
rro  obligatorio,  y  darle  a  las  coopera¬ 
tivas  de  ahorro  y  crédito  las  mismas 
prerrogativas  de  los  fondos  mutuos 
de  inversión. 

0  Los  trabajadores  no  estamos  dis¬ 
puestos  a  aceptar  nuevas  devalua¬ 
ciones. 

0  Defensa  del  salario  real  del  tra¬ 
bajador,  y  para  ello  utilizar  la  polí¬ 
tica  de  abaratamiento  de  los  bienes 
de  consumo,  y  ejercer  un  efectivo  con¬ 
trol  de  precios. 

0  Impedir  a  las  empresas  compen¬ 
sar  el  alza  de  los  salarios  subiendo  el 
precio  de  los  artículos. 

0  Que  el  gobierno  no  estimule  la 
especulación  elevando  en  forma  exa¬ 
gerada  los  artículos  o  servicios  pro¬ 
ducidos  o  dependientes  de  empresas 
oficiales. 

0  Más  acelerada  aplicación  de  la 
reforma  agraria  por  medio  de  empre¬ 
sas  agrícolas  cooperativas. 

CONSEJO  SOCIAL  AGRARIO 

El  17  de  abril  se  instaló  en  Bogo¬ 
tá  el  Primer  Consejo  Social  Agrario 
con  asistencia  de  delegados  de  los 
principales  gremios  agropecuarios  deí 


país.  Sus  labores  duraron  una  se¬ 
mana. 

El  entonces  ministro  de  agricultu¬ 
ra,  Cornelio  Reyes,  hizo  en  su  dis¬ 
curso  inaugural  una  defensa  del  Ins¬ 
tituto  Colombiano  de  reforma  agra¬ 
ria  (Incora),  contra  el  que  se  han  le¬ 
vantado  últimamente  voces  de  pro¬ 
testa. 

Entre  las  ponencias  aprobadas  se 
encuentra  la  que  permite  a  los  pro¬ 
pietarios  de  tierras  revaluar  sus  pre¬ 
dios  ante  el  Estado,  en  el  momento 
de  hacer  la  declaración  de  renta,  y 
el  establecimiento  de  coeficientes  pa¬ 
ra  el  revalúo  automático  de  todos  los 
predios  que  no  hayan  sido  revalua- 
dos  desde  diciembre  de  1961. 

El  Consejo,  en  su  sesión  de  clau¬ 
sura,  aprobó  las  actividades  realiza¬ 
das  por  el  Incora,  y  aceptó  sus  pla¬ 
nes.  Aprobó  además  un  proyecto  de 
ley  que  traslada  la  revisión  de  los 
procesos  para  extinción  del  dominio 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  al 
Consejo  de  Estado,  y  que  dispone 
que  la  extinción  del  dominio  se  po¬ 
drá  aplicar  indiscriminadamente  a 
cualquiera  propiedad  no  explotada 
económicamente  durante  diez  años 

(R.  IV,  23). 

LADRILLOS  MOORE 

El  conflicto  laboral  que  surgió  en 
la  fábrica  de  Ladrillos  Moore,  de  Bo¬ 
gotá  con  caracteres  especiales  (cfr.  R. 
J.  marzo  1963,  p.  142-145),  se  arre¬ 
gló  satisfactoriamente  para  ambas 
partes,  mediante  contactos  directos 
entre  la  gerencia  y  los  trabajadores. 

Los  trabajadores  entregaron  la  fá¬ 
brica  a  sus  dueños  y  pusieron  a  dis¬ 
posición  de  la  gerencia  la  suma  de 
$  60.000,  valor  de  las  utilidades  de 
la  fábrica  en  los  meses  que  la  mane¬ 
jaron,  más  una  existencia  de  materia¬ 
les  por  valor  de  $  50.000.  La  empresa 
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firmó  una  nueva  convención  colecti¬ 
va  de  trabajo,  conservando  el  mismo 
personal,  contribuyó  con  $  20.000  a  la 
creación  de  una  cooperativa  de  con¬ 
sumo  y  se  comprometió  a  mantener 
las  prestaciones  marginales  vigentes 
antes  del  conflicto  (T.  IV,  2). 

HUELGA  EN  LA  PETROLEUM 
COMPANY 

Por  no  haberse  llegado  a  un  acuer¬ 
do  en  el  pliego  de  peticiones  presen¬ 
tado  a  la  empresa  por  su  sindicato, 
los  trabajadores  de  la  Colombiam 
Petroleum  Company  (Colpet)  se 
lanzaron  a  una  huelga  el  23  de  abril. 
La  empresa  califica  de  excesivas  las 
peticiones  del  sindicato. 

Consecuencia  de  esta  huelga  ha 
sido  la  paralización  del  suministro  de 
gas  a  Barranquilla,  que  se  hacía  des¬ 
de  el  campo  petrolero  de  Cicuco,  y  la 
suspensión  parcial  del  servicio  de 
energía  eléctrica  a  Cúcuta,  al  cesar 
las  actividades  en  el  campo  de  Tibú. 

HUELGA  DE  MAESTROS 

En  el  departamento  del  Huila  los 
maestros  de  las  escuelas  oficiales  han 
declarado  una  huelga  para  obtener  el 
pago  de  sus  sueldos  atrasados. 


FALLECIMIENTOS 

0  En  Bogotá  murió  el  22  de  abril 
el  doctor  Ignacio  Escallón  Cárdenas, 
quien  fue  representante  y  senador  por 
el  partido  conservador,  magistrado  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  emba¬ 
jador  de  Colombia  en  Austria  y  cola¬ 
borador  habitual  del  diario  El  Siglo . 

0  Falleció  también  el  doctor  Julio 
C.  Vergara  y  Vergara,  miembro  de  la 
Academia  Colombiana  de  Historia,  y 
autor  de  varias  monografías  históricas 
como  *  Don  Antonio  de  Vergara  y 
Azcérate  y  sus  descendientes”. 

TRAGEDIAS 

0  Un  alud  de  piedra  y  Iodo  arras¬ 
trado  por  la  quebrada  La  Chapa  des¬ 
truyó,  el  6  de  abril,  el  caserío  de 
Santa  Teresa,  en  Boyacá,  y  causó  la 
muerte  a  más  de  50  de  sus  habi¬ 
tantes. 

0  Un  desbordamiento  del  río  Recio, 
cerca  del  corregimiento  de  La  Sierra, 
municipio  de  Venadillo  (Tolima), 
causó  graves  daños  a  la  Central  Hi¬ 
droeléctrica  ubicada  en  ese  sitio,  y 
en  las  haciendas  de  la  región. 


V  ~  CULTURAL 


CENTENARIOS 

0  Barranquilla  conmemoró  con  di¬ 
versos  actos  los  150  años  de  su  ele¬ 
vación  a  villa,  hecho  que  tuvo  lugar 
en  1813  por  decreto  del  presidente 
del  Estado  de  Cartagena,  Manuel 
Rodríguez  Torices. 

0  La  nación  conmemoró  el  primer 
centenario  de  la  muerte  del  historia¬ 
dor  José  Manuel  Restrepo.  La  Aca¬ 
demia  de  Historia  celebró,  el  2  de 


abril,  una  sesión  solemne  en  la  que 
llevó  la  palabra  el  Pbro.  Rafael  Gó¬ 
mez  Hoyos. 

0  También  se  celebró  el  primer  cen¬ 
tenario  del  nacimiento  del  poeta  y 
novelista  colombiano  José  María  Ri- 
vas  Groot. 

EXPOSICION  DEL  ATOMO 

El  presidente  de  la  república  inau¬ 
guró  el  17  de  abril  la  exposición 
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Atomos  en  acción ,  organizada  en  Bo¬ 
gotá  por  ía  Comisión  de  energía  ató¬ 
mica  de  los  Estados  Unidos  y  el  Ins¬ 
tituto  de  asuntos  nucleares  de  Co¬ 
lombia.  La  exposición  presentaba  un 
equipo  de  radiación  gama  en  funcio¬ 
namiento  y  un  reactor  experimental 
de  investigaciones,  y  se  explicaba  en 
ella  la  utilización  de  la  energía  nu¬ 
clear  en  la  industria,  en  la  agricul¬ 
tura  y  en  la  medicina. 

PREMIO  ESSO 

El  premio  literario  Esso  1962  fue 
ganado  por  el  escritor  Manuel  Zapa¬ 


ta  Olivella,  con  su  novela  Detrás  del 
rostro. 

ACCION  CULTURAL  POPULAR 

Del  16  al  18  de  abril  se  celebró  en 
Bogotá  la  III  Asamblea  general  de 
Acción  Cultural  Popular.  Las  comi¬ 
siones  principales  fueron:  la  de  refor¬ 
ma  de  los  estatutos;  la  de  aspectos 
pastorales  y  socio-económicos;  ía  de 
organización  diocesana  y  parroquial 
de  las  escuelas  radiofónicas;  la  de 
análisis  de  la  obra  realizada  por  Ac¬ 
ción  Cultural  Popular  y  la  de  aspec¬ 
tos  administrativos  y  financieros  de  la 
obra.  (Cp.  IV,  28). 
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ORIENTACIONES 


Derecho  de  propiedad 

y  autoridad 
en  la  empresa 


LA  propiedad  privada  es  uno  de  los  hechos  económicos  que  ha  dado 
lugar  a  más  agitadas  controversias,  sea  que  se  trate  de  justificar  su  le¬ 
gitimidad,  sea  que  se  discutan  las  diversas  maneras  como  se  ha  rea¬ 
lizado  en  la  historia. 

Pero  el  hecho  incontrovertible  es  que  la  noción  que  nos  legó  el  Código 
Napoleónico,  reviviendo  la  vieja  concepción  pagana,  como  “el  derecho  de  go¬ 
zar  y  de  disponer  de  las  cosas  de  la  manera  más  absoluta”  ha  dejado  de  te¬ 
ner  vigencia  en  la  evolución  económica  moderna. 

El  hecho  es  que  el  progreso  técnico  ha  cambiado  fundamentalmente  las 
condiciones  para  el  ejercicio  de  la  propiedad  especialmente  en  el  sector  in¬ 
dustrial. 

* 

Es  la  socialización  de  que  habla  S.  S.  Juan  XXIII  en  la  “Mater  et  Ma¬ 
gistral  Ya  no  es  el  propietario  aunque  sea  de  bienes  cuantiosos  el  que  pue¬ 
de  poner  a  marchar  las  grandes  empresas;  sino  que  se  convierte  en  accionis¬ 
ta  de  una  Sociedad  Anónima  manejada  por  administradores  que  la  mayoría 
de  las  veces  no  son  propietarios  de  acciones. 

Y  ya  no  es  la  propiedad  para  los  hombres,  como  en  otros  tiempos,  la  ga¬ 
rantía  fundamental  de  su  libertad  y  seguridad;  hoy  nuevas  estructuras  econó¬ 
mico-sociales  parece  que  comportan  la  posibilidad  de  asegurar  esos  valores,  más 
bien  por  la  competencia  y  la  capacidad  personal,  por  los  derechos  sociales  y 
por  una  economía  de  continuo  crecimiento. 
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Por  eso  querer  apreciar  y  resolver  los  problemas  que  crean  estas  nuevas 
situaciones  con  la  mentalidad  burguesa  de  la  gran  revolución  o  con  los  crite¬ 
rios  de  la  economía  pre-industrial  constituye  un  lamentable  anacronismo. 

Es  imposible  en  el  breve  marco  de  una  “orientación”  querer  describir  to¬ 
do  el  proceso  de  transformaciones  que  ha  sufrido  la  propiedad  en  la  época 
moderna  o  intentar  el  juicio  moral  acerca  de  las  nuevas  situaciones. 

Importantes  estudios  han  aparecido  recientemente  sobre  este  tema,  cuya 
reseña  ha  hecho  magistralmente  el  movimiento  de  Economía  y  Humanismo 
en  sus  publicaciones  y  la  “Mater  et  Magistra”  ha  dado  lugar  también  a  elu¬ 
cubraciones  que  apenas  están  en  sus  comienzos. 

Muchos  conceptos  tienen  que  ser  revaluados  en  función  de  este  proceso 
creciente  de  socialización  que  plantea  los  problemas  de  manera  diferente  y 
aún  está  por  escribir  la  Moral  de  la  socialización,  que  es  la  aplicación  de  los 
conceptos  inmodificables  de  la  ley  natural  a  la  estructura  social  en  transfor¬ 
mación. 

Digamos  algo  en  relación  con  la  propiedad  y  la  autoridad  en  la  Empresa 
ya  que  un  hecho  singular  que  comentamos  .en  entrega  anterior  ha  dado  lu¬ 
gar  a  una  de  tantas  controversias  desenfocadas  acerca  de  los  derechos  de  la 
gerencia  y  la  de  los  trabajadores  en  un  fábrica  de  ladrillos. 

Intencionalmente  decimos  los  derechos  de  la  gerencia  y  no  de  los  propie¬ 
tarios  porque  como  concluye  Gérard  Dion,  Director  del  Departamento  de  Re¬ 
laciones  Industriales  de  la  Universidad  de  Quebec  en  un  documentado  ar¬ 
tículo: 

“La  autoridad  en  la  empresa  no  encuentra  su  fundamento  en  la  propie¬ 
dad  de  los  bienes  de  producción.  Es  esencialmente  una  función  del  bien  co¬ 
mún  de  la  Empresa”. 

Y  lo  demuestra  estudiando  la  manera  como  se  ejerce  esa  autoridad  y  có¬ 
mo  tiene  origen  y  las  responsabilidades  que  implica.  Y  añade: 

“Lo  que  se  llama  los  derechos  de  la  gerencia  nada  tienen  de  inmuta¬ 
ble  y  pueden  cambiar  y  cambian  con  el  tiempo  y  las  circunstancias.  Todo  se 
reduce  a  un  asunto  de  eficacia,  de  aptitudes  para  realizar  el  bien  de  la  em¬ 
presa  dentro  del  respeto  a  los  derechos  de  todos  los  participantes  en  la  produc¬ 
ción  y  del  bien  común  del  conjunto  de  Id  economía ”  (Economie  et  Humanis- 
me,  Nov.  Dec.  1962). 

Bien  claramente  demostraron  los  obreros  con  palabras  y  con  hechos  que 
respetaban  el  derecho  de  propiedad  de  los  accionistas. 

Por  tanto  lo  que  estaba  en  cuestión  era  si  por  el  capricho  de  sus  gestores 
la  Empresa  podía  cerrarse  intempestivamente  perjudicando  los  derechos  de  los 
participantes  en  la  producción  y  el  bien  general. 
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Tan  evidente  es  la  injusticia  de  este  proceder,  que  la  ley  lo  prohíbe,  aunque 
en  Colombia  carece  de  medios  para  evitarlo. 

Producido  el  hecho,  ¿podían  los  trabajadores,  dejando  a  salvo  el  derecho 
de  propiedad  de  los  dueños  ponerla  a  producir? 

Normalmente  cuando  son  violados  los  fueros  del  bien  común,  es  al  Es¬ 
tado  a  quien  toca  entrar  a  obligar  a  los  particulares  a  respetarlos  y  a  sujetar¬ 
se  a  sus  exigencias,  llegando  si  hace  falta  a  intervenir  la  Empresa  o  aun  a 
nacionalizarla,  si  se  comprueba  que  es  la  mejor  manera  de  que  cumpla  su 
función  social. 

Y  la  Constitución  Colombiana  consagra  este  derecho  cuando  dice  en  su 
artículo  32:  “El  Estado  puede  intervenir  por  mandato  de  la  ley  en  la  explota¬ 
ción  de  industrias  o  empresas  públicas  y  privadas,  con  el  fin  de  racionalizar 
la  producción,  distribución  y  consumo  de  las  riquezas  o  de  dar  al  trabajador 
la  justa  protección  a  que  tiene  derecho”. 

Pero  el  problema  que  se  plantea  aquí,  como  en  otras  ocasiones,  es  a  qué 
tienen  derecho  los  miembros  mismos  de  la  comunidad  cuando  la  autoridad 
no  puede  o  no  quiere  darles  la  debida  protección. 

Cuando  se  trata  de  salvaguardar  el  derecho  a  la  vida  por  ejemplo,  todos 
están  de  acuerdo  en  que  si  el  Estado  falla  .en  este  deber  fundamental  pueden 
los  ciudadanos  defenderse  de  la  agresión  actual  o  potencial  de  los  malhecho¬ 
res,  aun  dándoles  muerte  y  no  solamente  en  el  caso  individual  de  legítima 
defensa. 

El  mismo  principio  se  puede  aplicar  con  las  debidas  precauciones  al  ca¬ 
so  de  los  medios  de  producción  cuya  actuación  es  necesaria  para  el  bien  co¬ 
mún  por  los  bienes  producidos  y  por  ser  el  medio  de  subsistencia  de  los  tra¬ 
bajadores. 

X-  X-  * 

Los  modernos  conceptos  sobre  autoridad  y  propiedad  en  la  Empresa  de 
los  que  hemos  hecho  mención  dan  un  sólido  fundamento  para  esta  opinión. 

Estos  conceptos  vienen  a  ser  una  transcripción  de  la  doctrina  tradicional 
de  la  moral  católica  que  distinguió  siempre,  aun  antes  de  acuñarse  la  expre¬ 
sión  de  “función  social  de  la  propiedad”  entre  el  aspecto  individual  de  ésta 
y  su  aspecto  social,  entre  la  administración  exclusiva  que  compete  al  propie¬ 
tario  y  el  uso  de  los  bienes  que  debe  seguir  sirviendo  a  su  destino  original 
que  es  satisfacer  las  necesidades  humanas. 

Pero  si  en  otros  tiempos  podía  quedar  a  discreción  del  dueño  el  juzgar 
del  cumplimiento  de  la  función  social  de  sus  bienes,  en  la  moderna  economía 
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en  la  que  se  han  multiplicado  las  interdependencias  y  los  grupos,  los  dueños 
de  los  bienes  de  producción  tienen  que  aceptar  el  sujetarse  a  las  exigencias 
estructurales  de  una  actividad  económica  coordinada,  planificada  y  en  mu¬ 
chos  aspectos  socializada. 

Y  esto  es  especialmente  verdadero  en  las  Sociedades  Anónimas,  la  forma 
de  sociedad  más  característica  del  capitalismo  y  que  ha  hecho  posible  su  pro¬ 
digioso  desarrollo. 

Pero  en  ella  los  derechos  del  propietario  han  sido  profundamente  modi¬ 
ficados.  Su  derecho  de  libre  disposición  se  reduce  al  poder  de  negociar  una 
acción  o  muchas  acciones;  pero  nada  puede  disponer  acerca  de  las  instala¬ 
ciones  industriales  y  del  conjunto  del  capital  de  la  Empresa  que  está  dedica¬ 
do  a  una  finalidad  de  producción. 

Y  su  influjo  en  la  dirección  de  la  Empresa  teóricamente  consiste  en  el 
voto  que  da  en  la  Asamblea  General  para  elegir  una  Junta  Directiva  que  a 
su  vez  elige  un  Gerente.  Pero  en  la  práctica  es  un  pequeño  número  de  accio¬ 
nistas  más  poderosos  o  son  sociedades  de  inversión  las  que  determinan  esas 
designaciones. 

Mas  en  ningún  caso  se  podría  sostener,  aun  admitiendo  que  son  de  he¬ 
cho  los  propietarios  de  acciones  los  que  designan  la  autoridad  en  la  Empre¬ 
sa,  que  son  estos  también  los  que  dan  la  autoridad  sobre  los  trabajadores.  El 
poder  sobre  las  cosas  jamás  puede  conferir  un  poder  sobre  los  hombres  o  ten¬ 
dríamos  que  regresar  a  la  esclavitud. 

Como  en  toda  sociedad  la  autoridad  es  una  exigencia  del  bien  común; 
su  designación  puede  variar  en  el  modo;  pero  no  son  los  que  la  designan  los 
que  le  señalan  su  función  y  sus  límites  y  debe  ser  aceptada  al  menos  por  la 
mayoría  de  los  que  componen  el  grupo. 

En  la  empresa  el  trabajador  se  somete  a  la  autoridad  a  través  del  con¬ 
trato  individual  de  trabajo,  que  por  ser  contrato  le  crea  derechos  a  la  par  que 
obligaciones  y  la  convención  colectiva  de  trabajo  señala  los  límites  dentro  de  los 
cuales  se  ejerce  la  autoridad  y  las  condiciones  a  las  que  todos  los  trabajadores 
quedan  sujetos. 

Ahora  sí  se  puede  entender  más  claramente  el  por  qué  de  las  afirmacio¬ 
nes  de  un  eminente  profesor  de  la  Universidad  de  Quebec  que  citamos  al 
principio  y  por  qué  creemos  que  no  hay  violación  del  derecho  de  propiedad 
en  seguir  accionando  una  .empresa  cuando  el  Bien  Común  lo  exige  y  el  Es¬ 
tado  se  declara  impotente  para  hacerlo  por  los  medios  legales. 

El  cierre  intempestivo  o  “lock-out”  de  una  Empresa  sin  motivo  razona¬ 
ble  y  sin  someterse  al  procedimiento  legal  es  un  abuso  de  autoridad,  es  una 
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violación  de  los  derechos  de  los  participantes  en  la  producción  y  es  un  aten¬ 
tado  contra  el  bien  común. 

Podían  por  consiguiente  los  trabajadores,  después  de  agotar  todos  los 
medios  legales,  hacer  valer  sus  derechos  al  trabajo  y  a  la  subsistencia  y  crear 
una  situación  de  hecho  que  obligara  a  la  gerencia  de  la  Empresa  a  negociar 
una  convención  colectiva. 

Felizmente  se  obtuvo  el  resultado  y  se  restableció  la  normalidad  y  hay 
que  notar  el  papel  definitivo  que  en  todo  el  conflicto  y  en  la  buena  gestión 
de  la  Empresa  en  la  ausencia  de  la  legítima  gerencia,  desempeñó  el  sindicato. 

Pero  más  bien  que  comentarios  propios  permítasenos  citar  para  concluir 
algunas  de  las  reflexiones  que  para  uso  de  los  capitalistas  norteamericanos 
hace  Neil  Chamberlain  en  FORTUNE  y  que  tal  vez  puedan  impresionar  a 
algunos  de  nuestros  capitalistas  criollos,  atrasados  un  siglo  en  su  mentalidad 
social: 

“Si  bien  el  derecho  de  propiedad  implica  un  poder  de  disponer  de  los 
bienes,  no  implica  sin  embargo  un  poder  igual  de  usar  de  esos  bienes  si  la  coo¬ 
peración  de  otras  personas  es  necesaria  para  este  uso.  La  cooperación  sin  la 
cual  el  derecho  de  propiedad  se  reduce  a  un  poder  de  disposición,  no  puede 
ser  el  resultado  de  una  orden;  no  puede  ser  conseguida  sino  por  el  consen¬ 
timiento. 

“Puesto  que  el  derecho  de  propiedad  no  da  el  derecho  de  mandar  a 
otros,  la  dirección  debe  considerar  como  esencial  el  participar  esta  autoridad 
y  como  un  medio  para  obtener  la  cooperación  sin  la  cual  la  Empresa  no  pue¬ 
de  existir  ni  progresar.  .  . 

“¿Cuáles  son  los  derechos  de  la  Gerencia'?  La  respuesta  será  fácil  si  se 
considera  la  dirección  como  una  función,  más  bien  que  como  un  grupo  de 
personas,  la  función  de  tomar  una  decisión  de  tal  manera  que  se  lleve  a 
cabo . .  . 

“O  si  se  quiere  expresar  de  otra  manera,  los  derechos  de  la  gerencia,  en 
este  sentido,  solamente  pueden  ser  salvaguardados  en  ciertos  casos,  si  el  sin¬ 
dicato  es  invitado  a  tomar  parte  en  la  toma  de  decisiones. 

“Si  se  consideran  las  cosas  de  esta  manera,  se  hace  evidente  que  la  ne¬ 
gociación  colectiva  es  de  hecho  un  método  de  dirección”.  (  What  is  Mana¬ 
gement, s  Right  to  Manage?.  July/49). 

Pero  para  los  católicos  sinceros  más  .  que  las  consideraciones  de  eficacia, 
tendrán  fuerza  las  enseñanzas  morales  de  la  que  es  Madre  y  Maestra  de  los 
pueblos  por  medio  de  sus  Supremos  Pastores. 

Juan  XXIII  hace  resaltar  el  aspecto  comunitario  de  la  Empresa  y  el  de¬ 
recho  de  los  trabajadores  a  tener  en  ella  una  participación  activa,  no  sola- 
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mente  porque  esto  responde  a  una  aspiración  legítima,  sino  porque  está  de 
acuerdo  con  el  progreso  económico  y  social. 

Y  después  de  enunciar  las  exigencias  “del  respeto  mutuo,  de  la  estima, 
de  la  comprensión  y  además  de  la  legal  y  activa  colaboración  e  interés  de  to¬ 
dos  en  la  obra  común”  concluye: 

“Una  concepción  de  la  Empresa  que  quiera  salvaguardar  la  dignidad 
humana  debe  sin  duda  alguna  garantizar  la  necesaria  unidad  de  una  direc- 
ción  eficiente;  pero  de  aquí  no  se  sigue  que  pueda  reducir  a  sus  colaborado¬ 
res  diarios  a  la  condición  de  meros  ejecutores  silenciosos,  sin  posibilidad  nin¬ 
guna  de  hacer  valer  su  experiencia  y  enteramente  pasivos  en  cuanto  afecta  a 
las  decisiones  que  contratan  y  regulan  su  trabajo”. 

Y  menos  aún,  añadimos  nosotros,  puede  reducirlos  a  la  condición  de  in¬ 
trusos  a  los  que  en  cualquier  momento  se  les  deja  en  la  calle  sin  trabajo  y 
sin  pan. 

VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA,  S.  J. 
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COMENTARIOS 


LA  COEXISTENCIA  PACIFICA:  ¿UNA  TRAMPA  SOVIETICA? 


Los  soviéticos  abogan  por  la  coexis¬ 
tencia  pacífica  entre  el  mundo  comu¬ 
nista  y  capitalista/asegurando  que  la 
competencia  en  el  plano  económico 
y  comercial  acabará  por  dar  el  triun¬ 
fo  definitivo  a  la  causa  comunista, 
Es  decir,  que,  renunciando  aparente¬ 
mente  a  toda  intención  agresiva  y  be¬ 
licista,  plantean  la  querella  y  la  opo¬ 
sición  entre  ambos  sistemas  en  tér¬ 
minos  pacíficos,  seguros  de  que  aun 
en  este  terreno  el  comunismo  posee 
virtualidades  y  energías  que  consa¬ 
grarán  su  superioridad  sobre  el  capi¬ 
talismo. 

Por  supuesto,  esta  apelación  de  la 
propaganda  soviética  a  la  coexistencia 
pacífica  halla  terreno  abonado  en  ca¬ 
si  todos  los  espíritus.  En  todos  existe 
una  obsesión  angustiosa  por  el  espec¬ 
tro  de  otra  guerra  mundial,  que  sería 
un  holocausto  atómico  de  una  gran 
porción  de  la  humanidad.  Y  toda  cam¬ 
paña  por  promover  la  paz,  toda  polí¬ 
tica  que  tienda  a  disminuir  las  tensio¬ 
nes  internacionales  y  a  encauzar  las 
discrepancias  y  pugnas  por  vías  de 
conciliación  y  entendimiento,  halla 
halla  eco  favorable  en  el  ánimo  de 
las  multitudes. 

Mas  ¿serán  sinceros  los  comunistas 
al  propugnar  la  coexistencia  pacífica? 


¿No  querrán  comerciar  una  vez  más 
con  los  sentimientos  de  los  pueblos, 
capitalizar  sus  ansias  y  temores,  vas¬ 
tos  estados  de  opinión  pública  en  be¬ 
neficio  de  sus  intereses  sectarios  de 
expansión  y  poder? 

Se  ha  de  notar  en  primer  lugar  que 
significativamente  esta  campaña  de 
paz  y  coexistencia  la  emplean  los  co¬ 
munistas  tan  sólo  de  cara  al  exterior. 
Está  dirigida  exclusivamente  a  aque¬ 
llas  gentes  y  aquellos  pueblos  que  no 
están  sovietizados.  Es  bien  otro  el  len¬ 
guaje  que  utilizan  con  los  suyos.  Es 
un  lenguaje  que  incita  a  la  lucha,  a 
la  movilización  revolucionaria,  a  la 
conquista  del  poder. 

No  podía  ser  de  otra  manera.  El 
marxismo  se  desintegraría  en  su  es¬ 
tructura  y  articulación  doctrinaria  des¬ 
de  el  momento  que  renunciara  a  su 
dogma  de  la  dialéctica  histórica.  Per¬ 
dería  su  arma  más  poderosa  de  pene¬ 
tración  ideológica  al  mismo  tiempo 
que  su  pretendida  justificación  como 
movimiento  necesario  y  único  de  la 
evolución  de  la  humanidad  a  sus  me¬ 
tas  definitivas  de  progreso  y  felicidad. 

La  teoría  marxista  postula  que  el 
proceso  histórico  está  determinado  por 
la  confrontación  dinámica  de  dos 
fuerzas  opuestas  que,  en  progresiva 
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saturación  de  pugnacidades,  terminan 
por  chocar  violentamente  entre  sí,  y 
del  choque  surge  una  nueva  forma 
superior  de  la  realidad.  En  esta  nue¬ 
va  realidad  se  reproduce  la  misma  lu¬ 
cha  interior  hasta  que  sobreviene  la 
colisión  y  la  subsiguiente  realidad  de 
escala  superior.  Y  así  indefinidamen¬ 
te.  En  el  actual  estadio  de  crecimien¬ 
to  histórico,  las  fuerzas  contrapuestas 
están  encarnadas  por  la  clase  explo¬ 
tadora  y  el  proletariado.  Y  es  función 
del  proletariado  acelerar  el  proceso 
dialéctico,  que  es  esencialmente  de 
signo  revolucionario,  por  la  inconfor¬ 
midad  sistemática  y  la  lucha  constan¬ 
te.  Todo  lo  que  propenda  a  aminorar 
la  lucha  de  clases  es  fundamental¬ 
mente  antirrevolucionario,  está  contra 
la  ‘corriente  de  la  historia”.  La  vio¬ 
lencia  perdurable,  la  guerra  permanen¬ 
te  es  la  consigna  comunista,  el  impe¬ 
rativo  de  su  doctrina. 

Por  eso,  sería  ingenuo  y  funesto  a 
la  larga  que  se  prestara  oídos  a  las 
voces  de  sirena  de  la  propaganda  co¬ 
munista  preconizando  la  tesis  de  la 
coexistencia  pacífica.  Para  que  esta 
campaña  tuviera  visos  de  veracidad  y 
sinceridad,  los  comunistas  tendrían 
que  comenzar  por  renegar  de  su  doc¬ 
trina.  Y  esta  eventualidad  está  aún  muy 
lejos  de  los  designios  soviéticos. 

Por  consiguiente,  hay  que  concluir 
que  se  trata  de  una  táctica  insidiosa, 
de  una  de  las  habituales  duplicida¬ 
des  de  la  estrategia  comunista. 

Además,  esta  treta  pacifista  del  co¬ 
munismo  no  es  cosa  nueva  en  la  his¬ 
toria.  La  ha  esgrimido  muy  desde  el 


principio  y  con  reiterada  frecuencia. 
Ya  Lenín  propugnó  la  coexistencia  pa¬ 
cífica  como  puntal  de  su  política  ex¬ 
terior,  lo  que  en  el  plano  ideológico 
y  en  el  de  la  promoción  de  la  con¬ 
ciencia  revolucionaria,  no  le  impidió 
insistir  una  y  otra  vez  en  la  tesis  de 
que  la  revolución  rusa  estaba  conde¬ 
nada  a  perecer  sin  la  revolución  in¬ 
ternacional,  de  que  ella  no  era  más 
que  un  eslabón  de  la  cadena  de  la 
revolución  mundial,  y  que  “cuando 
nosotros  seamos  suficientemente  fuer¬ 
tes  para  aplastar  al  capitalismo,  debe¬ 
mos  cogerles  por  el  cuello”.  Asimis¬ 
mo,  Stalin  abogó  con  insistencia  por 
el  sistema  de  coexistencia  y  colabora¬ 
ción  entre  el  bloque  comunista  y  el 
capitalista,  al  mismo  tiempo  que  mul¬ 
tiplicaba  sus  agresiones  de  todo  tipo 
y  sometía  a  su  poder  a  multitud  de 
pueblos.  Y  aleccionaba  a  los  suyos: 
“No  debemos  olvidar  lo  manifestado 
por  Lenín,  con  respecto  a  que  nues¬ 
tra  obra  de  construcción  depende  mu¬ 
cho  de  que  nos  sea  posible  posponer 
la  guerra  con  el  mundo  capitalista,  la 
cual  es  inevitable,  pero  que  puede  ser 
demorada  hasta  el  momento  en  que 
madure  en  Europa  la  revolución  pro¬ 
letaria  o  las  revoluciones  coloniales 
estén  en  sazón,  o  bien,  asimismo  has¬ 
ta  el  momento  en  que  los  capitalistas 
lleguen  a  las  manos  por  la  división 
de  las  colonias ...”  Y  el  último  en  la 
genealogía  de  los  zares  rojos,  Krus- 
chev,  no  desmerece  de  sus  predeceso¬ 
res.  Alterna  sus  ofrecimientos  de  paz 
y  de  colaboración  con  fieras  amena¬ 
zas,  reafirma  su  voluntad  de  coexis- 
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tencia  al  mismo  tiempo  que  no  deja 
de  practicar  la  contradicción  radical  y 
la  incompatibilidad  irreductible  entre 
el  comunismo  y  el  capitalismo  y  no 
cesa  de  alentar,  financiar  y  dirigir  a 
sus  quintacolumnas  para  que  no  ce¬ 
jen  en  sus  propósitos  y  en  sus  cam¬ 
pañas  de  provocación  y  socavamiento 
de  las  instituciones  democráticas. 

Por  todo  ello,  pecaríamos  de  incau¬ 
tos  si  nos  dejáramos  seducir  por  estas 
idílicas  declaraciones  de  paz  formula¬ 
das  por  los  jerarcas  soviéticos.  Los  co¬ 
munistas,  por  exigencia  de  su  doctri¬ 
na  y  por  la  necesidad  de  superviven¬ 


cia  de  su  imperio  fundamentado  so¬ 
bre  la  violencia  y  el  terror,  tienen  de¬ 
clarada  guerra  permanente  contra  el 
mundo  libre.  Todo  lo  demás  son  ar¬ 
dides  tácticos,  disfraces  desorientado¬ 
res,  trampas  para  hacer  caer  a  la  gen¬ 
te,  para  desarmarles  moral  y  política¬ 
mente,  para  crear  un  clima  de  enga¬ 
ñosa  confianza  y  moverles  a  bajar  la 
guardia  a  fin  de  que  el  comunismo 
tenga  la  vía  más  fácil  y  expedita  pa¬ 
ra  sus  afanes  de  expansión  y  con¬ 
quista. 

A.  Presalde 


EL  XII  PLENUM  DE  LA  U.  T.  C. 


Los  delegados  de  las  federaciones 
regionales  e  industriales  de  la  Unión 
de  Trabajadores  de  Colombia,  U.T.C., 
central  sindical  mayoritaria  en  el  país, 
se  reunieron  para  determinar  su  posi¬ 
ción  frente  a  los  graves  problemas  na¬ 
cionales. 

Lo  primero  que  hay  que  ponderar 
es  su  hondo  sentido  de  la  responsabi¬ 
lidad  y  su  decidida  colaboración  para 
encontrar  soluciones  eficaces.  Los  te¬ 
mas  de  estudio  y  las  conclusiones  del 
Congreso  se  refirieron  así  no  tanto 
a  los  problemas  internos  sino  a  la  ac¬ 
titud  del  movimiento  obrero  más  or¬ 
ganizado  y  poderoso  del  país  frente  a 
los  múltiples  conflictos  que  padece  la 
Nación. 

Sin  que  pretendamos  ofrecer  una 
síntesis  completa,  conviene  destacar 
algunos  de  los  puntos  principales  que 


fueron  estudiados  y  que  son  de  im¬ 
portancia  para  la  vida  socio-económi¬ 
ca  del  país. 

Los  delegados  fueron  enfáticos  en 
reconocer  la  difícil  situación  económi¬ 
ca  que  soporta  el  trabajador  colombia¬ 
no,  originada  en  los  últimos  hechos 
económicos  y  sobre  todo  en  la  deva¬ 
luación. 

Según  la  opinión  del  sindicalismo 
obrero,  muy  autorizada  por  objetiva, 
he  aquí  algunos  de  los  medios  que  de¬ 
ben  modificar  esta  situación: 

Política  monetaria  estable,  que  con¬ 
sidere  y  remedie  las  causas  de  los  fe¬ 
nómenos  y  no  sea  una  simple  medida 
de  emergencia. 

Pero  esta  estabilidad  monetaria  es 
imposible,  a  su  vez,  sin  otra  estabili¬ 
dad  básica  de  la  economía  mediante 
el  estímulo  de  la  exportación  de  nue- 
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vos  productos,  para  la  cual  es  necesa¬ 
rio  formar  una  nueva  conciencia  de 
empresarios  y  obreros. 

Facilitar  el  crédito  para  los  nuevos 
productos  de  exportación  y  en  gene¬ 
ral  para  los  sectores  menos  capitaliza¬ 
dos  para  que  sirvan  a  sus  respectivos 
grupos;  fortalecer  a  otros  Bancos,  co¬ 
mo  el  Banco  Popular,  que  debe  ser¬ 
vir  a  la  mediana  y  a  la  pequeña  in¬ 
dustria. 

Pero  como  la  capitalización  qu.e  es¬ 
tos  sectores  demandan  no  podrá  rea¬ 
lizarse  sin  un  aumento  general  del  ca¬ 
pital  nacional,  es  necesario  estimular 
el  ahorro  que  proviene  del  obrerismo; 
la  U.  T.  C.  aconseja,  además  de  la 
creación  de  nuevas  entidades  e  incen¬ 
tivos  para  el  ahorro,  que  las  Coopera¬ 
tivas  disfruten  de  los  mismos  privile¬ 
gios  que  tienen  los  fondos  mutuos  de 
inversión. 

En  cuanto  al  presupuesto  nacio¬ 
nal  sobre  la  base  de  una  política  de 
austeridad,  la  U.  T.  C.  sugiere  permi¬ 
tir  a  la  Contraloría  cancelar  activos 
no  reales  y  modificar  el  error  técnico 
del  Decreto  164  de  1950  que  basa  el 
ingreso  presupuestal  sobre  la  liquida¬ 
ción  de  impuestos  y  no  sobre  lo  que 
de  hecho  se  recibe. 

La  austeridad  no  debe  ser  solo  pa¬ 
ra  el  gobierno  sino  que  se  debe  obli¬ 
gar  a  reducir  los  gastos  suntuarios  y 
las  utilidades  excesivas  a  las  clases  so¬ 
ciales  económicamente  poderosas  de  la 
sociedad. 

Otro  punto  que  mereció  serio  estu¬ 
dio  de  los  dirigentes  obreros  fué  la  po¬ 
lítica  de  precios  y  salarios. 


Decidieron  una  firme  oposición 
frente  a  posibles  futuras  devaluacio¬ 
nes  porque  la  experiencia  les  ha  de¬ 
mostrado  que  el  alza  de  salarios  es  in¬ 
ferior  al  aumento  de  costos  de  vida. 

Apoyaron  una  lucha  eficaz  contra 
la  especulación  y  medidas  para  con¬ 
trolar  los  precios  excesivos  con  que  los 
productores  pasan  a  los  consumidores 
los  nuevos  costos  recargando  indebi¬ 
damente  el  precio  de  sus  productos. 

El  sistema  de  contrato  colectivo  y 
su  exacto  cumplimiento  debe  utilizar¬ 
se  como  método  eficaz  para  mejorar 
los  salarios  reales. 

Pero  el  abaratamiento  de  la  vida  no 
se  obtendrá  sin  el  estímulo  a  la  pro¬ 
ducción  y  sin  facilitar  crédito  a  las  nue¬ 
vas  industrias.  Por  eso  las  organizacio¬ 
nes  sindicales  deben  fomentar  la  mís¬ 
tica  de  la  producción  tanto  industrial 
como  agrícola.  El  consumidor,  ade¬ 
más,  debe  organizarse  en  cooperativas. 

Otra  de  las  preocupaciones  más  se¬ 
rias  de  los  delegados  sindicales  fué  el 
aumento  del  desempleo  que  golpea  a 
un  país  caracterizado  por  un  fuerte 
porcentaje  de  obreros  sin  trabajo  o 
víctimas  de  un  desempleo  disimulado 
especialmente  en  la  agricultura. 

Para  combatir  este  mal  social,  pro¬ 
piciaron  el  estímulo  a  las  inversiones 
extranjeras  fortificando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  industria  nacional;  incentivos  a 
la  inversión  privada  por  medio  de 
exenciones  tributarias  para  las  indus¬ 
trias  que  sirvan  mejor  al  desarrollo 
nacional.  Fomento  a  las  industrias  bá¬ 
sicas  y  a  la  pequeña  industria,  y  me¬ 
jor  electrificación  como  condición  bá- 
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sica  de  todos  estos  proyectos  de  de¬ 
sarrollo. 

La  industria  agrícola  mereció  espe¬ 
cial  atención  y  para  ello  se  exigió  la 
aplicación  rápida  y  bien  organizada 
de  la  Reforma  Agraria,  fomento  del 
cooperativismo,  facilidades  mejores  de 
crédito  al  pequeño  agricultor. 

El  Plenum  insistió  una  vez  más  en 
el  cumplimiento  de  las  normas  de  es¬ 
tabilidad  en  el  empleo  y  nuevas  leyes 
que  permitan  al  gobierno  actuar  efi¬ 
cazmente  frente  a  los  despidos  o  cie¬ 
rres  ilegales  por  parte  de  los  patronos. 

Capacitación  de  la  mano  de  obra 
ampliando  las  labores  educacionales 
del  SENA  y  para  esto  elevar  la  con¬ 
tribución  actual  del  1%  al  2%. 

Elevación  del  trabajador  propician¬ 
do  formas  de  accionariado  obrero  y 
dándole  participación  en  los  institutos 


descentralizados  como  el  "ICT”,  "INA”, 
"FOMENTO  INDUSTRIAL”,  etc. 

Y  como  medio  más  eficaz  para  im¬ 
pulsar  tan  diversas  e  importantes  as¬ 
piraciones  los  dirigentes  nacionales  de 
la  LITC  decretaron  la  integración  eco¬ 
nómica  de  su  movimiento,  comenzan¬ 
do  por  la  afiliación  de  sindicatos  y 
cooperativas  a  la  "Central  Cooperati¬ 
va  de  Crédito  y  Desarrollo”  que  per¬ 
mitirá  utilizar  para  el  mejoramiento 
obrero  los  muchos  fondos  actualmente 
dispersos,  para  lograr  una  indepen¬ 
dencia  económica  que  propicie  la  rea¬ 
lización  de  nuevos  planes  en  coope¬ 
rativas  de  consumo,  producción,  vi¬ 
vienda,  salud,  etc. 

La  sistemática  labor  de  formación 
que  la  Unión  de  Trabajadores  de  Co¬ 
lombia  viene  continuamente  realizan¬ 
do  con  sus  asociados  demostró  aquí 
una  vez  más  la  capacidad  adquirida 
de  servir  al  bienestar  nacional. 


IMPUESTO  A  LA  PORNOGRAFIA 


El  cine  sigue  constituyendo  un 
grave  problema  en  el  país. 

Las  películas  de  violencia  y  crimi¬ 
nalidad  se  multiplican  en  nuestros  su¬ 
burbios  y  las  refinadamente  eróticas 
en  los  teatros  de  estreno.  No  hay  se¬ 
mana  en  que  no  se  exhiban  en  la  ca¬ 
pital  y  principales  ciudades  del  país 
una  o  dos  películas  rechazables. 

Va  desapareciendo  la  sensibilidad 
moral  para  la  protesta  y  una  actitud 
pasiva  lo  cobija  todo. 

Sin  embargo  hay  que  elevar  una  vez 
más  la  voz  de  alerta.  No  podemos  ser 
los  realizadores  de  la  sentencia  céle¬ 


bre  pagana  "a  los  que  los  dioses  quie¬ 
ren  perder  primero  los  ciegan”.  Cada 
vez  se  hace  más  evidente  la  realidad 
de  que  la  solución  no  puede  estar  en 
una  actitud  meramente  negativa. 

Todas  las  censuras,  las  quejas,  las 
prevenciones,  no  serán  capaces  de  sa¬ 
nar  en  sus  raíces  profundas  la  dolo - 
rosa  llaga  que  va  desmoronando  co¬ 
mo  carne  de  leproso  lo  más  vital  de 
nuestra  sociedad. 

Mientras  no  exista  el  convencimien¬ 
to  positivo  de  que  hay  cosas  que  de¬ 
gradan  y  envilecen  nada  se  puede 
hacer. 
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Considerar  todo  arte,  aun  el  fango, 
no  puede  ser  remedio  de  la  crisis. 

Una  clasificación  o  censura  es  una 
señal  puesta  ante  la  conciencia  po¬ 
tencialmente  recta  y  así  como  sería 
por  lo  menos  imprudente  pasar  con  el 
carro  con  semáforo  en  rojo,  así  asistir 
a  una  película  considerada  como  de¬ 
saconsejable  o  mala  es  situarse  en  un 
borde  peligroso. 

Tal  vez  nunca  como  ahora  el  cine 
había  ido  tan  a  la  deriva  en  este  as¬ 
pecto  moral.  Ante  la  gritería  de  tres 
o  cuatro  seudocríticos  que  han  crea¬ 
do  opinión  hay  una  especie  de  terror 
colectivo  a  mostrarse  retrasado  o  fa¬ 
nático.  Un  inmenso  respeto  humano 
nos  hace  ser  cobardes. 

Las  pocas  películas  que  la  junta  de 
clasificación  no  clasifica  pasan  a  la 
su'perjunta  compuesta  por  tres  funcio¬ 
narios,  corte  suprema  del  cine,  y  allí 
todo  encuentra  acogida. 

Más  de  20  filmes  perfectamente  in¬ 
morales  han  sido  aprobados  última¬ 
mente  y  están  esperando  turno  en 
nuestras  salas  lanzadas  a  una  exhibi¬ 
ción  que  responda  a  la  voracidad  de 
un  público  ansioso  de  emociones  fuer¬ 
tes,  síntoma  fatal  de  períodos  de  de¬ 
cadencia. 

El  senador  antioqueño  Mejía  y  Me- 
jía  escribió  hace  poco  que  debiera  po¬ 
nerse  un  impuesto  de  500  pesos  a  ca¬ 
da  película  inmoral.  Estas  opiniones 
son  la  mejor  bofetada  a  un  estado  de 
cosas  anormal.  ¿Sería  esta  la  solu¬ 
ción  radical?  ¿Este  impuesto  a  la  por¬ 
nografía  produciría  el  efecto  deseado? 


Nos  tememos  mucho  que  esto  cons¬ 
tituiría  una  gran  propaganda  y  daría 
ocasión  para  elevar  el  precio  de  las 
entradas  a  esos  espectáculos  que  sin 
duda  tendrían  gran  aceptación ...  el 
impuesto  a  la  pornografía  mostraría 
que  se  la  admite  como  un  hecho  con¬ 
sumado  y  esto  es  inaceptable  en  una 
sociedad  no  solo  cristiana  sino  aún  na¬ 
tural. 

El  código  penal  tiene  artículos  cla¬ 
ros  sobre  la  materia  y  hay  una  ley, 
la  47  de  1933,  que  no  ha  sido  dero¬ 
gada  y  que  en  su  artículo  N  dice: 
“ ...  es  acto  punible  producir  o  poseer 
escritos,  dibujos,  impresiones,  pintu¬ 
ras,  impresos,  cuadros,  carteles,  em¬ 
blemas,  fotos,  películas  cinematográ¬ 
ficas  de  carácter  obsceno  con  fines  o 
por  medios  comerciales  o  para  exhibir¬ 
las  al  público  o  hacerlas  circular  en 
cualquier  forma”. 

¿Se  están  cumpliendo  estas  disposi¬ 
ciones? 

Los  medios  de  vigilancia  ¿se  han 
asomado  a  nuestros  kioscos  callejeros, 
a  ciertas  librerías  importantes;  se  ha 
investigado  el  cine  rojo  del  país  y  poi 
donde  entran  estas  cosas? 

Un  ejemplo  concreto: 

Hace  unos  años  una  revista  llama¬ 
da  Sexología  que  con  la  disculpa  dí 
medicina  exponía  y  tocaba  todas  las 
lacras,  morosamente,  fué  prohibida 
con  su  propio  nombre  lo  mismo  que 
una  serie  de  revistas  infantiles  perni¬ 
ciosas.  Su  difusión  era  grande  y  los 
empresarios  deLTango  no  podían  per 
der  este  pingüe  negocio. 
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Poco  más  tarde  apareció  otra  del 
mismo  formato  llamada  “ Luz esta 
llegó  y  llega  en  grandes  cantidades 
al  país,  se  vende  en  las  calles  y  alma¬ 
cenes  respetables ...  es  la  misma  se- 
xología  pues  en  la  contra-portada  lo 
dice  francamente  “Luz,  antigua  sexo- 
logia”  . . .  con  los  mismos  escritores  y 
dirección.  Es  una  violación  descarada 
a  la  ley.  En  el  pasado  año  se  intensi¬ 
ficó  la  producción  de  películas  nega¬ 
tivas.  De  536  films  nuevos  clasifica¬ 
dos  por  el  control  católico  italiano  80 
fueron  para  todos,  174  para  adultos, 
107  para  adultos  con  reservas,  76  de¬ 
saconsejables  y  96  malas. 

El  porcentaje  de  las  dos  últimas  ca¬ 
tegorías  subió  en  un  15%.  La  cinema¬ 
tografía  refleja  sencillamente  la  pro¬ 
funda  crisis  por  la  que  pasa  el  mun¬ 
do  en  donde  no  hay  equilibrio  entre 
la  técnica  y  la  moral. 

Si  analizáramos  en  su  conjunto  la 
producción  aun  artística  del  año  que 
pasó  nos  encontraríamos  con  escasísi¬ 
mas  producciones  de  valor.  Un  críti¬ 
co  afirma  que  el  cine  americano  no 
dio  ni  una  sola  en  el  año:  se  repitie¬ 
ron  los  western,  las  comedias  brillan¬ 
tes,  las  incursiones  desafortunadas  a 
la  Biblia  o  mejor  seudobiblia  y  algún 
ensayo  de  cine  europeo  realista. 

En  Francia  la  nueva  ola  entra  en 
barrena  definitivamente  y  se  está  di¬ 
solviendo  en  una  pesada  resaca  de 
sabor  acre. 

Italia  vive  del  pasado  y  del  presti¬ 
gio  de  sus  tres  o  cuatro  estrellas.  En 
suma,  el  panorama  es  desolador  en 
conjunto  como  lo  reflejan  a  lo  vivo  los 


festivales  de  Venecia,  Cannes,  Ber¬ 
lín,  etc. 

Desgraciadamente  para  nosotros  La¬ 
tinoamérica  tiene  mala  fama  en  este 
campo  del  cine.  Tenemos  el  triste  pri¬ 
vilegio  de  ser  el  continente  de  la  re¬ 
lajación  a  donde  llegan  con  frecuen¬ 
cia  copias  diferentes  de  las  europeas 
cargadas  de  salacidad. 

El  Estado  y  la  Iglesia  no  pueden 
ante  este  estado  de  cosas  cruzarse  de 
brazos  y  quedarse  con  “las  quejas  es¬ 
tériles”  de  que  habló  un  día  Pío  XII. 
¿Acaso  no  tienen  autoridad  para  ello? 
Juan  XXIII  en  su  última  encíclica 
“Pacem  in  terris”  dice:  “Porque  na¬ 
die  puede  olvidar  que  a  la  Iglesia  es 
a  quien  compete  el  derecho  y  el  deber 
no  solo  de  tutelar  los  principios  de 
la  fe  y  de  la  moral  sino  también  de 
prescribir  autoritativamente  a  sus  hi¬ 
jos  aún  en  la  esfera  del  orden  tem¬ 
poral  cuando  se  trata  de  aplicar  ta¬ 
les  principios  a  la  vida  práctica”. 

Ahora  bien,  nadie  podrá  negar  que 
los  medios  de  difusión  tales  como  las 
lecturas  y  el  cine  no  caigan  dentro  de 
esta  esfera  sagrada  de  protección. 

En  cuanto  al  Estado  como  custodio, 
defensor  que  debe  ser  del  orden  so¬ 
cial  le  toca  vigilar  para  que  este  no 
sufra  detrimento  y  a  la  vez  impedir 
eficazmente  que  esas  fuerzas  formida¬ 
bles  se  utilicen  para  la  destrucción 
de  los  altos  valores  humanos. 

Grave  responsabilidad  para  los  que 
pueden  remediar  la  situación  y  no  lo 
hacen.  No  olvidemos  que  el  preludio 
de  las  grandes  revoluciones  es  el  de¬ 
senfreno  moral. 

Angel  Valtierra ,  S.  /. 
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El  cine 
y  la  Pastoral 
moderna  * 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 

ANTONIONI,  director  de  “La  Aventura”  y  “La  Noche”,  ataca  a  la  moral 
cristiana  en  unas  declaraciones  recientes  con  estas  palabras:  “las  vie¬ 
jas  tablas  de  la  ley  no  están  en  concordancia  con  los  tiempos  científi¬ 
cos  que  vivimos”  y  continúa:  “Hay  en  el  mundo  de  hoy  una  gravísima  rup¬ 
tura  entre  la  ciencia,  toda  ella  tensa  hacia  el  futuro  y  siempre  pronta  a  rom¬ 
per  con  el  pasado  y  una  moral  rígida  y  cerrada  que  continúa  en  vigencia  y 
que  es  vergüenza  y  superchería”. 

¿Estamos  ante  una  generación  de  artistas  que  intentan  crear  una  nueva  éti¬ 
ca  con  fundamentación  teórica,  una  nueva  doctrina  artística  y  moral  que  po¬ 
dríamos  llamar:  sociología  del  inmoralismo? 

Mientras  esta  ya  antigua  actitud  se  circunscribió  a  la  literatura  no  tenía 
tanta  gravedad,  al  fin  y  al  cabo,  esta  es  región  de  selectos,  al  descender  al  cine, 
campo  de  masas,  la  situación  es  alarmante. 

En  el  pasado  año  de  216  películas  italianas  48  fueron  declaradas  prohi¬ 
bidas,  y  26  no  aconsejables  y  en  Francia  de  50  producciones  hubo  26  prohi¬ 
bidas  y  8  desaconsejables. 

Comenta  así  el  Osservatore  Piomano :  “Sabemos  perfectamente  que  la  mo¬ 
ralidad  es  algo  que  no  está  hecho  de  números  y  que  no  se  mide  por  yardas. 
El  lenguaje  de  las  cifras  es  claro  y  preciso  y  representa  valores  o  falta  de  ellos. 

¿Pero  quién  puede  calcular  el  escándalo  de  los  inocentes,  la  secreta  des¬ 
composición  de  las  almas,  las  infinitas  perturbaciones  del  corazón  y  de  los  sen¬ 
tidos?  ¿Quién  es  capaz  de  enumerar  y  describir  las  lesiones  inferidas  al  cuer¬ 
po  del  Señor  y  dar  dimensiones  de  una  culpa  que  se  convierte  en  univer¬ 
sal...  y  cósmica?  Oss.  Rom.  19  enero. 

*  Ponencia  del  autor,  asesor  nacional  técnico  del  Centro  Católico  de  orientación 
cinematográfica,  en  el  I  Seminario  OCIC  (Oficina  Católica  Internacional  del  Cine) 
para  la  América  Latina.  -  Lima,  marzo  29  -  abril  6. 
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El  sacerdote  se  encuentra  hoy  en  su  camino  con  un  elemento  formidable:  el 
cine.  No  se  puede  ignorar  .esta  fuerza,  más  aún,  no  se  la  puede  vencer  con 
una  actitud  agresiva  y  negativa.  Esta  posición  traería  consigo  el  descrédito  de 
la  Iglesia  pues  se  daría  motivo  para  pensar  que  ella  .es  ajena  a  los  avances 
técnicos  modernos  y  que  se  asusta  ante  los  medios  avanzados  de  comunica¬ 
ción  humana. 

La  pastoral  de  la  Iglesia  se  encuentra  hoy  con  un  elemento  que  hay  que 
dominar  utilizándolo  y  poniéndolo  a  su  servicio.  Hay  algo  más,  el  cine  bien 
comprendido  es  una  fuerza  de  profundo  sentido  humanístico  y  conquistador. 

No  podemos  dejarnos  llevar  de  complejos  de  inferioridad  ante  el  cine  y 
la  televisión.  San  Pablo  hubiera  sido  feliz  ante  un  instrumento  que  le  podía 
abrir  el  mundo  en  un  instante  y  que  le  permitiría  hablar  en  todas  las  lenguas. 

(¿Cuál  debe  ser  la  utilización  práctica  de  este  elemento  en  la  pastoral  ac¬ 
tual  de  la  Iglesia?  Habría  que  distinguir  entre  pastoral  estricta  y  pastoral  am¬ 
plia  o  mejor  el  cine  como  elemento  de  formación  personal  y  como  instrumen¬ 
to  utilizable  en  el  apostolado. 

La  conferencia  general  del  episcopado  latinoamericano  tenida  en  Río  de 
Janeiro  en  1955  establecía  en  la  última  de  las  conclusiones  del  capítulo  sobre 
“medios  especiales  de  propaganda”:  “La  conferencia  no  quiere  dejar  de  re¬ 
comendar  fervorosamente  el  estudio  y  la  fiel  observancia  de  las  luminosas  en¬ 
señanzas  pontificias  relativas  al  cine,  la  radio  y  la  televisión”. 

ALGO  DE  HISTORIA 

La  Iglesia  siempre  ha  aprovechado  los  medios  últimos  de  propaganda  pa¬ 
ra  hacer  conocer  su  mensaje. 

En  el  mundo  evangélico  fue  la  predicación  oral,  abierta,  de  masas,  al 
aire  libre,  sobre  los  tejados,  o  la  específica  de  las  sinagogas.  Era  lo  ultimo,  lo 
utilizado  por  Sócrates  y  los  filósofos.  El  lenguaje  vivo  de  las  parabolas  (arte 
visual). 

En  la  edad  apostólica  fue  la  catcquesis  directa  donde  hubiera  gente,  has¬ 
ta  en  el  areópago  de  Atenas.  Eue  el  sistema  epistolar  (periódicos  de  entonces) 
y  fué  el  lenguaje  gráfico  de  las  catacumbas  con  sus  simbolismos  magníficos. 
En  la  época  de  los  apologistas  y  los  padres  fué  el  escrito,  los  evangelios  y  las 
cartas  apostólicas,  las  discuriones  polémicas,  los  tratados  densos. 

En  la  edad  media  tenemos  un  nuevo  avance  y  lenguaje,  la  escuela  y  la 
universidad  al  lado  de  la  catedral  con  su  lenguaje,  viviente  de  arte,  figuras, 
lenguaje  de  piedra,  y  también  teatro  con  los  auto-sacramentales,  es  la  civi¬ 
lización  visual  y  del  oído,  la  de  las  grandes  cátedras,  la  de  las  summas  teológicas. 
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En  la  edad  moderna  la  Iglesia  recibe  a  la  predicación  popular  y  la  im¬ 
prenta  y  la  cristianiza;  no  sin  orgullo  podemos  presentar  a  la  biblia  como  el 
primer  libro  impreso.  Es  la  pastoral  del  libro,  de  la  polémica  de  las  grandes 
obras,  la  batalla  de  la  imprenta.  Las  controversias  v.  g.  de  Canisio  (catecis¬ 
mo)  detuvieron  la  avalancha  protestante.  Podríamos  llamar  a  este  período  la 
civilización  de  la  inteligencia  y  la  pastoral  recibe  este  mismo  carácter. 

Y  llegamos  al  mundo  contemporáneo  en  donde  la  propaganda  se  convier¬ 
te  en  reina  y  señora  y  en  su  orden  llega  la  prensa  (periódicos,  revistas)  el 
cine,  la  radio,  la  televisión.  Estamos  en  plena  civilización  audiovisual.  El  mun¬ 
do  cada  vez  se  ha  vuelto  más  laicista,  la  Iglesia  ha  perdido  contacto  con  mu¬ 
chos  de  estos  elementos.  La  especialización  asombrosa  hace  imposible  hoy  día 
las  summas,  aún  religiosas,  y  sobre  todo  los  inmensos  recursos  económicos  que 
se  necesitan  para  estas  promociones  hacen  imposible  en  muchos  casos  la  com¬ 
petencia. 

La  Iglesia  no  puede  ser  la  directora  física  de  estas  fuerzas  y  debe  con¬ 
tentarse  con  infiltrarse  con  y  como  pueda  en  estas  grandes  organizaciones  no 
oficialmente  sino  por  medio  de  fichas  individuales  o  realizar  en  pequeño  al¬ 
guna  labor. 

Este  fenómeno  de  la  inmensa  dimensión  de  estas  técnicas  ha  traído  con¬ 
sigo  muchas  veces  el  resultado  de  adaptar  actitudes  negativas.  De  defensiva, 
de  temor.  Tal  es  el  caso  del  cine. 

Podemos  ciertamente  distinguir  en  general  cinco  etapas  en  las  relaciones 
cine-iglesia: 

1 3— Indiferencia  ante  .el  nacimiento  y  primera  expansión  del  cine. 

23— El  cine  es  un  instrumento  del  demonio.  Es  malo  en  sí.  Hay  que  lu¬ 
char  por  destruirlo. 

33— El  cine  es  algo  ya  tan  extendido,  tan  importante,  que  hay  que  acep¬ 
tarlo  aunque  sea  de  mala  gana.  No  cabe  pensar  en  su  destrucción,  pero  pro¬ 
curaremos  abstenernos  de  él.  En  las  proyecciones  no  encontramos  provecho 
alguno,  y  sí  serios  riesgos. 

43— Sin  duda  el  cine  es  el  mayor  espectáculo  de  nuestro  siglo.  Estudié¬ 
moslo  a  él,  pero  un  poco  temerosamente.  Manejamos  “líquidos  inflamables”. 
Establezcamos  una  censura,  fruto  lógico  de  una  postura  de  cautela,  negativa, 
de  paso  a  nivel. 

53— El  cine  es  de  Dios.  No  podemos  conformarnos  con  raquíticas  postu¬ 
ras  negativas,  de  clasificaciones  morales,  de  discos  rojos.  Vayamos  a  la  con¬ 
quista  del  cine  para  Dios;  hagamos  de  él  un  instrumento  de  bien.  Que  sirva 
para  elevar  a  los  hombres,  para  distraerlos  con  limpieza,  para  entretenerlos 
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con  alegría,  pero  sobre  todo,  para  ejercitarles  profundamente  en  el  noble  y 
olvidado  arte  de  pensar.  Para  que  sirva  de  vehículo  a  la  caridad  y  de  conte¬ 
nido  a  la  emoción  y  de  grito  para  los  hombres  dormidos  en  la  apacible  siesta 
del  mundo.  (Véase  Pérez  Lozano .  El  cine  y  los  católicos). 

La  Iglesia  ha  hablado.  El  Papa,  los  Obispos,  han  hecho  del  apostolado 
cinematográfico  un  deber  del  cual  no  podemos  sustraernos,  por  pequeña  que 
sea  nuestra  preocupación  por  entrar  en  los  puntos  de  vista  de  la  Iglesia,  autén¬ 
tica  intérprete  de  Cristo.  Al  obrar  de  esta  manera,  la  Iglesia  no  hace  más  que 
reconocer  la  importancia  inaudita  del  hecho  cinematográfico  en  el  mundo,  y 
la  angustiosa  influencia  que  este  gran  difusor  de  ideas,  esta  poderosa  escuela 
de  comportamiento  humano,  ejerce  sobre  los  hombres,  y  en  particular  sobre 
la  masa  anónima. 

Seiscientos  mil  kilómetros  de  película  al  año,  con  los  cuales  podría  ro¬ 
dearse  el  globo  terrestre  quince  veces;  25  mil  millones  de  imágenes  escalo¬ 
nadas  sobre  esa  delgada  y  frágil  cinta;  más  de  cien  mil  salas  de  espectáculos 
ofreciendo  cuarenta  millones  de  butacas  a  los  devotos  de  la  pantalla  y  que 
hacen  ganar  dos  mil  millones  de  dólares  por  año;  doce  mil  millones  de  espec¬ 
tadores,  que  ven  y  escuchan  cada  año  el  mensaje  del  cinematógrafo. 

LA  PASTORAL  Y  EL  CONCILIO.— EL  ESQUEMA  DE 
MEDIOS  DE  COMUNICACION  SOCIAL. 

Por  vez  primera  en  la  historia  de  la  Iglesia  se  ha  dado  el  fenómeno  de 
haber  puesto  a  discusión  el  tema  de  las  técnicas  de  difusión.  En  el  cuadro 
general  de  las  12  comisiones  preparatorias  del  Concilio  se  creó  un  secretaria¬ 
do  especial  encargado  de  la  prensa  y  los  espectáculos,  19  miembros,  26  con¬ 
sultores,  21  nacionalidades. 

La  OCIC  en  enero  de  1962  escribía  estas  palabras:  “La  gran  asamblea 
sin  duda  alguna  establecerá  su  -punto  de  vista  en  relación  con  las  invencio¬ 
nes  modernas,  así  como  el  cuadro  jurídico  en  el  que  deban  introducirse. 

Habrá  definiciones  doctrinales ,  exhortaciones  maternales  y  eventuales 
disposiciones  disciplinarias  en  relación  con  el  clero  y  los  fieles. 

Estas  técnicas  son  un  elemento  constitutivo  y  dinámico  importante,  están 
en  la  misma  raíz  de  nuestra  civilización  moderna.  Ahora  bien,  la  razón  misma 
de  la  convocación  del  Concilio  II  Vaticano  está  en  la  confrontación  de  la  mi¬ 
sión  de  la  Iglesia  con  las  condiciones  de  vida . . .  para  confrontar  los  métodos 
de  evangelización  con  las  coyunturas  que  ofrece  a  su  mensaje  la  sociedad 
moderna”. 
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El  esquema  presentado  de  40  páginas  fue  aprobado  y  en  él  se  dieron 
principios  generales  tales  como  el  derecho  de  información,  la  supremacía  del 
aspecto  moral  sobre  cualquier  otra  consideración,  la  libertad  de  expresión  ar¬ 
tística  limitada  por  la  responsabilidad  del  artista,  el  deber  de  los  fieles  de  es¬ 
coger  sus  espectáculos  en  conformidad  con  su  conciencia  ilustrada  por  los  or¬ 
ganismos  señalados  por  la  Iglesia  para  este  fin.  Estas  normas  son  fundamen¬ 
tales  y  deben  ser  base  de  la  pastoral  concreta  actual  en  este  terreno. 

Sigue  una  segunda  parte  en  la  cual  se  dice  que  disposiciones  ulteriores, 
prácticas,  transitorias  y  movibles,  se  utilizarán  según  las  circunstancias  de 
tiempo  y  de  lugar  y  serán  confiadas  a  un  nuevo  organismo  que  se  deberá 
crear  o  a  una  institución  ya  existente  y  cuya  competencia  sería  ensanchada 
con  este  fin”. 

Como  se  ve  el  campo  que  se  abre  a  la  pastoral  es  inmenso.  Se  trata  de 
una  cuestión  “vital  del  apostolado  moderno”  (son  palabras  originales).  El  es¬ 
quema  fue  aprobado  por  2.138  votos  de  los  2.160  y  este  plan  tiene  un  gran  sig¬ 
nificado.  Es  un  sí  rotundo  y  neto  a  una  actitud  decididamente  positiva  de  la 
Iglesia  con  respecto  a  las  técnicas  de  difusión  y  obsérvese  bien,  estas  técni¬ 
cas  no  se  consideran  solamente  como  instrumentos  de  los  cuales  la  Iglesia  pue¬ 
de  sacar  partido  para  el  cumplimiento  de  su  misión,  hay  algo  más  profundo, 
ellas  se  consideran  como  auténticas  expresiones  de  nuestra  época  y  como  do¬ 
nes  de  Dios  a  los  hombres  a  fin  de  que  su  vida  sea  más  libre  y  más  humana, 
más  alegre  y  más  bella”. 

Esta  actitud  cien  por  cien  positiva  liquida  todo  un  período  de  recelos  y 
malos  entendidos. 

Otro  punto  central  del  Concilio  en  esta  materia  es  la  afirmación  solem¬ 
ne  de  la  primacía  de  la  moral  sobre  cualquier  otra  consideración  cuando  se 
trata  de  estas  materias  que  influyen  tan  de  cerca  en  el  mismo  obrar  y  vida 
del  hombre. 

Los  problemas  de  información,  arte  y  moral,  presentación  del  mal,  se  tra¬ 
taron  con  línea  firme  en  el  fondo  y  comprensión  en  la  forma. 

La  Iglesia  nunca  como  hasta  ahora  en  ningún  otro  documento  había  de¬ 
mostrado  tanta  preocupación  y  había  insistido  sobre  la  urgente  necesidad  de 
servirse  de  estos  medios  de  comunicación  social  a  fin  de  cumplir  su  misión 
y  esto  con  todas  las  consecuencias  que  se  derivan  de  aquí  como  la  formación 
especial  de  los  sacerdotes  y  los  laicos  en  orden  a  este  apostolado  nuevo. 

Como  tercera  decisión  se  determinó  dar  más  tarde  una  INSTRUCCION 
PASTORAL,  una  especie  de  directorio  o  catecismo,  una  especie  de  carta  pas¬ 
toral  completa  sobre  los  medios  de  difusión.  Sin  ser  una  verdadera  constitu¬ 
ción  conciliar  el  documento  gozaría  de  toda  la  autoridad  del  Concilio  de  un 
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valor  superior  a  las  mismas  encíclicas.  Estas  ideas  sobre  lo  que  podríamos  lla¬ 
mar  últimas  novedades  en  esta  materia  nos  abren  el  camino  para  una  reno¬ 
vación  pastoral  en  este  campo,  despejado  de  temores  y  de  negativismos  para¬ 
lizadores  (Véase  Le  Cinema  au  Concile:  Revue  Internationale  du  cinema 
25  dic.  1962)  Bruselle. 

MOTIVACION  FUNDAMENTAL 

Toda  pastoral  científica  debe  tener  en  cuenta  varios  factores  aplicables  a 
toda  posible  actividad  apostólica.  En  igualdad  de  circunstancias  se  debe  elegir 
aquellos  medios  que  sean: 

Más  universales,  es  decir  que  abarquen  mayor  número  de  personas. 

Más  duraderos  en  su  eficacia  y  en  los  efectos  del  mismo  medio. 

Más  eficaces  por  la  misma  naturaleza  de  los  mismos. 

Si  aplicamos  al  cine  estas  tres  notas  nos  encontramos  conque  este  instru¬ 
mento  moderno  de  comunicación  cuenta  con  unas  120.000  salas  en  el  mundo 
(más  que  templos)  con  unos  40  millones  de  asientos  y  una  asistencia  de  más 
de  12  mil  millones  por  año.  No  hay  ahora  fuerza  parecida  en  universalidad. 

En  cuanto  a  influjo  duradero  es  más  difícil  de  precisar  y  sus  efectos  no 
pueden  catalogarse  por  una  u  otra  película  sino  por  el  conjunto.  Podríamos 
decir  que  estos  cincuenta  años  de  cine  han  transformado  el  mundo  en  mu¬ 
chos  aspectos. 

Es  imposible  decir  cuál  ha  sido  su  pertinaz  influjo  en  la  mentalidad  so¬ 
cial,  en  las  tendencias  de  la  juventud,  en  la  manera  de  ver  la  vida,  en  la  valo¬ 
ración  de  ciertas  realidades  consideradas  antes  sagradas.  Sí  podemos  afirmar 
que  su  influjo  está  en  razón  directa  de  su  frecuencia  y  que  la  huella  que  de¬ 
ja  al  acostumbrado  a  ver  cine  es  inmensa.  La  razón  es  clara.  El  cine  repre¬ 
senta,  lo  queramos  o  no,  un  humanismo  integral,  abarca  a  todo  el  hombre, 
le  toma  por  todos  lados  y  nada  hay  que  escape  a  su  poder:  imaginación,  sen¬ 
sibilidad,  ideas.  Si  la  televisión  está  adquiriendo  tan  grande  importancia  se 
debe  a  que  el  cine  le  preparó  el  camino  con  una  especie  de  necesidad  vital 
de  mantenimiento  audiovisual.  Es  el  pan  nuestro  de  cada  día. 

Hay  que  notar  sin  embargo  un  punto  clave.  La  Iglesia  no  desprecia  el 
arte,  al  contrario  siempre  ha  sido  su  mecenas,  pero  su  pastoral  se  dirige  ante 
todo  a  la  moral  y  a  las  almas.  No  pretendemos  un  esteticismo  frío  y  seco  sino 
una  cultura  viva  en  cuanto  la  propicia  un  profundo  humanismo  cristiano. 

La  pastoral  que  propiciamos  con  respecto  al  cine  es  dinámica,  es  decir 
no  limitada  al  campo  negativo.  La  labor  de  preservación  se  ha  probado  ser  in¬ 
suficiente  en  nuestros  días  y  hay  una  profunda  inquietud  en  pro  de  la  revi¬ 
sión  de  este  papel. 
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Estamos  en  plena  civilización  audiovisual,  el  cine  es  la  fuerza  hoy  por  hoy 
de  las  masas.  Estas  van  como  ovejas  sin  pastor  y  el  problema  trágico  para  los 
católicos  es  que  esta  fuerza  en  su  conjunto  no  está  con  nosotros.  Ni  las  gran¬ 
des  empresas,  ni  los  distribuidores  y  empresarios,  ni  los  críticos,  ni  los  salo¬ 
nes  son  nuestros.  Nos  arrojan  a  veces  migajas  de  su  mesa  al  darnos  una  o  dos 
o  una  docena  de  películas  llamadas  religiosas,  muchas  desfiguradas;  pero  lo 
que  podríamos  llamar  espíritu  profundo  del  cristianismo  se  esfuma  en  la  ma¬ 
yoría  de  los  filmes.  Podrá  haber  varias  de  sabor  humano,  y  las  aplaudimos  sin¬ 
ceramente,  aunque  no  hablen  específicamente  de  Dios  pero  en  su  conjunto 
un  pesado  naturalismo,  un  mundo  como  si  Dios  y  la  gracia  no  existieran,  un 
sentido  superficial  cuando  no  desviado  de  los  valores,  y  un  afán  de  mostrar 
lo  crudo  y  peor  de  la  vida  es  lo  que  domina  la  producción  mundial  y  esto  es 
grave,  para  los  pastores  de  almas. 

Planteamiento  básico  en  Latinoamérica— En  ninguna  parte  como  en  La¬ 
tinoamérica  es  urgente  el  problema  de  la  Iglesia  con  respecto  a  las  masas.  Se 
nos  están  yendo  por  muchas  causas  no  fáciles  de  diagnosticar. 

Escasez  del  clero  ante  iodo.— No  podemos  atender  a  todos  los  sectores  de 
la  población  de  una  manera  organizada  y  de  contacto  personal.  Hay  que  con¬ 
tentarse  con  la  evangelización  general.  Nos  faltan  realizaciones  especializadas 
sobre  todo  con  el  elemento  obrero  y  universitario.  Esto  produce  el  fenómeno 
de  la  mala  o  insuficiente  formación  religiosa.  Esa  fe  de  nuestros  mayores  que 
se  sostenía  cuando  las  dificultades  no  eran  muchas  y  no  sufrían  el  impacto 
de  propagandas  contrarias  puede  desaparecer  y  convertirse  en  anticlericalis¬ 
mo  o  comunismo  franco.  La  Iglesia  no  llega  por  los  medios  ordinarios  de  que 
dispone  a  influir  lo  suficiente  en  esas  masas.  La  asistencia  a  la  Iglesia  sobre 
todo  de  hombres  es  alarmante,  hay  que  ir  donde  están  y  encontrar  medios 
extras  para  influir.  El  cine  sería  una  gran  ayuda  pastoral. 

El  cine  actualmente  es  el  sucedáneo  de  la  religión,  el  alimento  espiritual, 
la  única  fuente  de  cultura  y  de  distracción  en  los  medios  ciudadanos  sobre 
todo. 

Por  otra  parte  ellos  no  ven  en  la  Iglesia  e  igual  fenómeno  puede  suce¬ 
der  en  los  intelectuales,  sino  la  parte  negativa,  las  hojas  de  censura,  la  pre¬ 
dicación  contra  .el  cine  inmoral,  el  aislamiento  del  clero  de  los  cines.  Hay  una 
desvinculación  y  divorcio  casi  absoluto  entre  ese  mundo  brillante  del  cine  y  la 
religión,  cuando  no  hostilidad. 

Esto  es  muy  serio,  porque  el  público  del  cine  va  gota  a  gota  destilando 
criterios,  normas  de  vida,  creando  valores,  destruyendo  otros,  quitando  el  res¬ 
peto  a  cosas  que  se  tenían  por  intocables,  y  sobre  todo  dejando  un  sedimento 
de  amoralidad  y  de  sentido  natural  de  la  vida  realmente  tremendo.  Se  predi- 
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ca  en  la  mayoría  de  losfilmes  ia  ley  del  más  fuerte,  la  legitimación  del  éxito 
aún  a  costa  de  injusticias,  la  felicidad  del  placer  aún  vedado,  la  libertad  del 
amor,  la  desenvoltura  en  las  relaciones  sexuales,  la  lógica  de  los  sucesos  sin 
recurrir  a  un  más  allá,  la  inutilidad  de  la  gracia  divina  y  todo  ello  de  una 
manera  brillante,  deslumbrante,  con  imágenes  que  entran  por  los  sentidos. 

¿Qué  puede  ante  esta  avalancha  de  presiones  hacer  la  Iglesia? 

1.  CREAR  UNA  MENTALIDAD. 

Ante  todo  es  necesario  al  sacerdote  y  dirigente  religioso  adquirir  una  men¬ 
talidad  recta  y  atrofiada. 

Desde  el  momento  en  que  el  sacerdote  no  considere  el  cine  como  un 
don  de  Dios  que  tiene  en  sí  posibilidades  humanas  inmensas  y  que  a  la  vez  es 
instrumento  profundamente  apto  para  llevar  mensajes  profundos,  nada  se  po¬ 
drá  hacer.  Una  actitud  de  recelo,  cuando  no  de  resistencia  formal,  sería  fatal. 

Esta  mentalidad  no  se  puede  medir:  o  se  tiene  o  no  se  tiene.  El  cine  es 
una  fuerza  inmensa  que  hay  que  canalizar,  un  modo  de  plasmar  en  nuestra 
civilización  audiovisual  un  humanismo  cristiano  que  por  lo  mismo  que  abar¬ 
ca  todo  el  hombre,  con  sus  elementos  sensibles  e  intelectuales,  se  hace  apto 
para  penetrar  mejor.  Sin  esta  mentalidad  hecha  carne  no  podemos  avanzar. 
Nadie  lucha  ni  utiliza  métodos  y  sistemas  si  no  está  convencido  de  su  eficacia. 

Esta  mentalidad  hay  que  reconocerlo,  no  existe  en  muchos  elementos  del 
clero.  Se  hace  necesario  por  eso  crearla  ante  todo  en  los  seminaristas. 

2.  FORMACION  APROPIADA. 

Estamos  en  una  edad  de  especialistas.  El  clero  especialmente  no  puede 
como  en  los  tiempos  antiguos,  ser  una  especie  de  suma  viva  de  todos  los  co¬ 
nocimientos.  Especialmente  en  materia  técnica  los  laicos  van  a  la  cabeza.  Por 
lo  tanto  se  impone  una  formación  especial  del  Clero  y  sus  dirigentes,  forma¬ 
ción  sistemática,  que  debe  darse  a  través  de  toda  la  carrera,  escalonada,  al  la¬ 
do  de  la  literatura  y  del  arte  en  los  primeros  años,  de  la  estética  en  filosofía 
y  de  la  moral  en  teología.  En  varios  seminarios  suizos  y  belgas  se  da  un  cur¬ 
so  de  tres  meses  en  la  clase  de  moral,  sobre  moral  cinematográfica  y  de  las 
otras  artes  de  comunicación.  Esta  formación  cinematográfica  apropiada  debe 
formar  parte  del  pensum  de  estudios  y  se  sugiere  una  revisión  en  esta  materia. 

El  Congreso  de  la  OCIC  de  Madrid  en  una  de  sus  resoluciones  dice: 
“Que  en  los  seminarios  y  en  otros  centros  de  formación  clerical  encuentren 
los  futuros  sacerdotes  la  posibilidad  de  iniciarse  en  la  cinematografía  confor¬ 
me  a  las  directrices  de  las  encíclicas”. 
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3.  EL  SACERDOTE  DEBE  CONOCER  EL  CINE  Y  VER  CINE. 


El  sacerdote  necesita  hoy,  dada  su  misión  de  orientador  y  consejero  de 
los  problemas  más  urgentes  de  nuestros  días,  dos  cosas:  estar  al  tanto  del  ci¬ 
ne  y  sus  problemas  y  tener  siempre  una  conciencia  sacerdotal  de  su  misión. 

Lo  primero  evitará  dar  palos  de  ciego  en  el  mundo  de  las  almas  y  lo  se¬ 
gundo  evitará  caer  en  un  peligroso  esteticismo  aislado  de  los  valores  morales. 
En  las  Jornadas  de  OCIC  de  Madrid  sobre  Educación  Cinematográfica  se 
aprobó  la  siguiente  resolución:  ‘‘Que  a  los  sacerdotes  y  otros  educadores  reli¬ 
giosos  y  religiosas  se  les  dé  la  posibilidad  efectiva  de  ver  y  juzgar  las  grandes 
obras  cinematográficas,  sea  en  sesiones  especiales,  sea  de  otra  manera”. 

Igual  recomendación  se  hizo  en  Colonia  y  Dublín. 

En  Latinoamérica  tenemos  un  grave  problema  que  hay  que  resolver  con 
franqueza.  En  bastantes  naciones  los  sacerdotes  no  pueden  ver  cine  y  a  veces 
bajo  severa  censura,  ésta  alcanza  a  veces  a  los  mismos  encargados  de  la  Jerar¬ 
quía  para  ser  los  dirigentes  del  mismo  cine.  El  juicio  sobre  las  películas  debe 
ser  por  instrumentos,  por  radar.  Esto  sin  duda  traerá  el  peligroso  escollo  de  las 
desviaciones  focales  en  la  apreciación  indirecta. 

La  Pastoral  concreta  que  aquí  propiciamos  debe  tocar  este  problema. 

Ante  todo  el  pueblo  debe  ser  instruido  sobre  la  misión  del  sacerdote  y  su 
intervención  en  los  problemas  profundos  del  mismo  pueblo.  El  sacerdote,  eso 
lo  debe  comprender  el  pueblo,  no  puede  estar  encerrado  según  palabras  de 
Pío  XII  en  la  oscuridad  de  la  sacristía,  debe  estar  donde  haya  valores  huma¬ 
nos  que  defender,  donde  baya  almas  que  elevar  y  salvar.  La  separación  arti¬ 
ficial  entre  ocupaciones  que  son  de  Dios  y  otras  que  son  del  diablo  no  debe 
existir.  Todo  debe  llevar  a  Dios  y  más  eso  que  penetra  en  la  vida  con  tre¬ 
menda  fuerza. 

El  pueblo  no  debe  escandalizarse  de  que  sus  sacerdotes  estén  a  su  lado 
en  el  cine  cuando  éste  es  digno  y  merecedor  de  su  estima  y  cuando  ésto  se 
hace  por  el  bien  del  mismo  pueblo. 

Una  vez  ilustrado  el  pueblo  sobre  la  finalidad  de  esta  asistencia,  el  sa¬ 
cerdote  podrá  proceder  pastoralmente. 

No  sé  cuál  sería  el  procedimiento  práctico  para  llevar  a  cabo  ésto.  Tal 
vez  por  medio  del  CELAM  se  podría  pedir  a  los  Excmos.  Sres.  Obispos  el 
estudio  de  este  problema,  que  se  convierte  en  grave  necesidad  cuando  se  tra¬ 
ta  de  los  sacerdotes  dedicados  por  misión  especial  al  cine.  Sería  cándido  e  in¬ 
genuo  el  pensar  que  éstos  van  a  tener  autoridad  cuando  tienen  que  proceder 
de  oídas  y  no  pueden  llegar  a  las  fuentes  primarias  del  conocimiento  crítico. 
Debemos  ser  lógicos.  O  el  cine  es  instrumento  de  valor  humano  o  no;  si  lo 
primero  hay  que  poner  los  medios  para  sacar  provecho  de  ello. 
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4.  EL  SACERDOTE  ANTE  EL  MUNDO  DE  HOY 

Uno  de  los  problemas  más  urgentes  de  la  pastoral  concreta  es  la  misma 
valoración  de  criterios  en  el  sacedote  o  en  los  dirigentes  religiosos  o  religio¬ 
sas  los  cuales  tendrán  que  transmitirlos  a  otros. 

Existe  el  peligro  de  sufrir  desviaciones  en  el  enfoque  mismo  del  cine  y 
sus  problemas.  Para  muchos  la  bondad  o  la  maldad  de  un  film  se  mide  en 
centímetros  de  escotes  y  faldas.  Se  pasa  muchas  veces  de  largo  el  Primer  Man¬ 
damiento,  la  ley  de  la  caridad  y  amor  de  Dios  en  beneficio  del  sexto  manda¬ 
miento  que  viene  a  constituirse  en  el  centro  de  la  vida  y  la  regla  de  toda  apre¬ 
ciación  moral.  Una  película  será  digna  de  rechazo  o  de  aprobación  según  sea 
la  parte  formal  y  con  frecuencia  se  releva  como  cosa  de  poca  importancia  lo 
referente  al  odio,  a  la  caridad,  al  sentido  materialista  de  la  vida.  En  una  pa¬ 
labra  se  pone  en  segundo  plano  en  la  línea  pastoral  eso  íntimo  e  ideológico 
que  no  se  mide  con  metro. 

El  otro  peligro  contrario  es  el  de  convertirse  el  sacerdote  técnico  de  cine 
en  un  estetista  frío,  olvidando  que  su  misión,  sin  olvidar  la  cultura  y  el  arte, 
es  ante  todo  de  pastor  de  almas  y  de  llevarlas  a  Dios  en  la  moralidad  de  los 
actos  humanos. 

Este  punto  pastoral  es  de  primera  importancia. 

5.  FORMACION  DE  DIRIGENTES  ECLESIASTICOS. 

Estamos  en  un  siglo  de  especialistas.  No  podemos  exigir  al  sacerdote,  al 
religioso  o  religiosa  que  sean  la  suma  viva  de  los  conocimientos  humanos.  Hoy 
es  muy  difícil  ser  Picos  de  la  Mirándola.  Tenemos  una  misión  formidable  por 
voluntad  de  la  Iglesia  en  materia  de  cine:  ser  los  responsables  de  la  orienta¬ 
ción  pastoral  de  los  centros  nacionales.  Ahora  bien,  ¿cómo  va  a  ser  posible  que 
la  mayoría  de  los  sacerdotes  que  trabajamos  en  este  difícil  campo  seamos  au¬ 
todidactas?  Seamos  francos  v  realistas:  no  estamos  a  la  altura  de  nuestros  ofi- 
cios  y  sin  duda  sin  culpa  de  nadie.  El  sentido  común  es  necesario  y  el  sen¬ 
tido  moral  indispensable  pero  es  necesaria  una  amplia  formación  técnica  que 
nos  dé  autoridad  y  nos  capacite  para  apreciar  en  toda  su  profundidad  el  cine. 
Tenemos  ya  en  América  centros  formados  de  alta  formación  cinematográfica  co¬ 
mo  los  de  Méjico  “Universidad  Iberoamericana”,  Chile,  Centro  Fílmico  y  el  pró¬ 
ximo  de  televisión  en  Buenos  Aires.  Fuera  de  eso  hay  institutos  de  pastoral 
aplicada  en  Roma,  Madrid,  Bruselas,  etc. 

Cada  nación  debiera  contar  con  dos  o  tres  sacerdotes  especializados  en 
esta  materia  y  sería  muy  interesante  un  fondo  de  becas  en  este  sentido. 
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Dice  el  Santo  Padre  Pío  XII:  “Se  deberá  tener  al  pueblo  informado  del 
valor  de  las  transmisiones  radiales. .  .  los  pastores  de  almas  recuerdan  a  los  fie¬ 
les  que  Dios  prohíbe  escuchar  transmisiones  dañosas  para  la  fe  y  las  buenas 
costumbres.  .  .  especialmente  cuídese  de  la  juventud. .  .  por  otra  parte  la  pre¬ 
sentación  digna  de  las  funciones  religiosas,  dice  el  Papa,  por  medio  de  la 
radio,  como  también  de  las  verdades  de  la  fe  y  las  informaciones  sobre  la  vida 
de  la  Iglesia  exigen  además  de  la  vigilancia  debida,  talento  y  competencia 
especial:  es  indispensable  preparar  cuidadosamente  a  los  sacerdotes  y  laicos 
destinados  a  tan  importante  actividad.  A  tal  fin  en  los  países  donde  disponen 
de  equipos  modernos  y  tienen  más  larga  experiencia  organícense  oportuna¬ 
mente  cursos  adecuados  de  adiestramiento  que  permitan  a  los  candidatos,  aun 
de  otras  naciones,  adquirir  habilidad  profesional  necesaria  para  asegurar  a  las 
transmisiones  religiosas  un  nivel  artístico  y  técnico  adecuado 

Y  respecto  a  la  televisión  agrega:  “invitamos  en  primer  lugar  al  clero  y 
a  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas  a  darse  cuenta  de  esta  nueva  técni¬ 
ca  y  a  prestar  su  colaboración  para  que  pongan  al  alcance  de  la  televisión  y 
del  cine  las  riquezas  espirituales  del  pasado  y  las  que  puedan  brindar  todo 
progreso  auténtico”. 

Esta  pastoral  especializada  es  urgente.  Sería  de  desear  que  todos  los  sa¬ 
cerdotes  que  trabajan  en  las  Oficinas  Nacionales  tuvieran  esta  formación 
especial. 

6.  FORMADORES  DE  JEFES  LAICOS. 

Creo  sinceramente  que  entre  las  misiones  específicas  del  sacerdote  y  como 
norma  general  no  es  esta  la  de  hacer  personalmente  cine,  ser  productor,  y  que 
esta  función,  como  la  de  distribuidor,  gerente  de  salas,  etc.  debe  ser  obra  de 
los  laicos.  Nuestra  misión  de  sacerdotes  debe  ser  ante  todo  la  de  ser  dirigen- 

o 

tes;  no  podemos  abarcar  todos  los  campos  materiales,  dirigir  todos  los  cine¬ 
fórum,  hacer  de  críticos  de  cine,  crear  organismos  de  distribución  comercial, 
ser  artistas  directos  de  cine;  pero  sí  podemos  infundir  a  laicos  escogidos  una 
mística  profunda  que  los  habilite  para  lanzarse  a  la  conquista  de  estos  cam¬ 
pos  modernos  y  de  vanguardia,  podemos  infundirles  el  espíritu  cristiano  que 
hará  de  las  técnicas  modernas  de  difusión  el  campo  de  Dios. 

La  misma  pastoral  sacerdotal  debe  ser  como  la  sal  que  se  disuelve  en  la 
masa,  que  da  sabor  al  mundo  y  que  desaparece  muchas  veces  en  su  realidad 
física  visible. 

Un  punto  central  en  esta  formación  de  jefes  laicos  es  el  urgente  de  los 
críticos  de  cine.  La  crítica  católica  está  rezagada  en  nuestros  países.  No  pen- 
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samos  gran  cosa.  Crítica  de  cine,  serena,  no  solo  negativa  sino  constructiva,  va¬ 
lorando  las  cosas,  y  dando  a  cada  uno  su  mérito,  teniendo  en  cuenta  que  la 
parte  moral  para  el  crítico  católico  es  lo  primero. 

7.  MISION  DEL  SACERDOTE  COMO  INTERMEDIARIO. 

Pío  XII  puso  al  sacerdote  como  intermediario  y  ayudador  de  un  género 
de  personas  que  se  consideran  difíciles  y  a  las  cuales  se  les  suele  atacar  con 
acrimonia:  actores,  distribuidores,  productores  y  directores: 

El  crítitco  cinematográfico:  “Muy  útil  será  en  esta  materia  la  actuación 
del  crítico  cinematográfico  católico,  quien  no  dejará  de  acentuar  los  valores 
morales,  teniendo  en  cuenta  que  dichos  juicios  habrán  de  ser  una  directiva 
segura  para  evitar  el  peligro  de  deslizarse  a  un  relativismo  moral  o  de  con¬ 
fundir  la  jerarquía  de  valores”. 

Los  empresarios:  “Nos  son  conocidas  las  dificultades  que  deben  superar 
en  la  actualidad  los  empresarios,  por  muchas  razones  y  también  a  causa  de 
la  televisión;  pero,  aún  en  medio  de  circunstancias  difíciles,  deben  recordar 
que  su  propia  conciencia  no  les  permite  presentar  cintas  contrarias  a  la  fe  y 
a  la  moral,  ni  aceptar  contratos  que  les  obliguen  a  proyectarlas.  En  muchos 
países  existe  el  laudable  compromiso  de  no  aceptar  películas  que  son  tenidas 
como  dañosas  o  malas;  esperamos  que  una  iniciativa  tan  sumamente  oportu¬ 
na  se  propagará  por  todas  partes  y  que  ningún  empresario  católico  dudará  en 
dar  su  adhesión”. 

La  distribución:  “Las  recomendaciones  que  hemos  hecho  a  los  empresa¬ 
rios  han  de  aplicarse  también  a  los  distribuidores,  quienes,  porque  no  raras 
veces  financian  las  mismas  producciones,  tendrán  mayor  posibilidad  y,  por 
tanto,  estarán  más  obligados  a  dar  su  apoyo  al  cine  moralmente  sano”. 

Los  actores:  “Parte  no  pequeña  de  responsabilidad  en  el  mejoramiento 
del  cine  compete  al  actor,  quien  respetando  su  dignidad  de  hombre  y  de  ar¬ 
tista,  no  puede  prestarse  a  interpretar  escenas  licenciosas  ni  cooperar  en  una 
película  inmoral.  Una  vez  que  el  actor  logre  distinguirse  por  su  arte  y  por  su 
talento,  debe  servirse  de  su  fama  merecidamente  ganada  para  despertar  en  el 
público  nobles  sentimientos,  dando  ante  todo,  en  su  vida  privada  ejemplo 
de  virtud”. 

Productores  y  directores:  “Aunque  en  planos  diversos,  la  responsabilidad 
más  grande  recae  sobre  los  productores  y  directores.  La  conciencia  de  tal  res¬ 
ponsabilidad  no  debe  ser  óbice  sino  estímulo  para  los  hombres  de  buena  vo- 
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luntad  que  disponen  de  recursos  financieros  y  del  talento  requerido  para  la 
producción  de  películas”. 

Por  estas  palabras  textuales  de  Pío  XII  se  puede  apreciar  el  panorama 
que  se  abre  a  la  Iglesia  en  su  pastoral  aplicada  al  cine  y  a  los  que  son  los  res¬ 
ponsables  del  mismo.  Si  en  vez  de  lanzar  anatemas  y  condenar  a  veces  con 
acritud  y  sin  oir  a  los  responsables  les  tendiéramos  la  mano  con  amor  es  po¬ 
sible  que  los  frutos  serían  magníficos. 


UTILIZACION  DEL  CINE  EN  LA  PASTORAL. 


Voy  a  ser  bastante  esquemático  en  las  múltiples,  en  las  fecundas  aplica¬ 
ciones  que  el  cine  puede  tener  en  la  labor  pastoral  del  sacerdote  de  hoy. 

1. — La  recta  utilización  de  las  clasificaciones  morales.  Se  ha  dicho  que 
esto  es  negativo  y  no  es  del  todo  exacto.  Una  alambrada  o  una  trinchera  tie¬ 
nen  algo  más  que  negativismo  en  una  guerra.  El  sacerdote  puede  y  debe  ser¬ 
virse  de  esas  listas  con  fines  pastorales. 

Dice  el  Papa:  “Se  habrán  de  publicar  regularmente  para  información  y 
guía  de  los  fieles  los  juicios  morales  que  dé  la  comisión  católica . . .  estos  jui¬ 
cios  darán  a  cada  uno  la  posibilidad  de  escoger  los  espectáculos . . .  recuerden 
que  todos  los  fieles  tienen  la  obligación  de  informarse  sobre  los  juicios  mora¬ 
les  y  de  conformar  a  ellos  su  conducta”. 

Una  cosa  habría  que  observar  y  es  que  la  utilización  pastoral  de  la  clasi¬ 
ficación  tenga  cuidado  de  dar  la  motivación  de  la  misma.  De  nada  nos  servirá 

poner  trabas  y  cortapisas  si  al  mismo  tiempo  no  les  da  a  los  fieles  un  íntimo 
sentido  de  responsabilidad,  de  fidelidad  a  Dios,  de  respeto  a  la  persona,  de  so¬ 
lidaridad  con  los  valores  cristianos.  Las  Ligas  de  la  Decencia  tienen  gran  va¬ 
lor  cuando  se  juntan  con  la  promesa  de  la  fidelidad  a  Cristo.  En  este  punto 

pastoral  se  han  dado  directivas  precisas  en  el  mundo  católico. 

2. — Utilización  de  los  cine-fórum  o  cine-club.  Es  la  parte  positiva  fuerte¬ 
mente  recomendada  por  el  Papa  Pío  XII.  Dice  el  Papa:  “es  necesario  un  es¬ 
fuerzo  educativo  que  prepare  al  espectador  a  comprender  el  lenguaje  propio 
de  cada  una  de  estas  técnicas  y  a  formarse  una  conciencia  recta  que  permita 
juzgar  con  madurez  los  varios  elementos  ofrecidos  por  la  pantalla  para  que  no 
tenga  que  sufrir  'pasivamente  su  influjo.  .  .  dichas  iniciativas  merecen  no  so¬ 
lo  nuestra  aprobación  sino  también  nuestro  más  entusiasta  aliento  para  que 
sean  introducidas  y  fomentadas  en  las  escuelas  y  en  las  universidades,  en  las 
asociaciones  católicas  y  en  las  parroquias”. 
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Toda  parroquia,  asociación  o  centro  juvenil  debiera  contar  con  este  ins¬ 
trumento  de  formación  y  educación. 

3.— Entre  las  actividades  pastorales  del  sacerdote  de  hoy  está  la  de  orga¬ 
nizar  salas  parroquiales.  Tenemos  el  ejemplo  de  Italia  con  casi  5.000.  En  la 
Edad  Media  la  escuela  era  el  complemento  de  la  Iglesia,  hoy  habría  que  agre¬ 
gar  la  sala  comunal  parroquial  centro  de  una  biblioteca  piloto  y  circulante, 
de  una  sala  de  cine  y  de  un  teleclub. 

El  sacerdote  en  su  misión  de  enseñar  y  de  predicar  podrá  utilizar  moti¬ 
vos  del  cine  y  películas  completas.  A  veces  es  difícil  encontrar  un  lenguaje 
común  entre  los  fieles  y  el  sacerdote.  La  película  de  tesis  que  pasó  ,1a  escena 
que  hizo  resaltar  un  valor  humano,  el  personaje  que  impresionó,  podrán  ser¬ 
vir  de  fondo  plástico  a  muchas  predicaciones  que  tendrán  la  ventaja  de  penetrar 
más  profundamente  por  haber  ya  ganado  antes  a  la  imaginación  y  al  sentimien¬ 
to  de  los  oyentes.  Esta  manera  de  utilizar  en  la  predicación  temas  del  momento 
traerá  consigo  la  idea  de  que  la  Iglesia  no  está  disociada  de  la  vida  real  y  que 
toma  sus  ideas  eternas  con  el  lenguaje  que  hablan  los  hombres  de  hoy.  Es  la 
parábola  del  siglo  XX. 

DOCUMENTAL  EPISCOPAL. 

He  aquí  algunas  disposiciones  de  las  Jerarquías: 

Canadá.  Que  los  Párrocos  instruyan  a  sus  fieles  sobre  el  carácter  norma¬ 
tivo  d-e  las  clasificaciones  morales  publicadas  por  el  Centro  Nacional  de  Cine, 
Radio  y  Televisión. 

Que  los  sacerdotes  moralmente  encargados  de  asociaciones,  colegios  y  re¬ 
tiros  espirituales,  aseguren  la  más  amplia  difusión  a  las  clasificaciones  mora¬ 
les  del  Centro  Nacional,  principalmente  promoviendo  el  abono  colectivo  o  in¬ 
dividual,  al  boletín  “Films  a  FEcran”  (Películas  en  la  pantalla), 

Francia.  No  debe  nunca  irse  al  cine  a  la  ventura,  ni  dejar  ir  a  los  niños 
sin  enterarse  del  valor  moral  del  film.  Antes  de  entrar  en  un  cine,  una  ocasión 
de  descanso  o  de  distracción,  con  frecuencia  un  medio  de  propagar  ideas,  los 
padres  deben  asistir  al  espectáculo  con  el  reflejo  y  la  reflexión  de  un  cristia¬ 
no,  y  si  lo  han  visto  en  familia  deben  a  continuación  preocuparse  en  guiar  a 
sus  hijos  hacia  justas  apreciaciones  morales,  transformar  sus  buenas  impresio¬ 
nes  y  alternar  la  consecuencias  de  las  impresiones  malsanas. 

Todo  católico  debe  considerar  como  un  gran  deber  de  conciencia,  el  abs¬ 
tenerse  formalmente  de  asistir  a  la  proyección  de  films  clasificados  rechaza- 
bles”.  Tales  obras  son  nefastas  para  todos,  sin  excepción. 
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Saltarse  esta  regla,  sería  en  ciertos  casos,  exponerse  voluntariamente  a  la 
ocasión  de  pecado  y  siempre  sería  dar  un  ejemplo  deplorable  y  cooperar  a  una 
mala  acción  contribuyendo  con  su  presencia  y  su  dinero  al  éxito  de  películas 
perniciosas. 

Sin  ser  tan  peligrosas,  las  películas  clasificadas  “no  aconsejables”  son  sin 
embargo  nocivas  a  la  mayoría  de  los  adultos.  En  consecuencia,  un  cristiano  sin¬ 
cero  no  se  permitirá  asistir  a  ellos  sin  un  motivo  serio. 

Alemania.  Nuestra  llamada  se  dirige  a  los  espectadores  cinematográficos, 
a  todo  el  pueblo  católico.  El  Santo  Padre  dice  en  su  Encíclica  sobre  el  deber 
de  vigilancia  de  las  películas:  “es  un  deber  que  corresponde  no  solo  a  los  obis¬ 
pos,  sino  a  todos  los  católicos  y  a  todos  los  hombres  de  recto  sentido  que  esti¬ 
men  la  dignidad  y  la  salud  de  la  familia,  de  la  nación  y  toda  la  sociedad  fun¬ 
dada.  Todos  vosotros,  veáis  o  no  películas,  podéis  ejercer  influencia  sobre  el 
cine”.  Para  ello  debéis  actuar  con  conciencia  de  vuestro  fin  y  en  unión.  Por 
eso  os  pedimos  que  sigáis  fielmente  estas  directrices: 

1.  Informaos  de  antemano  sobre  las  películas  que  queráis  ver.  Para  la 
formación  de  vuestro  juicio  os  ayudará  la  publicación  Servicio  Cinematográ¬ 
fico,  editado  por  delegación  de  los  obispos  alemanes.  Otro  valioso  medio  au¬ 
xiliar  es  la  Revista  Internacional  del  Cine,  editada  por  la  Oficina  Católica 
Internacional  del  Cine. 

2.  No  veáis  ninguna  película  considerada  por  el  Servicio  Cinematográfi¬ 
co  eclesiástico  poco  aconsejable  (calificación  a  la  cifra  3)  o  prohibida  (cifra 
4).  No  sabéis  si  en  esta  película  encontraréis  la  próxima  ocasión  de  pecado. 
Pensad  en  el  escándalo!  Al  ver  películas  dudosas  que  al  parecer  no  encierran 
ningún  peligro  para  vosotros,  estáis  dando  un  mal  ejemplo  a  otras  personas. 
Recordad  las  palabras  del  Señor:  Aquel  de  vosotros  que  diese  a  uno  de  estos 
pequeños  que  creen  en  mí  ocasión  de  pecado,  haría  mejor  atando  a  su  cuello 
una  piedra  de  molino  y  tirándose  a  lo  hondo  del  mar.  (Mateo,  18,  6). 

Bélgica.  Normas  pastorales  precisas. 

1.  No  podéis  ir  al  cine  sin  estar  informados  previamente  del  valor  moral 
tanto  como  artístico  de  las  películas.  Esto  mediante  hojas  de  información,  re¬ 
vistas,  etc.  No  digáis  con  orgullo  “esas  clasificaciones  no  se  han  hecho  para  mí 
o  todo  el  mundo  habla  de  esa  película,  yo  debo  verla”.  No,  lo  declaramos  con 
vigor,  un  cristiano  que  asiste  a  un  film  clasificado  como  desaconsejable  o 
prohibido  fuera  de  que  personalmente  se  expone  a  un  grave  peligro  moral 
acusa  un  odioso  escándalo  y  se  hace  culpable  de  colaboración  con  el  mal:  el 
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dinero  que  dáis  por  ver  tal  película  servirá  para  otras  de  las  misma  clase  y 
tal  ver  peores. 

2.  Escoged  vuestros  teatros  para  ver  cine.  Donde  existan  salas  familiares 
frecuentadlas  con  preferencia,  ofrecen  mejores  garantías  morales.  Hay  ciertos 
teatros  que  los  católicos  no  deben  frecuentar  nunca  aunque  se  den  películas 
a  veces  pasables. 


EDUCACION  DE  LA  MASA  DEL  PUBLICO. 

Si  se  trata  de  un  público  que  no  perdió  contacto  con  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  existen  las  Ligas  o  Asociaciones  de  Espectadores,  cuya  actividad  educati¬ 
va  no  se  limita  a  los  miembros,  sino  que  rebasa  los  límites  normales  y  sale  a 
dar  sesiones  explicadas  de  cine  a  la  masa  ajena  a  la  organización. 

Uno  de  los  medios  más  eficaces  es  el  cine  fórum,  que  debe  hacerse  a 
puertas  abiertas  y  dando  un  margen  amplio  a  la  discusión  y  la  solución  de 
dificultades.  Excusado  es  decir,  que  los  que  dirijan  el  cine-fórum  deben  tener 
una  preparación  a  prueba  de  asechanzas.  Generalmente,  sobre  todo  en  los  ci¬ 
ne  fórum  parroquiales  o  de  tipo  Acción  Católica,  sólo  se  discute  el  aspecto 
religioso-moral;  pero  también  es  necesario  tener  en  cuenta  el  aspecto  técnico 
de  la  película,  ya  que  hace  que  el  juicio  formal  sea  completo.  El  pueblo  en¬ 
tiende  más  de  lo  que  se  cree. 

Todos  los  medios  de  que  actualmente  se  dispone  para  la  información  del 
público  y  para  la  propaganda  pueden  y  deben  utilizarse  en  la  formación  cine¬ 
matográfica  de  la  masa,  desde  los  sermones  del  domingo  en  la  misa  mayor 
hasta  el  uso  de  la  radio  y  de  la  prensa.  Si  sabemos  que  para  conseguir  un 
buen  cine  hay  que  formar  las  minorías  que  lo  hacen,  el  hecho  actual  y  urgen¬ 
te  es  enseñar  a  los  espectadores  a  enjuiciar  y  reaccionar  frente  a  las  películas 
que  hay  en  el  mercado. 

Organización  de  conferencias,  artículos  en  los  periódicos,  charlas  por  la 
radio,  exaltación  de  buenas  películas,  temas  de  actualidad,  incluso  divulga¬ 
ción  técnica,  para  darles  mayor  interés.  .  .,  y  liberación  del  dominio  absoluto 
del  mercantilismo  publicitario. 

Siempre,  pero  acaso  más  tratándose  de  la  educación  de  la  masa,  hay  que 
concebir  la  iniciativa  cinematográfica  como  un  contacto  humano  entre  la  pe¬ 
lícula  y  el  espectador. 

La  actividad  pastoral  no  puede  olvidar  un  punto  que  se  suele  descuidar. 
Es  la  afirmación  positiva  de  los  valores.  Si  tenemos  a  veces  un  lenguaje  y  una 
actitud  acerva  para  la  crítica  del  mal  cine  ¿por  qué  no  estimular  al  bueno  me- 
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diante  la  propaganda  de  los  buenos  films,  la  exaltación  de  sus  valores,  el  éxito 
comercial  del  mismo?  Esto  traerá  consigo  el  estímulo,  el  agradecimiento  y  la 
benevolencia  de  distribuidores  y  dueños  de  teatro  para  la  Iglesia.  Estos  son 
algunos  puntos  solamente  de  lo  que  el  cine  puede  representar  en  la  labor  pas¬ 
toral  de  hoy. 

Un  punto  central  sería  el  Día  del  Cine  Mundial. 

El  Papa  Pío  XII  dijo  en  una  ocasión  a  los  hombres  de  Acción  Católica: 
(sept.  1947):  “No  sólo  defender  sino  conquistar.  El  que  únicamente  se  limi¬ 
ta  a  defender,  lentamente  va  perdiendo  terreno.  No  os  aisléis.  Imitad  a  los 
cristianos  de  los  primeros  siglos.  Solamente  así  por  medio  de  una  acción  siem¬ 
pre  renovada  y  de  penetración  en  el  mundo  pagano  puede  la  Iglesia  crecer  y 
progresar”.  Esta  es  la  pastoral  positiva. 

Pero  sobre  todo  urge  convencer  al  público  en  general  de  que  nuestro 
conocimiento  del  cine  justifica  nuestra  crítica  del  cine;  en  otras  palabras,  que 
nuestro  juicio  no  es  superficial  o  retrógrado.  No  podemos  esperar  convencer 
siquiera  a  los  nuestros,  mucho  menos  a  los  nó-católicos,  si  no  nos  hemos  to¬ 
mado  el  trabajo  de  equiparnos  con  un  adecuado  conocimiento  general  de  la 
cinematografía. 

Se  aceptará  la  clasificación  moral  de  las  películas  con  mayor  agrado  cuan¬ 
do  se  comprenda  que  proviene  de  un  conocimiento  de  todo  lo  que  represen¬ 
ta  el  cine  y  que  no  es  solamente  una  censura  negativa  impuesta  por  reaccio¬ 
narios  nerviosos.  Esto  no  implica  que  nos  inclinemos  a  la  censura  por  la  cen¬ 
sura  como  tal.  Pero  sí  insistimos  en  que  el  católico  bien  informado  tiene  me¬ 
nos  que  temer  que  el  católico  cuya  actitud  es  un  simple  miedo  negativo  basa¬ 
do  en  la  ignorancia”. 

“Hay  que  llevar  al  público  a  la  persuación  de  que  los  centros  de  orienta¬ 
ción  católica  de  cine  son  organismos  al  servicio  de  la  cultura  y  no  una  reti¬ 
rada  de  la  realidad  viva”. 

PRESENCIA  DE  LA  IGLESIA. 

“El  espíritu  cristiano  —escribe  Mons.  Laudeze—  no  penetrará  en  el  mun¬ 
do  moderno  si  no  va  unido  a  la  vida,  al  movimiento  de  las  ideas  y  a  las  preo¬ 
cupaciones  del  momento . . .  Para  hacer  escuchar  una  nota  cristiana  en  el  con¬ 
cierto  paganizado,  es  preciso  tener  un  puesto  en  la  orquesta . .  .  Para  apro¬ 
vechar  todas  las  formas  actuales  de  propaganda  y  convertirlas  en  sembradoras 
de  Evangelio,  es  preciso  tenerlas  a  su  servicio  y  utilizarlas  tan  perfectamente 
como  cualquiera  otro”. 
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Frente  a  “estos  valores  nuevos  que  dan  a  nuestra  época  su  aspecto  y  su 
naturaleza  —escribe  el  P.  Grandineau—  la  solución  no  consiste  en  negarlos  o 
maldecirlos,  sino  en  ensanchar  nuestra  concepción  cristiana  de  la  vida  para 
que  ellos  puedan  integrarse  en  ella  y  dilatarse.  Lejos  de  replegarnos  sobre 
nosotros  mismos  en  una  temerosa  defensiva,  es  preciso,  al  contrario,  desple¬ 
garnos  en  todas  las  direcciones,  penetrar  por  todos  los  sitios  donde  se  mani¬ 
fieste  un  brote  de  vida,  y  poder  gritar  a  todos  los  ecos  del  mundo:  Aquí  esta¬ 
mos  nosotros,  la  Iglesia”. 

Esta  presencia  universal  de  la  Iglesia  tiene  para  con  los  jóvenes  una  in¬ 
fluencia  apologética  maravillosa,  pues  lleva  consigo  la  certidumbre  de  que  la 
adhesión  al  cristianismo  no  implica  renunciamiento  a  ningún  valor  humano. 

La  Iglesia  dice  el  Papa  Pío  XII  “no  puede  encerrarse  inerte  en  el  secre¬ 
to  de  sus  templos,  y  desertar  así  de  su  obligación  de  formar  el  hombre  comple¬ 
to”.  Lancemos  a  los  jóvenes  consignas  valientes  y  entusiastas:  “Entrad  en  la 
contienda,  trabajad  para  construir  un  mundo  nuevo!  De  vosotros  depende  que 
sea  cristiano  o  no  lo  sea.  El  mundo  pertenecerá  a  aquellos  que  lo  hayan  con¬ 
quistado  los  primeros”. 

Confiada,  la  Iglesia  mira  el  porvenir  sin  parpadear:  “No  se  trata  para  el 
alma  cristiana,  que  pesa  la  historia  con  el  espíritu  de  Cristo,  de  volver  al  pa¬ 
sado,  sino  únicamente  del  derecho  de  avanzar  hacia  el  porvenir,  y  aún  de  so¬ 
brepasarlo”.  (Pío  XII). 

“Vuestro  trabajo  estará  muy  lejos  de  satisfacer  plenamente  nuestros  de¬ 
seos  y  nuestras  esperanzas,  si  ese  trabajo  se  limitase  a  organizar  una  defensa 
contra  el  mal  y  si  no  se  trocara  en  una  vigorosa  afirmación  del  bien .  El  tér¬ 
mino,  el  objetivo  que  deseamos  proponeros  es  el  siguiente:  El  cine  y  la  tele- 
vición  no  deben  ser  únicamente  irreprochables,  sino  que  debieran  también 
volverse  un  medio  positivo  para  la  educación  cristiana.  .  .  “Como  los  progre¬ 
sos  del  arte,  de  la  ciencia,  del  perfeccionamiento  técnico  y  de  la  industria  hu¬ 
mana,  son  realmente  dones  de  Dios,  por  eso  deben  ser  empleados  para  la  glo¬ 
ria  de  Dios  y  para  la  salvación  de  las  almas  y  deben  servir  en  la  practica  para 
la  extensión  del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  de  manera  que  todo,  como  reza  la 
Iglesia,  aproveche  a  los  fieles  y  concurra  a  la  consecusión  de  la  eterna  feli¬ 
cidad”.  “Sic  transeamus  per  bona  temporalia,  ut  non  amittamus  aeterna’ . 

En  1947  el  Papa  decía  a  un  grupo  de  católicos  militantes:  “No  hay  tiem¬ 
po  que  perder.  Los  discursos  largos  y  los  proyectos  han  pasado.  Es  la  hora  de 
LA  ACCION. 

¿Estáis  preparados?  Los  frentes  contrarios  toman  posiciones  en  religión, 
en  moral,  cada  día  más  nítidas. 
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Es  la  hora  de  la  prueba.  Seamos  hombres  de  corazón  grande”.  Y  apli¬ 
cando  estas  ideas  al  cine,  dice:  “El  cine  no  debe  ser  solamente  un  simple 
medio  de  diversión,  un  liviano  entretenimiento  que  ocupa  alguna  hora  ociosa. 
Con  su  magnífico  poder  está  en  condiciones  de  ser  guía  positivo  hacia  todo 
lo  bueno  y  debe  actuar  como  tal”. 

Y  dirigiéndose  a  los  Sres.  Obispos  termina:  “estos  deberán  ciertamente 
realizar  un  gran  trabajo  para  la  protección  moral  de  sus  pueblos  pero  deben 
también  ayudar  a  asegurar  que  esta  gran  fuerza  internacional,  el  cine,  sea  di¬ 
rigida  hacia  el  noble  fin  de  promover  altos  ideales  y  verdaderos  modelos  de 
vida”. 

Esta  es  la  Pastoral  viva  de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  el  Cine. 
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Psicología  y  educación: 

Paul  Griéger 
en  Colombia 

PABLO  SALAZAR,  S.  D.  S.  * 

“El  director  espiritual  tratará  las  almas  con  tanto  mejor 
éxito  cuanto  mejor  las  conozca.  Un  sacerdote  formador  que 
no  conozca  las  almas,  que  no  pueda  compenetrarse  con 
ellas,  con  su  modo  de  ser,  con  su  estado,  sabrá  poco  de  sus 
necesidades  y  miserias  más  íntimas,  para  ayudarlas;  poco 
de  medios  y  arbitrios,  para  utilizarlos;  poco  de  ruinas  y  obs¬ 
táculos  para  esquivarlos;  poco  de  disposiciones  y  oportunida¬ 
des,  para  aprovecharlos.  Recuerda  al  sembrador  que  lanza  a 
los  vientos  la  buena  semilla.  “(¿No  es  este  nuestro  caso?  Ha¬ 
llamos  buena  fe  y  mejor  voluntad  en  el  director,  un  traba¬ 
jo  ímprobo  de  día  y  de  noche.  Pero  sin  éxito!  Faltan  la  pe¬ 
netración  psicológica  y  la  habilidad  pedagógica,  el  conoci¬ 
miento  del  alma  y  del  tiempo”.  (1) 

EL  Doctor  Paul  Griéger  en  su  visita  a  Colombia  de  fines  del  año  pa¬ 
sado  para  ponerse  en  contacto  con  los  diversos  centros  escolares  y  uni¬ 
versitarios,  y  estudiar  la  psicología  de  los  jóvenes  de  hoy,  sus  reaccio¬ 
nes  humanas  y  cristianas  frente  a  la  evolución  del  mundo  actual,  se  dio  cuen¬ 
ta  de  la  gran  desorientación  personal,  profesional  y  espiritual  de  nuestros  jó¬ 
venes  colombianos. 

¿La  causa?  Una  dirección  en  masa,  pasiva  y  personalista,  de  buena  par¬ 
te  de  nuestros  educadores  (sacerdotes  o  seglares),  que  a  pesar  de  los  muchos 
años  de  experiencia,  siguen  desconociendo  el  material  precioso  que  nos  ofre¬ 
cen  los  estudios  recientes  sobre  el  individuo  en  su  comportamiento,  modo  de 
ser,  reacciones  y  tendencias . . . 

La  Caracteriología  es  hoy  una  necesidad  para  el  director  y  formador  de 
almas:  Ella,  ya  de  por  sí  tan  atractiva  como  ciencia  que  intenta  penetrar  en 

*  P.  Pablo  Salazar,  S.  D.  S.:  Licenciado  en  Filosofía,  Profesor  de  Matemáticas 
en  el  Seminario  de  La  Estrella  (Antioquia)  y  estudiante  de  Teología  de  la  Universi¬ 
dad  Javeriana. 

(1)  Dr.  Demal  Willibald,  O.  S.  B.:  Psicología  Pastoral  Práctica.  Traducción  di¬ 
recta  del  alemán  por  P.  Lope  Cilleruelo,  OSA  2?  ed.;  Ediciones  Religión  y  Cultu¬ 
ra,  Madrid,  Columela,  12;  1956. 
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la  íntima  estructura  del  hombre  en  su  concrección  real,  adquiere  un  valor 
incalculable  por  sus  aplicaciones  prácticas  a  la  vida  del  individuo.  De  este  mo¬ 
do  se  convierte  -en  valioso  instrumento  para  favorecer  el  desarrollo  espiritual 
o  para  comprender  situaciones  y  exigencias  particulares.  Sus  aplicaciones  se 
extienden  a  todos  los  campos  de  la  actividad  humana.  Piénsese  en  lo  que  pue¬ 
de  ayudar  para  la  profesión  del  médico,  del  psiquiatra,  del  juez,  etc.,  el  co¬ 
nocer  el  carácter  del  enfermo  o  del  reo,  para  proceder  con  un  mayor  sentido 
de  comprensión,  en  la  valoración  de  las  acciones  realizadas  por  el  hombre. 

“El  ministerio  pastoral,  que  el  sacerdote  desarrolla  para  el  bien  de  las 
almas,  en  su  actuación  práctica  encontrará  una  justa  orientación  solamente 
en  el  conocimiento  del  carácter  de  cada  individuo”. 

“Actualmente  los  estudios  caracterológicos  han  encontrado  también  su  va¬ 
lorización  en  la  orientación  profesional  y  en  la  elección  del  propio  oficio.  El 
éxito  de  un  individuo  en  ciertas  profesiones  u  oficios  no  depende  solamente 
de  las  aptitudes  o  cualidades,  sino  también  de  su  carácter. 

“Por  ello  tiene  una  importancia  especial  para  la  Pedagogía  el  estudio  de 
la  Caracterología.  La  obra  del  educador  se  ha  realizado  en  individuos  con¬ 
cretos,  tal  como  se  presentan,  con  la  multiforme  variedad  de  caracteres.  De 
ahí  la  necesidad  de  conocer  al  individuo  en  sus  características  y  en  sus  exi¬ 
gencias  particulares”. 

“La  experiencia  cotidiana  en  la  clase,  demuestra,  por  ejemplo,  que  los  es¬ 
fuerzos  del  educador  no  producen  los  mismos  efectos  en  todos  los  muchachos, 
no  solamente  en  el  aspecto  de  aumento  de  su  cultura,  sino  también  en  el  de 
su  educación  y  en  la  formación  de  su  carácter.  Además,  se  observa  en  todos 
los  ambientes  que  el  comportamiento  —o  como  se  le  llama  modernamente  en 
la  técnica  de  hoy—,  la  reacción  del  mismo  educando  no  es  igual  para  todos 
los  educandos  que  actúan  sobre  él.  Esto  depende  de  que  todo  alumno  tiene 
su  propia  estructura  caracterológica :  es  un  tipo  que  posee  sus  propias  reaccio¬ 
nes  frente  a  la  acción  del  ambiente.  Además,  cada  educador  tiene  también 
su  propio  carácter.  Ahora  bien,  para  que  la  obra  de  la  formación,  de  la  edu¬ 
cación,  se  verifique,  es  indispensable  que  exista  una  adaptación  mutua,  una 
especie  de  sintonización  entre  el  educador  y  el  alumno;  que  se  coloquen  en 
una  misma  línea  la  reacción  y  la  comprensión.  Son  frecuentes  los  casos  de 
jovencitos  que  no  son  ayudados  con  habilidad  en  su  educación  y  que  tienen 
que  sufrir  porque  el  educador  se  comporta  con  ellos  y  los  juzga  según  su  pro¬ 
pio  carácter,  su  propia  estructura  tipológica,  es  decir,  según  su  “manera  de 
ver”,  que  puede  ser  una  antítesis  de  la  del  educando”.  (2) 

(2)  LORENZINI  GI ACOMO,  S.  D.  B.:  Caracterología  y  Tipología  aplicada  a  la 
educación.  Edición  española  por  J.  Fábrigas  Camí,  S.  ,J.;  2 9  ed.;  Editorial  Marfil, 
S.  A.;  Alcoy,  1958;  págs.  16  y  17. 
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El  conocimiento  más  específico,  no  solo  de  los  caracteres  en  general,  si¬ 
no  de  nuestros  jóvenes  colombianos  con  sus  características  propias  de  raza  y 
de  ambiente,  nos  abren  un  panorama  inmenso  y  muy  aprovechable  en  la  la¬ 
bor  formativa  de  nuestros  jóvenes  de  hoy.  Paul  Griéger  nos  ha  resumido  al¬ 
gunas  de  sus  importantes  impresiones  y  observaciones. 

Dice  el  moderno  caracterólogo,  y  no  es  cosa  nueva,  que  la  estructura 
etnop  sicológica  de  los  grupos  colombianos  es  específica,  según  las  regiones. 
Así  podría  hablarse  de  un  etnotipo  de  la  costa,  de  un  etnotipo  de  las  regio¬ 
nes  templadas,  y  de  un  tercero,  de  las  regiones  frías. 

Para  la  Caracterología  de  los  pueblos  esto  es  sin  duda  un  gran  aporte  que 
es  preciso  profundizar.  Porque,  a  veces  se  dice,  de  una  manera  muy  general 
y  superficial  que  los  pueblos  de  la  América  Latina  son  inconstantes,  cam¬ 
biantes,  “sin  consistencia  psicológica”  interna,  predispuestos  a  vivir  del  mo¬ 
mento  presente.  .  .  Y  esto  no  es  verdad  sino  para  algunas  regiones.  Otros  cen¬ 
tros,  particularmente  los  del  interior,  son  habitados  por  gente  seria,  trabaja¬ 
dora,  más  bien  concentrada  y  poco  atraída  por  los  problemas  políticos. 

Otro  gran  aporte  para  la  Caracterología  de  los  pueblos  sería  un  elemen¬ 
to  común  a  todos  los  grupos  colectivos  de  estos  países,  muy  fácil  de  descu¬ 
brir:  una  vibrante  y  viva  emotividad,  elemento  que  debe  influir  muy  profun¬ 
damente  tanto  en  la  vida  familiar  y  social  como  en  la  espiritual  y  religiosa  de 
todos  y  cada  uno  de  los  individuos. 

Porque  la  emotividad  es  una  de  aquellas  riquezas  caracteriales  que  da  a 
la  persona  humana  un  sello  a  la  vez  individual  como  inter-individual,  siem¬ 
pre  que  sea  bien  educada  y  disciplinada. 

Este  aporte  etnopsicológico,  desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  trae  con¬ 
secuencias  importantes,  porque: 

1.  La  idea  de  etnotipo  interesa  a  la  educación  general  y  a  la  organiza¬ 
ción  escolar  en  particular.  Pues,  si  es  muy  cierto  que  los  principios  generales 
de  la  Pedagogía  pueden  aplicarse  tanto  a  todo  un  continente  como  a  un  país, 
no  es  menos  cierto  que  la  educación  propiamente  dicha,  esto  es,  la  personal 
e  individual,  necesita  una  adaptación  carácter  ológica  también  muy  concreta 
y  simple. 

2.  También,  y  bajo  este  mismo  punto  de  vista,  la  Psicología  Social  y  la 
Caracterología  han  demostrado  que  el  niño  no  puede  ser  estudiado  aislada¬ 
mente,  que  él  no  puede  ser  comprendido  sino  en  función  de  su  ambiente.  Su 
individualidad  no  se  define  solamente  por  la  forma,  esto  es,  por  su  relación 
con  las  exigencias  constitutivas  de  la  conciencia  en  sí  misma  considerada  co- 
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mo  síntesis  total,  sino  por  la  actitud  que  toma  en  el  medio  en  que  vive  y  se 
desarrolla.  Porque  a  la  forma,  a  la  individualidad  del  niño  le  falta  una  mate¬ 
ria,  materia  que  es  necesariamente  tomada  en  determinadas  circunstancias.  Es 
ella  una  experiencia  que  no  puede  ser  la  misma  en  todos  los  hombres. 

Por  esta  razón  los  Psicólogos  insistentemente  han  hecho  hincapié  sobre 
la  importancia  de  las  influencias  etnop sicológicas  en  lo  que  toca  al  desarrollo 
intelectual  del  niño.  El  carácter  del  niño  es  formado  más  por  la  estructura 
social  que  por  los  métodos  e  intenciones  conscientes  del  educador. 

La  orientación  escolar  y  profesional  del  alumno,  a  la  luz  de  la  Caracte¬ 
rología,  plantea  un  problema  muy  especial:  el  de  la  organización  escolar  y  su 
orientación  a  partir  de  las  aptitudes  e  intereses  caracteriales  del  niño.  Una 
tal  orientación  solo  es  posible,  si  los  programas  escolares  son  adaptados  a  este 
fin,  y  si  la  situación  económico-social  del  país  permite  una  utilización  racio¬ 
nal  de  los  especialistas. 

Descendiendo  ya  más  en  particular  a  la  dirección  personal  del  alumno, 
una  dirección  colectiva  o  una  educación  “extereotipada”  no  hace  sino  crear 
problemas,  rebeldías,  oposición  en  el  adolescente.  Sabido  es  que,  salido  de  la 
niñez  el  joven  se  hace  independiente  en  el  pensamiento,  en  el  juicio  y  en  la 
responsabilidad  moral  propia.  Si  el  educador,  el  director  quiere  romper  la 
oposición  del  joven  con  medios  coactivos,  como  lo  había  hecho  hasta  ahora  con 
el  niño,  despierta  este  modo  de  proceder  una  justa  oposición  interna,  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  se  manifiesta  también  al  exterior.  La  coacción  y  la  tute¬ 
la  espiritual  son  tenidas  por  el  joven  como  propias  del  trato  que  debe  darse 
al  niño,  pero  él  ya  no  quiere  ser  tenido  ni  tratado  como  tal. 

Y  aquí  radica  la  tendencia  al  “desprecio  de  la  autoridad”  y  a  quedar¬ 
se  indiferente  ante  toda  iniciativa  que  le  venga  de  fuera.  Este  capricho  y 
deseo  de  independencia  propios  del  joven  son  ante  todo,  expresión  y  manifes¬ 
tación  de  su  desarrollo  psíquico,  por  lo  que  han  de  ser  considerados  prima¬ 
riamente  como  fenómenos  biológicos,  y  no  ser  censurados  y  castigados  como 
faltas  morales. 

Y  aunque  parezca  paradógico  con  lo  anterior,  el  alma  del  joven  suspira 
por  una  persona  que  la  comprenda  y  le  ayude  y  le  aconseje,  debido  a  su 
gran  anhelo  de  ser  comprendido.  Tiene  él  urgente  necesidad  de  dirección  per¬ 
sonal,  y  la  busca;  él  se  siente  inquieto  e  intranquilo  por  sus  problemas  ínti¬ 
mos  y  en  la  práctica  se  abre  a  quien  le  ofrece  comprensión  y  confianza,  aun¬ 
que  de  por  sí  no  quiera  gustosamente  confesarse  a  sí  mismo  y  a  los  demás, 
sino  ocultarse  tímidamente. 

De  acuerdo  con  estas  observaciones,  se  nos  presenta  un  hecho  frecuen¬ 
te.  El  joven  se  deja  guiar  durante  cierto  tiempo  por  un  educador  y  maestro, 
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le  venera  como  modelo  e  ideal  y  pretende  imitarle  hasta  en  los  más  mínimos 
detalles.  Pero  en  el  momento  que  se  da  cuenta  de  su  dependencia,  busca  li¬ 
brarse  de  la  dirección  benévola,  pues  se  avergüenza  en  cierto  sentido.  Es  el 
deseo  de  independencia  varonil.  Pero  una  vez  que  la  consigue,  de  nuevo  desea 
la  anterior  comprensión  y  confianza.  Y  ahora  de  una  manera  más  sincera  y 
reflexiva.  Después  permanece  y  dura  el  respeto  agradecido  al  educador,  la  ma¬ 
yoría  de  las  veces  hasta  que  muere  éste. 

Se  comprende  entonces  que  toda  formación  verdadera,  todo  saber  verda¬ 
dero  no  penetra  en  el  alma  del  joven  sino  por  una  participación  activa  de  su 
parte,  participación  que  significa  para  él  aceptación  y  vida.  En  esta  forma, 
sin  mucho  verbalismo  se  le  domina. 

Precisamente,  aquello  que  define  la  regla  fundamental  de  la  Psicodia- 
léctica  de  los  caracteres  es  la  dirección  espiritual  orientada  caracterológicamen- 
te:  “No  se  dirige  un  carácter  sino  utilizando  de  una  manera  racional  los  va¬ 
lores  más  sobresalientes  del  sujeto”.  Y  uno  de  los  fines  de  la  dirección  es  pre¬ 
cisamente  la  de  proceder  en  tal  forma  que  todos  los  valores  básicos  del  ca¬ 
rácter  sean  utilizados  al  máximo  y  lo  mejor  posible,  teniendo  presente  el  desa¬ 
rrollo  de  la  personalidad  total  del  individuo,  de  acuerdo  a  sus  disposiciones  y 
aptitudes  naturales  y  trascendentales,  en  lugar  de  abandonarlo  al  capricho  de 
sus  deseos. 

Puestas  así  en  su  debido  puesto  las  Conciencias  Caracterologías,  propor¬ 
cionan  los  mejores  servicios  a  los  directores  de  centros  de  formación.  En  un 
plan  natural,  donde  la  ciencia  sirve  de  medio  providencial,  la  Caracterología 
es  una  fuente  de  información,  a  la  que  podemos  llamar  “la  dimensión  psico¬ 
lógica  y  caracterología”  de  la  dirección. 

Pero  más  especialmente  la  ayuda  de  la  Caracterología  es  sumamente  útil 
al  Superior  o  Prefecto  de  un  Seminario  o  al  Maestro  de  Novicios.  Ella  les 
ofrece  un  medio  muy  preciso  que  se  llama  “formación  comprensiva’’  de  los 
jóvenes;  .ella  les  permite  dar  a  cada  sujeto  una  dirección  y  una  corrección  apro¬ 
piadas.  Gracias  a  un  conocimiento  más  profundo  y  más  personal  del  candi¬ 
dato,  la  dirección  llega  a  ser  también  mejor,  una  dirección  donde  hay  acogi¬ 
da  y  aceptación,  dos  términos  que  se  complementan  mutuamente.  Así  el  can¬ 
didato,  al  verse  ayudado  y  orientado  según  sus  tendencias  profundas  y  per¬ 
sonales  de  su  ser,  responde  con  toda  su  personalidad  a  Ja  invitación  de  su  di¬ 
rector  y  se  acomoda  a  las  exigencias  a  que  se  le  somete.  Una  dirección  así 
orientada,  y  a  base  de  generosidad  y  renuncia  conducirá  a  nuestros  jóvenes 
aspirantes  a  la  vida  sacerdotal  y  religiosa,  y  les  dará  ocasión  de  ejercer,  con 
prudencia  y  método,  sus  sentidos  de  desarrollo  y  de  caridad  comunitaria. 

En  esta  forma,  esa  dirección  vaga  y  mediocre,  que  existe  frecuentemen¬ 
te  en  los  Seminarios  y  Noviciados,  debe  ser  sustituida  por  una  dirección  for- 
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niaúva,  que  se  esfuerza  por  dar  a  cada  uno,  según  su  tipo  y  su  ideología,  las 
directrices  apropiadas  para  ayudarlo  eficazmente  a  buscar  su  camino  y  a  des» 
cubrir  su  futuro  de  acuerdo  a  su  naturaleza,  y  que  sea  apto  para  cumplir  con 
plena  satisfacción  su  destino. 

En  la  práctica,  una  tal  dirección  llega  a  ser  para  un  determinado  aspi¬ 
rante,  un  impulso  de  realizar  y  de  crear  cosas  grandes  y  excelentes. 

Con  este  fin  el  director  subrayará  las  dificultades  reales;  impedirá  las  re¬ 
soluciones  demasiado  superficiales,  rápidas  o  precipitadas;  hará  comprender  la 
necesidad  de  un  esfuerzo  indefinidamente  renovado;  esclarecerá  la  mente,  de¬ 
mostrando  la  grandeza  del  ideal  evangélico. 

En  segundo  lugar,  una  tal  dirección,  llega  a  ser  estímulo ,  y  por  esto 
mismo  da  al  sujeto  la  confianza  y  la  fuerza  necesarias  para  afrontar  las  difi¬ 
cultades  de  la  vida  religiosa,  y  le  permite  prever  a  tiempo  los  desánimos  y  a 
descubrir  sus  causas;  le  da  la  firme  convicción  de  que  él  puede  contar  con 
su  director;  le  señala  el  verdadero  sentido  de  sus  esfuerzos  y  de  sus  primeros 
resultados  o  fracasos. 

En  fin,  una  tal  dirección,  llega  a  ser  para  un  joven  aspirante  un  descu¬ 
brimiento  de  sí  y  de  su  vocación.  Porque  tanto  por  los  resultados  tangibles 
como  por  el  análisis  de  sus  fracasos,  el  director  hace  tomar  conciencia  de  sí 
al  individuo,  le  ayuda  a  descubrir  sus  posibilidades  y  le  explica  el  significado 
de  la  dirección  personal,  susceptible  de  orientar  sus  esfuerzos  futuros.  Sobre 
todo  dará  al  dirigido,  la  íntima  persuación  de  que  el  elemento  más  importan¬ 
te  de  su  trabajo  formativo  es  la  operación  de  la  gracia,  ya  que  sin  ella  es  abso¬ 
lutamente  imposible  la  perfección. 

“Las  vocaciones  no  permanecen  sino  que  mueren”.  Esta  frase  citada  fre¬ 
cuentemente  por  Mons.  Garonne  pone  bien  de  manifiesto  la  importancia  de 
utilizar  los  medios  humanos  en  el  problema  de  la  vocación. 

Dios  envía  sus  llamadas  en  número  suficiente,  pero  las  respuestas  (las  vo¬ 
caciones)  no  se  realizan,  se  pierden,  porque  ellas  no  encuentran  los  medios 
necesarios  y  apropiados  para  su  desarrollo. 

El  llamamiento  como  el  cultivo  de  una  vocación  —que  son  gracia  de  Dios- 
quedan  abandonados  a  merced  de  las  circunstancias  fortuitas,  de  medios  don¬ 
de  la  vida  mundana  se  arraiga,  de  una  incomprensión  casi  siempre  por  igno¬ 
rancia  de  los  adolescentes  por  parte  de  los  directores  y  promotores...,  todo 
lo  cual  contribuye  inevitablemente  a  empobrecer  y  a  ahogar  una  vocación. 

Por  una  parte  existe  una  peculiaridad  común  a  todas  las  vocaciones  ac¬ 
tuales  de  nuestros  aspirantes  a  la  vida  sacerdotal  o  religiosa,  y  es  la  proion' 
gación  de  la  adolescencia.  Por  otra  parte  hace  falta  una  mejor  adaptación  de 
los  Seminarios  y  Noviciados  a  la  mentalidad  de  nuestros  jóvenes  de  hoy.  Las 
normas  y  directrices  que  todavía  rigen  en  buena  parte  de  los  Seminarios  son 
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las  normas  y  directrices  que  dieron  los  Papas  a  fines  del  siglo  pasado,  si  bien 
es  cierto  que  los  últimos  Pontífices*  han  dictado  nuevas  normas,  adaptadas  a 
la  mentalidad  moderna,  y  Pío  XII  repetía  constantemente:  Adaptación;  adap¬ 
tación,  adaptación!  ¿Pero  se  ha  puesto  en  práctica? 

Esta  falta  de  adaptación  y  de  una  dirección  adecuada  favorece  a  la  lar¬ 
ga  la  formación  de  sujetos  “individualistas”,  agresivos,  favorables  a  retrocesos 
desconcertantes  y  a  la  rumiación  de  sus  problemas.  Esta  falta  de  adaptación, 
repite  Paul  Griéger,  crea  en  los  jóvenes  seminaristas  o  religiosos  un  repliegue 
acentuado  sobre  sí  mismos,  que  se  expresa  caracterológicamente  por  el  ego¬ 
centrismo. 

Hace  falta,  pues,  adaptar  desde  el  Seminario  Menor  o  Postulantado  co¬ 
mo  en  los  primeros  años  de  comunidad,  una  actitud  de  comprensión,  en  fun¬ 
ción  de  esta  experiencia,  de  esta  inestabilidad  afectiva  que  caracteriza  a  los 
adolescentes  de  hoy. 

Conocer  la  autentica  mentalidad  juvenil  es  descubrirla  en  un  joven  que 
“hic  et  nunc”  es  un  adolescente.  La  Psicología  juvenil  es  por  excelencia  la 
ciencia  del  adolescente,  de  éste  que  está  en  continua  transformación.  El  ado¬ 
lescente  vive  con  su  cuerpo  como  con  su  espíritu  en  constante  transforma¬ 
ción.  De  ahí  que  tanto  sus  ideas  como  sus  actitudes  deben  interesar  al  edu¬ 
cador,  principalmente  por  su  estructura  como  por  su  significado. 

En  materia  de  vocación,  el  director  no  puede  olvidar  que  si  él  es  el  juez 
de  las  aptitudes  y  de  la  motivación  del  candidato,  él  es  también  su  formador. 
Una  vez  que  haya  comprobado  la  presencia  de  los  criterios  de  una  vocación, 
debe  preocuparse  de  su  desarrollo  y  de  vigilar  su  evolución  particularmente 
en  materia  de  piedad,  de  caridad,  del  arte  de  juzgar  y  de  su  sociabilidad. 

Porque,  usando  de  una  expresión  exacta,  “la  vocación  es  una  constante 
respuesta  a  un  continuo  llamamiento”.  En  efecto,  el  desarrollo  de  una  voca¬ 
ción  está  formado  por  una  cadena  de  misteriosas  llamadas  de  Dios  que  lle¬ 
van  consigo  el  tono  de  la  alegría  o  del  sufrimiento.  Hace  falta  enseñar  al 
candidato  a  responder  generosamente  a  las  variadas  llamadas  de  Dios. 

Desde  el  punto  de  vista  caracterológico  se  pueden  señalar  dos  grandes 
dificultades:  Una  misma  actitud  por  parte  del  director  provoca  reacciones 
opuestas  en  caracteres  diferentes.  En  la  vida  individual,  lo  mismo  que  en  la 
vida  colectiva,  la  acción  capaz  de  suprimir  una  tendencia  naciente  y  débil, 
fortifica  una  tendencia  fuerte.  Porque  una  tendencia  que  por  su  misma  ener¬ 
gía  de  base  es  fuerte  o  débil,  es  robustecida  o  debilitada  por  la  conveniencia 
o  no  conveniencia  con  las  propiedades  fundamentales  del  carácter  de  donde 
emana. 

Por  lo  tanto,  será  difícil  saber  con  certeza  la  acción  que  se  ejercerá  sobre 
una  tendencia  del  prójimo,  si  uno  no  conoce  suficientemente  el  carácter  que 
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la  produce  y  el  ambiente  que  la  rodea,  para  juzgar  de  lo  acertado  o  desacer¬ 
tado  de  los  auxilios  u  oposiciones  que  él  es  susceptible  de  aceptar  o  soportar. 

Si  falta  este  conocimiento,  a  menudo  se  trabaja  en  contra  de  aquello  que 
uno  desea  y  se  pierden  las  disposiciones  que  el  director  se  ha  propuesto  cul¬ 
tivar,  y  se  van  debilitando  las  inclinaciones  que  se  juzgaron  susceptibles  de 
desarrollo. 

h-  *  * 

Entre  estas  “causas  segundas”  responsables  de  una  vocación,  merece  des¬ 
tacarse  en  particular: 

—Un  conocimiento  más  profundo  de  la  mentalidad  específica  de  los  ado¬ 
lescentes  en  general,  y  de  los  adolescentes  de  nuestro  país  en  particular. 

—Una  mejor  selección  de  los  candidatos  al  sacerdocio  o  a  la  vida  reli¬ 
giosa. 

—Una  adaptación  de  métodos  y  de  procederes  psico-pedagógicos  para  el 
cultivo  y  la  salvaguarda  de  las  vocaciones. 

Para  con  los  jóvenes  aspirantes  en  particular,  hay  que  evitar  un  doble 
escollo: 

1.  Tratarlos  como  adultos,  imponiéndoles  reglamentos  y  comportamientos 
de  adultos.  Con  esto,  se  corre  el  riesgo  de  fijarlos  en  una  edad  infantil  por 
toda  la  vida,  porque  así,  una  evolución  normal  no  les  ha  permitido  preparar¬ 
se  una  base  para  la  madurez. 

2.  Considerarlos  siempre  como  adolescentes,  haciendo  todo  en  su  lugar, 
quitándoles  toda  ocasión  de  iniciativa,  temiendo  dejarlos  solos  en  los  domi¬ 
nios  de  sus  responsabilidades. .  .  Eso  es  querer  hacer  de  la  Psicología  Juvenil, 
no  un  instrumento  apto  para  formar  hombres  en  el  pleno  sentido  de  la  pala¬ 
bra,  sino  para  hacer  de  ellos  autómatas,  tímidos,  desadaptados  y  unos  eternos 
niños. 

No.  Hace  falta  a  la  Iglesia  de  hoy  hombres  perfectamente  “adultos”,  hom¬ 
bres  de  su  tiempo;  hombres  que  no  se  sacrifiquen  por  los  errores  de  la  época. 
Hace  falta  asegurar  al  futuro  apóstol  esta  madurez  del  ser  que  hace  al  hom¬ 
bre  todo  entero,  en  su  cuerpo  y  en  su  alma,  conforme  al  ejemplar  divino,  a 
la  imagen  de  Aquel  Ser  que  es  la  Perfección  misma.  Solamente  los  apóstoles 
bien  equilibrados,  adultos  y  maduros,  podrán  realizar  algo  grande  por  la  Igle¬ 
sia,  vivir  felices,  mostrar  a  Cristo  con  su  vida  y  predicar  el  nombre  de  Jesús 
como  lo  hacía  San  Pablo, 

Bogotá,  febrero  de  1963. 
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Planificación 
de  la  natalidad 
en  China 


CARLOS  DEL  NOZAL,  S.  J.  * 


EN  el  luminoso  Radiomensaje  de  Navidad  de  1960  del  Papa  Juan  XXIII 
se  leen  estas  palabras:  "Os  invitamos  a  vivir  según  el  cuádruple  deber 
de  pensar,  de  honrar,  de  decir  y  de  practicar  la  verdad ...  a  tener  ideas 
claras  sobre  las  grandes  realidades  divinas  y  humanas,  de  la  moral  y  del  de¬ 
recho:  a  tener  ideas  justas,  o  procurar  formarse  en  ellas  a  conciencia  y  con 
lealtad. 

Desgraciadamente  se  ve  casi  todos  los  días  plantear  y  discutir  las  cues¬ 
tiones  con  una  ligereza  desconcertante,  fruto  —lo  menos  que  se  puede  de¬ 
cir—  de  la  falta  de  preparación.  De  ahí  que  en  un  reciente  discurso  sobre  la 
familia  (25  octubre  1960),  hayamos  invitado  a  todos  los  que  tienen  volun¬ 
tad  y  medios  de  influir  en  la  opinión  pública,  para  que  no  intervengan  nun¬ 
ca  si  no  es  para  aclarar  las  ideas,  y  no  para  confundirlas;  para  que  se  salve  el 
mayor  y  más  precioso  bien  de  la  vida  social:  la  integridad  del  matrimonio. .  .” 

No  parece  sino  que  estas  palabras  le  fueron  inspiradas  al  Papa  por  el 
problema,  si  no  planteado  por  primera  vez  en  Taiwan,  por  lo  menos  insisten¬ 
temente  traído  a  las  columnas  de  nuestros  diarios  en  los  últimos  meses:  el 
Control  de  la  Natalidad. 

El  8  de  diciembre  —quince  días  antes  del  Mensaje  del  Papa—  escribía 
el  "China  News”  con  grandes  titulares:  "La  Planificación  obtiene  la  aproba¬ 
ción  Oficial”  "Birth  Control  Gets  Official  Nod”.  Y  en  el  cuerpo  del  artículo 
puntualizaba  que  el  Gobierno  había  accedido  a  que  se  promueva  la  planifi- 

*  El  P.  Carlos  del  Nozal,  S.  J.  misionero  de  China,  es  natural  de  la  prov.  de  Pa- 
lencia,  España.  Nació  el  5  de  agosto  de  1911.  Comenzó  su  carrera  religiosa  en  Sala¬ 
manca  y  la  concluyó  en  la  Facultad  de  Teología  de  Zikawei,  Shanghai.  Desterrado 
por  los  comunistas,  ejerció  varios  años  el  ministerio  en  La  Habana,  como  consiliario 
de  la  J.  O.  C.,  y  en  Puerto  Rico.  Actualmente  está  de  nuevo  como  misionero  entre 
los  montañeses  de  Formosa. 
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cación  en  la  Isla,  con  tal  que  se  lleve  a  cabo  por  organismos  extraoficiales;  y 
se  felicitaba  el  artículo  de  que  este  nuevo  programa  “tenga  el  visto  bueno  del 
Presidente”. 

Oficial,  aunque  tímidamente,  vemos  respaldada  la  cuestión  en  dos  edi¬ 
toriales  del  Periódico  Ofical  del  Gobierno,  el  “Central  Daily  News”  en  las 
ediciones  del  20  de  noviembre  y  7  de  diciembre  últimos:  “Hay  qu.e  proceder 
con  cautela  en  esta  cuestión”,  decía  el  20  de  noviembre,  y  el  7  de  diciem¬ 
bre  se  hacía  eco  del  alto  porcentaje  de  nacimientos;  pero  sin  bajar  a  estable¬ 
cer  directamente  un  programa  sobre  el  control  de  la  natalidad. 

Ha  sido  Mr.  K.  Y.  Yin,  destacado  economista,  pero  no  en  cuanto  repre¬ 
sentante  oficial,  sino  sólo  del  Instituto  de  Ingenieros,  quien  el  11  de  diciem¬ 
bre  propuso  en  términos  claros  el  problema  de  la  planificación,  en  una  con¬ 
ferencia  a  la  Asamblea  conjunta  de  la  Asociación  Provincial  de  Agricultura: 
“El  problema  económico  de  China  Libre  se  resolverá  sin  la  ayuda  de  Améri¬ 
ca,  si  aumentamos  la  producción  y  reducimos  la  población  al  1.5%  de  au¬ 
mento,  en  vez  de  3.%  a  que  llegó  el  año  pasado”. 

Y  exhortó  a  los  técnicos  y  especialistas  a  que  promuevan  el  movimien¬ 
to  de  la  planificación  de  la  familia,  porque  el  hombre  sencillo  del  campo  se 
fía  de  los  técnicos;  y  el  fruto  del  esfuerzo  puede  ser  muy  copioso. 

A  él  se  sumaron,  días  más  tarde,  el  Dr.  Chiang  Menlin,  y  el  Sr.  Chang- 
Chin  Kag,  Director  de  Sanidad,  argumentando  a  favor  del  control  de  la  na¬ 
talidad,  a  causa  del  aumento  “explosión”  de  la  población,  y  por  razones  de  sa¬ 
lud  pública. 

Es  de  tal  trascendencia  social  este  problema,  y  está  tan  generalizado,  que 
bien  merece  la  pena  de  un  reposado  estudio,  si  no  exhaustivo,  por  los  mu¬ 
chos  factores  que  implica,  de  las  soluciones  que  en  la  actualidad  pretende  dár¬ 
sele  al  problema  demográfico;  porque  desde  un  principio  puede  formularse 
esta  pregunta:  ¿El  camino  por  donde  se  avanza  es  conforme  a  la  tradición, 
y  llevará  al  término  que  se  pretende  del  bien  de  la  población? 

El  problema  de  la  superpoblación  hoy  existe  en  el  mundo.  En  parte  es 
real;  y  en  parte  exagerado  e  irracionalmente  temido  como  inminente  catástro¬ 
fe  por  la  sociedad  moderna,  como  si  con  el  regreso  de  la  técnica,  con  la  facili¬ 
dad  de  los  transportes,  con  las  nuevas  fuentes  de  -energía,  cuyos  frutos  apenas 
se  han  comenzado  a  recoger,  no  pudiese  la  tierra  prometer  prosperidad  a  to¬ 
dos  cuantos  acoja  aún  por  mucho  tiempo. 

Si  buscamos  su  origen,  viene,  a  no  dudarlo,  del  desorden  del  hombre  —en 
particular  del  egoísmo  y  la  avaricia—,  no  de  la  desarmonía  de  la  Providencia 
quien  no  niega  los  medios  de  vivir  a  quienes  llama  a  la  vida;  porque  “la  vida 
vale  más  que  el  alimento,  y  el  cuerpo  más  que  el  vestido”  (Mt.  6,  25). 
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Ha  habido  quien  se  atrevió  a  afirmar  (1)  que  el  único  medio  de  salir 
del  problema  es  la  planificación.  Pero  es  demasiado  gratuita  tal  afirmación; 
y  los  medios  eficaces  del  desarrollo  industrial  y  el  aumento  de  la  producción 
prueban  con  evidencia  lo  contrario  en  los  países  altamente  desarrollados. 

Hoy  día  existen  naciones  a  las  que  el  problema  se  presenta  más  agudo, 
con  una  densidad  de  población  mayor  que  Taiwan.  La  crisis  y  la  pobreza, 
muy  de  ordinario,  no  se  deben  a  la  superpoblación,  sino  a  la  superproducción 
económica.  Y  tenemos  el  caso  de  países  como  Inglaterra,  Japón,  Holanda, 
donde  la  superpoblación  ha  estimulado  el  desarrollo  político  y  económico.  De 
donde  podemos  deducir  que  es  benéfico  el  aumento  de  población  en  orden 
al  progreso. 

El  gran  economista  británico  Colín  Clark,  Director  del  Instituto  de  Eco¬ 
nomía  Agrícola  de  la  Universidad  de  Oxford,  escribió  muy  recientemente, 
— dic.  1960—  en  la  Revista  Americana  Fortune  que  “la  humanidad  no  tiene 
que  temer  un  peligro  de  superpoblación,  sino  las  consecuencias  de  una  mala 
economía,,< 

El  Control  de  la  población  —dice—,  aparte  de  si  es  o  nó  aceptable  des¬ 
de  el  punto  de  vista  moral  —aspecto  que  abordaremos  en  la  segunda  parte 
de  nuestro  estudio—,  representa  un  mal  enfoque  económico  y  político. 

El  pesimismo  sobre  el  futuro  humano  es  la  tesis  de  los  que  otro  hombre 
de  ciencia,  Francis  L.  Pilas,  ha  calificado  también  recientemente,  de  derrotis¬ 
tas  aludiendo  a  quienes  abogan  por  el  control  artificial  de  los  nacimientos  pa¬ 
ra  resolver  el  problema  demográfico  del  mundo,  y  dice  que  el  Control  va 
contra  toda  la  historia  humana,  y  desprecian  los  medios  ilimitados  con  que  el 
Creador  ha  dotado  al  Universo. 

Nadie  puede  decir  hoy  en  día  que  tiene  una  solución  definitiva  para  los 
problemas  de  orden  demográfico;  porque  falta  mucho  por  saber;  y  hay  que 
tener  en  cuenta  muchos  factores  imposibles  de  predecir.  ¿Quién  puede  ase¬ 
gurar  en  el  futuro  un  ritmo  procreativo  igual  al  presente?  ¿Es  acaso  imposi¬ 
ble  la  intervención  de  una  ley  moderadora  e  intrínseca  del  ritmo  de  expansión? 

La  Providencia  se  ha  reservado  el  futuro  destino  del  mundo.  Pero  eso 
mismo  nos  obliga  a  abordar  el  problema  que  nos  ocupa  desde  todos  y  cada 
uno  de  sus  complejos  aspectos:  La  superficialidad  no  es  ni  científica  ni  pru¬ 
dente. 

Hace  ahora  ya  tres  años  el  Papa  Pío  XII,  meses  antes  de  morir,  abor¬ 
dó  este  problema  (2)  en  uno  de  sus  admirables  y  profundos  discursos  con 

(1)  Mr.  Chandrasekhar  en  su  libro  “La  población  de  la  india”. 

(2)  Discurso  a  la  Federación  Nacional  Italiana  de  Asociaciones  de  Familias  nu¬ 
merosas,  20  de  enero,  1958). 
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la  extraordinaria  competencia  y  autoridad  de  siempre.  En  él  hace  la  crítica 
de  las  razones  de  quienes  creen  estar  persuadidos  que  detienen  el  monopolio 
de  la  técnica  y  las  estadísticas,  a  menudo  tendenciosas  o  falseadas.  Considera 
como  plaga  de  los  tiempos  modernos,  que  mina  en  las  familias  y  los  pueblos, 
el  avance  de  esa  interpretación  de  la  fecundidad  matrimonial  como  enferme¬ 
dad  social. 

Lamenta  que  personas  y  entidades  de  categoría  internacional  —prestigio¬ 
sas  por  otros  títulos,  pero  con  criterio  inconcebible  en  la  materia—  se  hayan 
erigido  en  factores  de  una  doctrina  y  de  un  sistema  que,  a  la  larga,  desem¬ 
bocará  fatalmente  en  una  situación  enteramente  contraria  al  fin  que  se  pre¬ 
tende:  el  bien  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

Por  debajo  de  las  razones  —mejor  se  diría  pretextos—  demográficas  para 
justificar  las  prácticas  limitativas  de  la  natalidad,  insiste  Pío  XII  que  está  el 
egoísmo  de  los  individuos  y  de  las  naciones.  Estas  temen  la  expansión  de  otros 
países;  y  ven  en  ello  el  peligro  de  la  propia  hegemonía,  y  temen  el  descenso 
del  temor  de  vida.  Aquellos,  sobre  todo  los  que  más  abundan  en  bienes  de 
fortuna,  prefieren  la  vida  placentera  al  sacrificio,  al  orgullo  y  al  mérito  de 
suscitar  nuevas  vidas. 

El  egoísmo  y  la  avaricia  de  los  que  piensan  u  obran  como  si  el  aumento 
de  comensales  en  el  banquete  de  la  vida  sobre  la  tierra  fuera  una  amenaza 
para  el  disfrute  de  los  bienes  con  que  cuentan.  Por  encima  de  esos  bienes  es¬ 
tá  la  sabia  Mente  ordenadora,  que  no  nos  pedirá  cuenta  a  los  hombres  del 
destino  general  de  la  Humanidad.  Eso  es  de  competencia. 

Aparte  de  que  hay  aún  inmensos  territorios  del  planeta  sin  explotar,  y  de 
que  nuestra  limitación  nos  impide  conocer  los  nuevos  e  insospechados  recur¬ 
sos  que  encierra;  qué  sorpresas  contienen,  tal  vez,  fuera  de  él  los  admirables 
descubrimientos  de  la  ciencia,  apenas  iniciados  en  la  actualidad,  mientras  la 
ciencia  convierte  en  útiles  realidades  lo  que  en  tiempos  pasados  se  conside¬ 
raba  fruto  de  la  fantasía,  el  temor  de  los  planificadores  “derrotistas”  —siem¬ 
pre  celosos  en  exagerar  los  datos  negativos—  transforman  las  fundadas  espe¬ 
ranzas  de  prosperidad  en  espectros  de  catástrofes.  Mantengamos  el  espíritu 
en  calma,  a  prueba  de  esas  campañas  sicológicas  e  interesadas. 

Cinco  años  después  de  tan  atinadas  observaciones  del  Papa  Pío  XII,  tiene 
hoy  la  misma  actualidad  el  problema  de  la  planificación.  La  campaña  en  Tai- 
wan  es  eco  o  comparsa  de  la  desencadenada  en  los  últimos  meses  para  influen¬ 
ciar  la  opinión  pública  mundial,  y  basta  la  misma  organización  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas  en  favor  de  la  planificación.  Un  grupo  de  científicos,  auto¬ 
res  y  líderes  políticos  se  ha  dirigido  al  citado  organismo,  pidiéndole  tome  a 
su  cargo  el  estudio  y  organización  de  un  plan  para  limitar  el  aumento  de 
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la  población  mundial .  .  .  “para  que  los  seres  humanos  crezcan  en  calidad,  y 
no  en  cantidad”.  Más  aún  Mrs.  Ulla  Lindstrom,  delegada  de  Suecia  en  el 
Secretariado  económico  social  de  las  Naciones  Unidas,  ha  solicitado  en  nom¬ 
bre  de  su  gobierno  que  el  asunto  sea  considerado  en  la  próxima  sesión  de  la 
Asamblea  General. 

El  planeamiento  del  problema  suscitó  un  vivo  debate,  exponiendo  sus 
puntos  de  vista  los  representantes  de  los  diversos  países. 

“Creemos  firmemente,  dijo  el  portavoz  de  Argentina  señor  Héctor  Ber¬ 
nardo,  haciéndose  eco  de  la  intervención  en  la  Asamblea  General  del  Minis¬ 
tro  de  Negocios  Exteriores  de  su  país  señor  Diógenes  Taboada,  que  el  pro¬ 
blema  conocido  con  el  nombre  de  “Explosión  de  la  Población”,  debe  ser  re¬ 
suelto  con  medios  económicos  y  no  por  medios  biológicos,  que  ofenden  las 
más  íntimas  convicciones  de  muchos  países,  miembros  de  la  Organización 
mundial.  Las  inmensas  sumas  que  se  gastan  en  armamentos,  impiden  se  de¬ 
sarrolle  un  gran  potencial  económico.  En  segundo  lugar,  la  propuesta  hecha 
ofende  la  dignidad  de  la  familia  y  del  hombre  como  persona  humana,  ponién¬ 
dole  al  nivel  de  los  brutos.  Más  aún  está  fuera  de  su  sitio  tal  proposición, 
cuando  se  discute  sobre  el  desarrollo  económico;  y  es  una  aportación  bien 
mezquina  para  la  solución  del  gran  problema  del  subdesarrollo.  ¿El  aumento 
de  los  hombres  no  significaría  el  de  las  posibilidades  de  superproducción? 

Hecha  por  un  país  que  ha  alcanzado  un  alto  nivel  de  desarrollo  como 
Suecia,  esa  proposición  puede  considerarse  no  exenta  de  prejuicios  raciales;  ya 
que  son  los  pueblos  de  color  los  que  tienen  un  alto  porcentaje  de  superpo¬ 
blación. 

Haciendo  uso  de  la  palabra  sobre  el  desarrollo  económico  en  el  segun¬ 
do  Comité  de  la  Asamblea,  sostuvo  Mrs.  Lindstrom  que  el  aumento  de  la  po¬ 
blación  en  el  mundo  va  a  superar  al  que  se  pretende  llegar  en  la  producción; 
y  nos  vamos  a  encontrar  con  que,  ni  de  pie,  van  a  caber  los  hombres  en  la 
tierra! 

A  tan  gratuitas  e  hiperbólicas  afirmaciones  ha  respondido  con  datos  pre¬ 
cisos  la  Organización  de  las  Naciones  LInidas  para  el  fomento  de  la  alimen¬ 
tación  y  de  la  agricultura  con  su  informe  correspondiente  al  año  agrícola, 
clausurado  el  30  de  junio  pasado.  La  producción  mundial  de  alimentos  au¬ 
mentó  en  un  2%,  proporción  que  esta  por  encima  del  índice  de  crecimiento 
de  la  población,  estimado  en  un  1.6%.  Asia  Oriental,  que  ha  de  alimentar  a 
4  de  cada  10  seres  humanos,  logró  un  aumento  superior  al  3%  en  la  produc¬ 
ción  de  alimentos  y  materias  primas,  siendo  asi  que  el  aumento  de  población 
fué  de  1.4%.  Signo  esperanzador! 
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Sin  minimizar  el  alcance  de  los  problemas  demográficos  y  políticos,  que 
condiciona  el  progresivo  crecimiento  humano,  lo  racional  es  buscarle  solución 
salvando  la  dignidad  y  los  derechos  humanos. 

Aún  antes  de  la  Asamblea  General  del  año  pasado,  Japón  había  sugeri¬ 
do  que,  .en  vista  del  impacto  económico  y  social  del  aumento  de  la  población, 
hiciesen  una  encuesta  las  Naciones  Unidas  sobre  los  problemas  fundamenta¬ 
les  en  orden  a  un  más  efectivo  empleo,  en  escala  mundial,  de  los  recursos 
humanos,  incluso  del  personal  técnico.  La  inmigración  debía  ser  mirada  con 
mayor  comprensión;  y  los  países  más  desarrollados  debían  adoptar  una  polí¬ 
tica  generosa  y  abierta,  considerando  como  un  todo  la  expansión  de  la  eco¬ 
nomía  mundial;  y  dando  positiva  ayuda  a  las  naciones  en  vía  de  desarrollo. 

Ojalá  se  sigan  tan  acertadas  sugerencias,  en  las  que  para  nada  se  mien¬ 
ta  el  control  de  la  población.  Y  es  grato  y  esperanzador  constatar  que  abunda 
en  esas  ideas  el  actual  Presidente  de  Estados  Unidos,  quien  en  su  Mensaje 
al  Congreso  el  30  de  enero  invitó  a  todas  las  naciones,  incluso  a  Rusia,  a  cola¬ 
borar  en  el  trabajo  de  investigación  científica,  para  bien  de  todo  el  mundo, 
y  en  el  esfuerzo  por  llevar  la  técnica  del  cultivo  agrícola  a  las  naciones  más 
necesitadas. 

¡Qué  contrasentido  parece  que  el  bloque  comunista  se  haya  opuesto,  siem¬ 
pre  que  se  ha  abordado  el  problema  del  control  de  la  población  en  las  Nacio¬ 
nes  Unidas,  a  que  se  adopten  medidas  en  el  asunto  con  vigencia  internacio¬ 
nal!  En  cambio,  insiste  en  la  importancia  de  la  industrialización.  Del  enemi¬ 
go  el  consejo. 

Por  eso,  nunca  alabaremos  lo  bastante  el  esfuerzo  de  nuestro  Gobierno 
por  industrializar  a  Taiwan,  y  acelerar  su  crecimiento  económico. 

Bienvenidas,  pues,  las  represas  de  Tachien,  y  el  distrito  industrial  de 
Liutu,  fuentes  de  energía,  de  regadío  de  empleo,  de  industrialización,  en  una 
palabra,  de  producción. 

Ya  puede  aumentar  la  población;  que  habrá  subsistencias  para  alimen¬ 
tarla. 

Con  lo  expuesto  hasta  aquí,  puede  ser  que  más  de  uno  de  nuestros  lec¬ 
tores  dude  de  la  objetividad  de  las  afirmaciones  de  los  defensores  del  Control 
de  natalidad  en  Taiwan  como  necesario  para  nuestro  progreso. 

A  poco  que  se  analicen  sus  pronunciamentos,  se  advierte  su  poca  solidez. 
Porque,  si  el  Director  de  Sanidad  nos  hace  saber  que  es  muy  bajo  el  tanto 
por  ciento  de  población  que  usa  agua  corriente  la  única  conclusión  que  se 
deduce  en  buena  lógica  es  que  hay  que  aumentar  las  instalaciones  de  agua, 
no  reducir  la  población! 

Y  cuanto  a  la  mortalidad  infantil,  después  que  una  madre  ha  tenido  el 
segundo  hijo,  aparte  de  que  las  familias  numerosas  atestiguan  con  el  grito  de 
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su  existencia  que  es  verdad  lo  contrario,  habría  que  controlar  esas  encuestas 
y  estadísticas  tendenciosas,  muchas  veces  falseadas  con  prejuicios  y  pretendido 
aparato  científico,  cuyo  único  y  triste  resultado  es  sembrar  irresponsablemen¬ 
te  la  confusión  e  inducir  a  nefastos  errores. 

Además  olvidamos  que  es  de  incalculable  valor  la  vida  de  un  niño,  que  en¬ 
cierra  la  perla  de  un  alma  inmortal  en  la  concha  de  un  cuerpo  débil;  y  que  por 
mil  y  otras  circunstancias  y  no  por  eslabón  de  una  cadena,  pudiera  no  llegar 
a  pleno  desarrollo  y  morir  en  temprana  edad. 

Asimismo,  con  una  tímida  afirmación,  parece  dar  a  entender  en  su  con¬ 
ferencia  al  señor  K.  Y.  Yin  que  él  mismo  presiente  no  pisa  en  firme:  “El  hom¬ 
bre  sencillo  del  campo  se  fía  de  los  técnicos”.  La  réplica  se  la  dió  hace  años  la 
princesa  Rajkumari  Amrit  Kaur  cuando  era  ministro  de  Sanidad  New  Delhi, 
al  reconocer  justamente  que  el  uso  de  anticonceptivos  repugna  al  pueblo  sen¬ 
cillo  del  campo,  aún  no  contaminado  por  una  civilización  pervertida.  Cuan¬ 
do  se  les  retire  la  confianza  a  los  abogados  del  Control,  nos  dirán  que  las  píl¬ 
doras  anticonceptivas  son  también  anticancerosas,  como  leimos  el  día  pasado 
en  la  prensa.  Era  el  grito  propagantístico  de  una  empresa  comercial  de  las 
pildoritas! 

Finalmente,  lo  que  en  su  artículo  del  20  de  diciembre:  “El  aumento  de 
la  población  hace  necesario  en  Taiwan  el  control  de  los  nacimientos”,  llama 
al  Dr.  Chiang  Monlin  programas  vitales,  ¿no  será  más  conforme  a  la  verdad 
llamarlo  programa  de  muerte,  ya  que  va  derechamente  a  ahogar  las  fuentes 
de  la  vida ? 

Pero  antes  de  abordar  el  aspecto  moral  del  control  de  la  natalidad,  apun¬ 
temos,  aunque  sólo  sea  de  paso,  algunos  otros  factores  de  estabilización  y 
progreso,  harto  más  eficientes  que  el  socorrido  de  los  “derrotistas”  del  Control. 

Sea  el  primero  el  espíritu  de  solidaridad  y  sacrificio  en  aras  del  bien  co¬ 
mún.  Este  espíritu  ha  de  manifestarse  en  la  sobriedad  y  austeridad;  ante  todo, 
en  los  que  mandan,  obligados  a  predicar  con  el  ejemplo.  Lo  cual  significa  su¬ 
presión  de  gastos  inútiles,  y  aun  reducción  de  los  que  no  sea  estrictamente 
necesarios.  Sobriedad  y  austeridad  en  los  ricos  y  dueños  de  empresas  que  se 
contenten  con  márgenes  moderados  de  ganancia;  y  hagan  una  inversión  con¬ 
veniente  de  los  beneficios  en  mejorar  las  instalaciones,  ampliar  y  robustecer 
las  empresas.  Sobriedad  en  gastos  familiares  y  personales  .en  fiestas,  espectá¬ 
culos,  fiestas  ostentosas  y  provocadoras  de  la  envidia  y  el  escándalo  de  los  me¬ 
nos  favorecidos  económicamente. 

En  segundo  lugar,  saneamiento  y  honestidad  en  la  administración  publi¬ 
ca  y  los  negocios  privados.  Con  que  sólo  se  procurase  la  supresión  de  inter¬ 
mediarios  entre  productores  y  consumidores,  disminuiría  notablemente  la  in- 
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ilación  y  la  carrera  en  la  actualidad  de  todos  conocida,  porque  todos  sufri¬ 
mos  las  consecuencias. 

Un  medio  indirecto  y  eficaz  de  contener  el  aumento  d,e  la  población,  y 
que  traería  otros  muchos  bienes  a  la  sociedad,  es  el  de  aconsejar  contraer  ma¬ 
trimonio  en  no  demasiada  temprana  edad.  Una  joven  que  se  casa  a  los  17  años, 
a  los  23  años  puede  haber  tenido  ya  tres  o  cuatro  hijos;  y  la  edad  de  23  años 
no  es  tardía  para  ir  al  matrimonio.  Los  varones  es  recomendable  que  aguar¬ 
den  a  la  vuelta  del  cumplimiento  del  servicio  a  la  Patria  para  contraer  ma¬ 
trimonio.  Cuántas  infidelidades  y  principios  de  divorcio  evitaría  este  criterio! 
A  más  de  que  supone  mayor  preparación  para  el  nuevo  estado,  que  ha  de 
durar  toda  la  vida.  Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  que  muchos,  la  mayo¬ 
ría  de  los  divorcios,  tienen  su  origen  en  que  fueron  al  matrimonio  sin  una 
idea  clara  de  lo  que  es,  base  y  fundamento  de  la  institución  familiar. 

El  celo  —digno  de  mejor  causa—  que  vemos  despliegan  los  propagandis¬ 
tas  del  control,  cuánto  mejor  empleado  estaría  en  una  vasta  campaña,  a  lo  lar¬ 
go  y  ancho  de  la  isla,  de  instrucción  y  preparación  para  el  matrimonio,  en 
que  se  tocasen  los  puntos  fundamentales,  a  saber:  Que  es  una  institución  de 
la  Naturaleza,  no  invento  de  la  voluntad  humana;  a  cuyo  arbitrio  escapan 
las  leyes  del  matrimonio,  con  vínculo  estable,  para  proveer  a  la  dignidad  de 
los  esposos  y  al  fin  natural  del  mismo  matrimonio:  la  propagación  y  educa¬ 
ción  de  la  prole. 
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El  individuo 
en  la  Iglesia 

S.  DE  ANITUA 

INTRODUCCION 

Uno  de  los  peligros  más  perniciosos  para  el  hombre  moderno,  es  ei 
de  la  masificación.  La  propaganda  masiva,  el  asedio  al  subconsciente  por 
métodos  técnicamente  elaborados,  la  misma  constitución  de  la  sociedad  mo¬ 
derna  basada  en  la  competencia,  en  la  prisa,  en  la  fabricación  en  serie, 
en  la  dificultad  de  las  oposiciones,  en  el  mecanismo  aun  del  trabajo  más 
intelectual,  tiende  a  convertir  al  hombre  en  masa.  Y  la  masa  es  el  corro¬ 
sivo  más  temible  de  toda  racionalidad  y  el  excitante  más  poderoso  de  los 
instintos  pre-racionales  del  hombre. 

Pero,  ¿puede  la  Iglesia  presumir  de  ser  una  verdadera  salvaguardia  de 
la  individualidad  humana?  ¿No  es  en  realidad  ía  sociedad  más  estricta,  la 
que  ejerce  un  despotismo  más  tiránico  sobre  los  mismos  actos  internos  del 
hombre?  ¿No  reside  su  autoridad  definitiva  en  un  sólo  hombre  infalible, 
que  va  delegando  o  haciendo  partícipes  de  su  autoridad  — siempre  en  grado 
menor^—  a  los  demás  jerarcas  de  la  Iglesia,  quedando  al  pobre  laico  sin 
jerarquía,  el  total  deber  de  obediencia  ciega,  sin  otro  derecho  ante  esta 
autoridad,  que  la  de  recibir  los  sacramentos  y  la  doctrina?  ¿Es  el  laico  algo 
más  que  un  niño  pequeño,  apenas  sin  derechos  y  lleno  de  deberes,  siempre 
bajo  la  tutela  —más  o  menos  paternal,  pero  siempre  tutela—  de  la  jerarquía? 

Son  cuestiones  graves,  que  hoy  —en  ía  mayoría  de  edad  consciente 
del  Iaicado  en  la  Iglesia—,  se  presentan  más  acuciantes  y  más  urgentes  que 
nunca.  Por  eso  es  preciso  darles  una  respuesta  clara  y  sin  ambages. 


I 

EL  INDIVIDUO  Y  LA  SOCIEDAD 

Y  ya  desde  el  principio  se  nos  presenta  una  primera  cuestión  prelimu 
nar:  ¿no  es,  en  fin  de  cuentas,  toda  sociedad  una  coartación  del  individuo? 
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¿Cuanto  más  ligado  esté  el  individuo  a  los  demás  y  a  un  organismo  externo, 
que  puede  ejercer  presión  sobre  sus  actos  más  íntimos,  como  son  los  actos 
libres,  no  pierde  en  la  misma  proporción  algo  de  su  misma  individualidad? 

a)  Noción  experimental  del  individuo. 

La  noción  que  la  experiencia  sensible  nos  da  del  individuo  parece 
avalar  esta  dificultad.  Pero,  adelantemos  ya  de  antemano,  que  esta  noción 
es  muy  pobre  y  ba  de  ser  inmediatamente  corregida,  si  no  nos  queremos 
bacer  solidarios  de  un  error  funesto. 

Nuestro  conocimiento  está  condicionado  en  nuestro  ser  espiritual-mate- 
rial,  a  los  datos  previos  de  la  materia  y  del  conocimiento  sensible.  Nosotros 
conocemos  al  individuo  como  un  UNO  de  una  serie,  como  un  caso  más 
de  la  serie,  sin  otro  influjo  en  ella,  que  el  del  puesto  que  ocupa.  El  indi¬ 
viduo  es  UNO,  porque  al  lado  de  él  bay  otro  u  otros,  que  son  otros  tantos 
casos  de  esa  serie  numerables  como  el  primero.  Si  el  individuo  UNO  fal¬ 
tara  en  la  serie,  lo  único  que  habría  ocurrido  es  que  ésta  fuera  menor, 
que  si  se  la  considera  integrada  también  con  el  uno,  ya  que  el  todo  es  siem¬ 
pre  mayor  que  la  parte.  Por  otro  lado,  la  simple  permutación  de  puestos 
en  la  serie  no  la  cambiaría  sustancialmente. 

Pero  esta  concepción  del  individuo  es  sumamente  pobre.  Aparece  ya 
a  primera  vista,  que  el  espacio  externo  al  individuo  —un  simple  vacío  que 
lo  consideramos  enmarcando  al  individuo  concreto  material  que  en  él  se 
encuentra-—  es  indiferente  tanto  al  individuo  que  ubicua,  cuanto  a  los  in¬ 
dividuos  que  están  cabe  él.  El  individuo  en  un  espacio  u  en  otro  sería  el 
mismo  individuo.  Esta  concepción  nace  de  nuestro  conocer  material,  que 
está  predeterminado  a  proyectar  sus  conocimientos  sobre  un  espacio,  como 
el  sentido  de  la  vista  está  predeterminado  a  conocer  todas  las  cosas  sensi¬ 
bles  bajo  el  aspecto  del  color. 

Sin  embargo,  aun  el  mundo  de  la  física  nos  dice  que  los  infracuerpos 
del  microcosmos  se  diferencian  entre  sí  por  algo  más  que  por  la  posición 
que  tienen  en  el  átomo,  y  son  ellos  en  sí  mismos  cualitativamente  distintos. 
El  individuo  es  individuo  por  algo  más  que  por  su  posición  en  la  sociedad, 
es  distinto  de  los  demás  y  uno  en  sí  mismo  por  su  mismo  ser  íntimo.  Dios 
es  UNO  y  no  tiene  a  ningún  otro  Uno  de  su  especie  con  el  que  pueda 
numerarse:  es  UNO  y  UNICO.  Y  el  espíritu  en  cuanto  tal  no  ocupa  es¬ 
pacio  alguno  que  le  determine.  Incluso,  según  la  sentencia  tomista  de  la 
individualidad,  el  Angel  es  Uno  y  único  en  su  especie,  de  manera  que  no 
pueda  haber  dos  Gabrieles,  dos  Rafaeles,  porque  Gabriel  y  Rafael  agotan 
su  propia  especie  angélica,  haciéndola  irrepetible.  Y  sin  embargo  son  indi¬ 
viduos.  Creemos  que  algo  así  hemos  de  decir  del  individuo  humano:  no 
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es  un  caso  de  una  ley  general,  un  tipo  de  una  raza,  que  se  realiza  UNIVO¬ 
CAMENTE  en  cada  uno  de  sus  componentes.  El  individuo  es  producto 
del  amor  singular  de  Dios,  que  toca  a  cada  ser  en  su  singularidad.  Y  este 
amor  es  a  la  vez  creador,  revistiendo  por  tanto  su  creación  las  característi¬ 
cas  de  la  singularidad  con  que  fue  amada  (1). 

No  podemos  detenernos  más  en  la  noción  fenomenológica  y  metafísica 
del  individuo.  Bástenos  decir,  que  todas  las  escuelas  filosóficas  escolásticas, 
comparten  de  alguna  manera  esta  opinión,  al  hablar  del  principio  de  indi¬ 
viduación,  que  siempre  consiste  en  algo  interno  al  individuo  mismo,  bien 
sea  «—según  Suárez,  la  misma  Unidad  concreta  del  ser  concreto,  por  el  que 
se  distingue  intrínsecamente  de  los  otros  seres  concretos.  Unos  también 
en  sí—,  bien  sea  una  formalidad  metafísica  —según  los  escotistas—  bien  sea 
la  relación  particular  de  cada  acto  a  su  potencia,  según  íos  tomistas,  para 
quienes  el  espíritu  irrecepto  debe  ser  por  tanto  infinito  en  su  línea,  y,  por 
tanto,  irrepetible. 


b)  ¿La  sociedad  antinomia  o  llenazón  del  individuo? 


Ahora  bien:  si  la  individualidad  consiste  en  algo  interno  ¿está  esto 
en  conexión  con  las  relaciones  que  el  individuo  tiene  a  los  otros  indivi¬ 
duos  y  a  la  sociedad? 

El  individuo  es  plurifacético  en  su  constitución  material,  individual, 
humana.  Podemos  distinguir  en  él  el  aspecto  biológico,  el  intelectual  con 
sus  múltiples  ramificaciones,  científicas,  artísticas,  etc.— y  el  aspecto  más 
íntimo,  el  propiamente  religioso.  Dentro  de  ca  da  uno  de  estos  estadios,  el 
individuo  tiene  una  serie  casi  infinita  de  aspiraciones  y  exigencias,  que  él, 
en  cuanto  individuo,  no  puede  alcanzar  por  sus  propias  fuerzas  en  la  ple¬ 
nitud  que  exige.  De  ahí  que  nazca  la  sociedad,  más  como  una  llenazón 
que  como  una  coartación,  y  que  la  ligazón  con  otros  seres,  en  el  plano  con¬ 
creto  de  cada  una  de  sus  aspiraciones,  más  bien  sea  una  efusión  hacia 
fuera  y  una  comunicación  perfectiva  de  sus  propia  personalidad.  Puede  ha¬ 
ber  ciertamente  interferencias  y  obstáculos  entre  íos  diversos  estadios  del 
hombre,  y  entre  las  diversas  sociedades  formadas  para  desarrollar  las  as¬ 
piraciones  de  este  individuo.  Puede  un  anarquismo  degenerar  en  asocia¬ 
ción  de  desarrollo  de  instintos  preracionales  y  casi  meramente  biológicos, 
y  oponerse  así  a  una  verdadera  sociedad  racional;  y  puede  una  sociedad 
puramente  intelectual  o  racional,  interferirse  con  una  sociedad  de  tipo  me¬ 
ramente  religioso  o  biológico.  Y  en  cuanto  hay  interferencia  de  estadios, 

(1)  Cfr.  para  más  detalles,  RAHNER  K.:  Der  Einzelne  m  der  Kirche:  Zur  On* 
tologle  des  Verhaltnisses  von  Individualftát  und  Gemainschaft.  Sendung  und  Gn<x- 

de.  (Innsbruck  1959)  89-96;  Das  Dynaxnische  ¡n  der  Kirche,  (Freiburg,  1960)  14-28. 
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hay  interferencia  y  pérdida  por  el  mismo  hecho  de  algo  que  pertenece  ina¬ 
lienablemente  al  individuo,  y  que  se  realiza  en  él  de  una  manera  auténti¬ 
camente  propia;  llevando  consigo  de  una  manera  necesaria  una  pérdida  al 
mismo  tiempo  de  algo  de  su  individualidad. 

Pero  esto  no  nace  propiamente  del  hecho  en  sí  mismo  considerado  de 
la  relación  con  otros  individuos,  de  la  mera  incorporación  a  una  sociedad, 
sino  del  fin  parcial  de  esta  sociedad,  que  por  ser  parcial  ha  de  descuidar 
otros  aspectos  reales  del  individuo,  y  puede,  exagerando  sus  propios  fines, 
dañar  los  estratos  inferiores  o  simplemente  diversos  de  sus  miembros. 

II 

LA  IGLESIA,  SOCIEDAD  DE  LO  MAS  INDIVIDUAL  EN  EL  INDIVIDUO 

Ahora  bien;  la  Iglesia  es  una  sociedad  sobrenatural  religiosa,  que  tiene 
como  fin  la  guía  y  salvaguardia  de  la  unión  personal  del  individuo  con 
Dios. 

El  individuo  en  su  misma  estructura  espiritual  /—en  lo  más  íntimo  de 
su  individualidad—  podemos  decir  que  es  un  ser  abierto  trascendentalmente 
a  Dios.  El  mecanismo  de  su  mismo  conocer  y  amar  nos  manifiesta  esta 
trascendentalidad,  que  es  propia  —cualidad  soberana  del  espíritu—  del  in¬ 
dividuo  espiritual.  El  más  simple  juicio  nos  desnuda  la  estructura  del  es¬ 
píritu  mismo.  (Sólo  por  el  acto  podemos  conocer  la  potencia,  y  solo  por  las 
operaciones  a  la  naturaleza.  Así,  pues,  al  estudiar  la  fenomenología  de  los 
actos  espirituales,  estudiamos  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  misma  del  es¬ 
píritu,  que  es  lo  más  íntimo  de  la  persona  humana).  Nuestro  entendimiento 
está  determinado  constitutivamente  para  aprehender  las  cosas  —todas  las 
cosas,  incluso  el  absurdo  y  la  nada—  bajo  el  aspecto  de  Ser.  El  ser,  antes 
que  un  concepto  abstraído  de  las  experiencias  y  conocimientos  particulares, 
es  un  PRECONCEPTO  —un  VORGRIFF—  constitucional  del  mismo 
espíritu.  Y  este  Vorgriff  es  válido  y  tiende  hacia  el  conocimiento  de  todo 
Ser.  Es  un  preconcepto  en  sí  indefinido  con  orientación  y  abertura  hasta 
el  mismo  Infinito.  De  esta  manera  cualquier  juicio  —por  sencillo  que  sea- 
encierra  en  sí  una  afirmación  del  SER  y  muestra  una  abertura  constitu¬ 
cional  del  espíritu  —en  su  estructura  misma—  hacia  el  Infinito.  De  ahí  que 
el  campo  del  conocer  humano  sea  en  su  línea  indefinido  — e  incluso  en  su 
línea  longitudinal  o  en  su  aspecto  extensivo  (no  propiamente  en  el  aspecto 
de  profundidad  y  de  comprensión-infinito,  en  cuanto  puede  llegar  hasta 
el  conocimiento  del  Infinito  mismo  en  cuanto  ser.  Esa  es  la  raíz  de  la 
eterna  insatisfacción  del  entendimiento  humano,  que  no  descansa  en  los 
diversos  conocimientos  parciales  de  ser  que  puede  encontrar  en  su  camino, 
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sino  que  tiende  siempre  hacia  una  meta  más  amplia,  hacia  el  infinito  mismo. 
La  historia  del  progreso  científico  y  técnico  humano  es  la  manifestación 
histórica  experimental  y  palpable  de  esta  misma  abertura  hacia  el  Infinito. 
Sólo  la  transcendencia  de  nuestro  espíritu  —  que  tiene  que  tener  una  causa 
no  inferior  a  la  misma  transcendencia—  es  el  fundamento  de  nuestro  pro¬ 
greso.  He  aquí,  por  qué  ía  misma  técnica  es  un  clamor  del  hombre  hacia 
Dios. 

De  igual  manera  podemos  proceder  en  nuestro  análisis  del  amor  hu¬ 
mano.  El  Bien,  es  al  fin,  una  propiedad  del  Ser,  equivalente  y  convertible 
con  él.  El  amor  sigue  a  la  proposición  del  objeto  que  el  entendimiento  le 
presenta  como  bueno  —en  sí  o  para  otro—  y  se  extiende  tanto  como  el 
campo  del  conocimiento.  El  amor  no  es  sino  una  consecuencia  del  juicio 
intelectual,  por  el  que  lo  apetecido  es  presentado  como  apetecible,  como 
BUENO.  Y  el  juicio  de  BUENO  incluye  otro  VORGRIFF  igualmente 
extenso  que  el  del  SER.  Lo  Bueno  hunde  sus  raíces  en  el  mismo  INFINI¬ 
TO,  que  por  Ser  el  SER  por  excelencia,  la  plenitud  de  SER,  es  también 
la  plenitud  de  perfección,  la  plenitud  de  bondad.  Y  la  voluntad  tampoco 
descansa  en  el  amor  transitorio  de  ios  seres  parciales,  que  dejan  siempre 
la  posibilidad  de  un  bien  mayor.  Está  constitucionalmente  abierta  también 
al  amor  del  INFINITO,  como  único  objeto  saciable  de  su  potencia,  que 
no  tendría  finalidad  alguna  en  el  espíritu  si  no  fuera  capaz  de  ser  reducida 
al  acto. 

Así  la  abertura  hacia  el  Infinito  es  la  cualidad  más  íntima  del  espíritu 
humano,  que  es  también  lo  más  intrínseco,  propio  e  inviolable  de  su  pro¬ 
pia  individualidad. 

a)  El  acto  religioso  como  acto  individualísimo  del  hombre. 

De  ahí,  que  el  acto  religioso  sea  el  acto  más  propiamente  individual 
del  hombre.  Es  la  disposición  libre  del  hombre  mismo  ante  el  Infinito,  es 
la  opción  propia  ante  la  realidad  personal  de  Dios,  es  el  diálogo  del  hom¬ 
bre  con  el  Infinito,  llenando  así  y  realizando  la  exigencia  estructural  de  su 
propio  espíritu. 

El  hombre  en  su  libertad  no  escoge  propiamente  una  cosa  u  otra,  una 
acción  u  otra;  se  escoge  a  sí  mismo  frente  a  una  cosa  o  una  circunstancia 
dada;  se  realiza  a  sí  mismo  en  una  u  otra  dirección;  dispone  de  su  propia 
individualidad  frente  a  las  cosas.  Cuando  quiero  una  cosa,  no  realizo  un 
acto  en  el  que  propia  e  inmediatamente  esa  cosa  ES  ELEGIDA  o  QUE¬ 
RIDA  por  mí,  sino  que  soy  yo  mismo  el  que  soy  querido  y  elegido  en  esa 
cosa.  En  el  acto  religioso  dispongo  de  mí  mismo,  precisamente  frente  al 
Infinito,  escojo  mi  trascendencia  constitucional.  De  donde  el  repudio  de 
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Dios,  la  acción  pecaminosa  —  el  opuesto  del  acto  religioso'—  es  propiamen¬ 
te  al  mismo  tiempo  un  repudio  de  mi  misma  constitución,  una  negación  de 
mi  propia  personalidad  y  de  mi  propia  individualidad. 

Si  tenemos  en  cuenta  además,  que  según  la  doctrina  católica,  todo 
acto  verdaderamente  religioso  —el  acto  sobrenatural,  cual  es  el  acto  por  ex¬ 
celencia  religioso,  y  para  el  que  está  fundada  la  Iglesia—  se  hace  en  virtud 
de  una  gracia  sobrenatural  de  Dios,  que  nos  es  concedida  por  los  méritos 
de  Cristo,  descubriremos  una  nueva  faceta  de  profundidad  individual  en 
nuestros  actos  religiosos.  Nuestros  actos  religiosos  son  verdaderamente  ta¬ 
les  en  su  sentido  más  lleno  sólo  en  virtud  y  en  unión  con  el  acto  más  per¬ 
sonal  de  Cristo,  por  el  que  nos  mereció  la  gracia,  y  por  el  que  tienen  valor 
nuestros  propios  actos.  La  muerte  salvadora  de  Cristo,  fue  el  acto  más 
profundamente  personal  del  Salvador.  Fué  la  Ilenazón,  la  suprema  dispo¬ 
sición  de  su  naturaleza  ante  el  Padre,  fue  el  acto  supremamente  libre  de 
quien  se  elige  TOTALMENTE,  en  su  mismo  SER,  y  en  su  misma  VIDA 
ante  el  INFINITO. 

Y  sólo  en  UNION  de  este  acto  personalísimo  obtiene  su  valor  nues¬ 
tro  acto  religioso.  Es,  pues,  nuestro  acto  UNO  con  el  de  Cristo,  y  participa 
de  su  misma  íntima  personalidad,  haciéndonos  nosotros  también  partícipes 
de  aquella  decisión  y  opción  de  su  propia  persona  frente  aí  Padre. 

Ahora  bien;  si  nuestra  naturaleza  está  hecha  constitucionalmente  para 
Dios,  fácilmente  podremos  colegir,  que  los  actos  requeridos  por  Dios,  en 
este  diálogo  existencial  que  es  la  religión,  no  sólo  no  son  desvirtuadores 
de  la  individualidad,  sino  precisamente  Ilenazón  de  ella.  El  acto  de  la  fe, 
con  toda  su  oscuridad  inherente,  no  es  un  menosprecio  a  la  independencia 
del  entendimiento;  como  la  ley  divina  tampoco  es  una  ligadura  al  amor 
libre  de  nuestra  voluntad.  El  acto  de  fe  es  la  aprehensión  del  mismo  Dios 
en  cuanto  a  suma  Verdad  —es  decir,  en  cuanto  a  SUMO  Ser—  y  es  la 
realización  práctica  de  la  tendencia  de  nuestro  entendimiento.  Lo  mismo 
digamos  de  los  preceptos  —generales  o  particulares  (puede  haber  precep¬ 
tos  particulares  de  Dios  a  cada  individuo,  que  no  están  dentro  de  las  pres¬ 
cripciones  generales  de  la  ley  natural,  porque  el  individuo,  decíamos  más 
arriba,  no  es  un  mero  tipo  de  una  naturaleza,  y  está  creado  por  Dios,  que 
es  por  tanto  también  el  dueño  y  legislador  de  la  ley  natural-lparticular— ) 
que  Dios  intima  a  cada  persona  en  particular.  El  celibato,  no  es  una  corta¬ 
pisa  a  la  naturaleza,  es  una  elección  total  de  sí  mismo  ante  el  SUMO 
Bien,  que  quiere  en  este  caso  un  amor  total  de  su  creatura.  Digamos  lo 
mismo  de  la  austeridad,  etc.  AI  fin,  siempre  el  acto  religioso  es  un  acto  de 
total  disposición  de  la  persona  y  una  respuesta  al  diálogo  constitucional 
de  nuestra  naturaleza  con  el  Infinito,  que  por  dón  gratuito  de  Dios,  ha 
sido  elevado  a  un  diálogo  de  amigo  y  de  Padre. 
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III 


RELACIONES  DE  LA  IGLESIA  CON  EL  INDIVIDUO 

Precisamente  la  Iglesia  ha  sido  fundada  para  dar  al  individuo  la  po¬ 
sibilidad  de  esta  Ilenazón  de  su  acto  religioso,  mediante  la  gracia  santifi¬ 
cante,  uniéndose  así  al  acto  personalísimo  de  Cristo  en  su  obrar.  El  mo¬ 
rir  y  resucitar  con  Cristo,  el  hacer  todo  EN  Cristo  Nuestro  Señor,  parece 
ser  el  estribillo  preferido  de  San  Pablo,  y  no  parece  que  hay  que  tomar 
estas  frases  en  un  mero  sentido  moral  representativo,  sino  en  un  sentido 
más  íntimo  y  más  místico,  como  lo  entendieron  los  antiguos  Padres  grie¬ 
gos:  Ireneo,  Cirilo  e  Ignacio  de  Antioquía. 

a)  El  individuo,  objeto  primario  de  la  actividad  salvadora  de  la  Iglesia. 


Es,  pues,  el  individ  uo  el  objeto  primario  de  la  actividad  salvadora  de 
la  Iglesia.  Esta,  como  todas  las  sociedades,  ha  sido  fundada  para  el  bien 
de  los  miembros.  Y  a  este  fin  se  ordena  también  lo  institucional  y  jerárquico 
de  ella.  Es  el  individuo  quien  se  ha  de  salvar  o  condenar,  quien  se  ha  de 
elegir  por  o  contra  Dios,  quien  está  destinado  a  la  unión  inefable  con  D  ios, 
en  una  actividad  sobrenatural,  que  por  derecho  propio  sólo  pertenece  al 
mismo  Dios,  y  que  al  ser  participada  por  el  individuo  humano,  le  hace  en 
un  sentido  propio  y  real,  metafísico  y  verdadero  consorte  de  la  divina  natu¬ 
raleza.  No  son  propiamente  los  ambientes,  o  las  culturas  las  que  han  de  ser 
salvadas  en  este  sentido  maravilloso  de  unión  con  Dios  ;  es  el  individuo.  Y 
este  por  sus  actos  religiosos,  por  los  actos  más  íntimos  y  más  personales  de 
su  individualidad.  A  este  individuo,  en  lo  más  hondo  de  su  individualidad 
está  ordenada  la  Iglesia. 

Hay  ocasiones,  pueblos  y  épocas,  en  los  que  parece  que  la  Iglesia  es 
más  una  Iglesia  de  masas  que  de  individuos,  de  ambientes  que  de  cura  de 
personalidades.  Se  organizan  grandes  demostraciones  de  poder  católicos  por 
medio  de  concentraciones  grandiosas,  de  propaganda  masiva,  de  actos  gran¬ 
diosos.  Se  crea  un  ambiente  de  catolicismo  que  sobrecoge  al  espectador. 
Todo  esto  hay  que  hacerlo,  y  es  útil  para  llegar,  tal  vez  al  mismo  fondo 
personal  del  hombre,  poniéndolo  así  en  un  clima  favorable  para  recibir  la 
gracia  de  Dios  '—que  no  obstante  siempre  es  gratuita  y  sopla  donde  quiere'— 
y  ejercer  el  acto  religioso  propiamente  tal.  Pero  no  hemos  de  engañarnos. 
Un  ambiente,  una  propaganda  sicológica,  que  opera  propiamente  en  el 
campo  de  lo  subconsciente,  no  es  una  demostración  de  religiosidad,  ni  da 
un  exponente  de  la  religiosidad  de  esos  individuos,  que  cogidos  por  ella, 
tal  vez  están  operando  de  una  manera  subconsciente  y  masiva.  \  así  es  muy 
posible,  que  haya  más  de  personalidad  y  de  fuerza  individual  en  un  sólo 
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lego  religioso  que  ora  ante  eí  Crucilijo  de  su  celda,  que  en  una  manifes¬ 
tación  de  muchos  millares  de  hombres  enardecidos,  que  desfilan  cantando 
y  vociferando  bajo  una  enseña  comunista.  Como  es  muy  posible  que  sean 
muy  pocos  los  que  de  veras  prefieren  una  marca  especial  de  jabón  en  polvo, 
que  compran  compelidos  por  una  propaganda  científicamente  organizada. 

El  plano  de  la  Iglesia  es  más  profundo,  aunque  no  desprecie  estos  me¬ 
dios  para  llegar  a  ese  fondo  de  la  persona.  Pero  tampoco  ha  de  fiarse  y 
hemos  de  fiarnos  de  tales  manifestaciones,  más  o  menos  subconscientes,  pa¬ 
ra  afirmar  el  éxito  de  un  catolicismo  o  la  religiosidad  verdadera  de  un  pue¬ 
blo.  Hubo,  tal  vez,  épocas  en  la  historia  que  resplandecen  por  este  fervor 
ambiental:  recordemos  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  la  piedad  de 
la  alta  Edad  Media,  con  sus  penitencias  públicas,  su  locura  de  reliquias, 
y  sus  peregrinaciones  y  cruzadas.  ¿Podemos  deducir  de  ahí,  que  en  aque¬ 
llos  tiempos  había  más  verdaderos  cristianos,  una  religiosidad  más  profun¬ 
da  en  los  individuos,  más  almas  unidas  íntimamente  con  Dios?  —Creo, 
ciertamente,  que  no—.  Y  basta  leer  las  epístolas  de  San  Pablo  y  de  los  pri¬ 
meros  Padres,  para  que  vislumbremos  un  poco  —aun  en  aquellas  épocas  de 
fervor  neófito—'  los  múltiples  y  generales  abusos  que  existían  entre  muchos 
cristianos.  La  religiosidad  no  se  mide  por  el  ambiente,  es  algo  más  íntimo 
que  sólo  conoce  Dios.  Es  la  opción  que  hace  de  sí  mismo  eí  individuo  ante 
el  Infinito.  Y  es  esta  opción,  este  fondo  del  individuo,  esta  llenazón  del  in¬ 
dividuo  en  su  misma  transcendencia,  la  que  busca  y  guarda  la  Iglesia,  y 
a  la  que  está  ordenada  por  su  Fundador.  El  respeto  al  individuo,  el  fo¬ 
mento  de  este  último  punto  indivisible  de  la  individualidad,  es  algo  esen¬ 
cial  en  la  Iglesia.  Un  catolicismo  que  se  dirigiera  esencialmente  a  las  masas, 
olvidando  el  valor  insustituible  del  individuo,  habría  errado  en  su  propia 
esencia.  Y  si  esto  es  imposible  que  ocurra  en  el  CATOLICISMO.  en  cuan¬ 
to  tal,  porque  para  ello  tiene  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y  la  presen¬ 
cia  del  mismo  Cristo  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  sí  es  posible  que  haya 
algunos  católicos,  que  hayan  desenfocado  el  fin  y  la  razón  de  ser  de  su 
apostolado,  haciendo  de  un  medio  —más  o  menos  precioso—  un  fin  en  sí 
mismo. 

b)  E.I  individuo  dentro  de  lo  institucional. 

Sin  embargo,  no  podemos  olvidar  que  de  hecho  le  encontramos  al  in¬ 
dividuo  enmarcado  en  una  cuadrícula  —aparentemente,  al  menos,  bastante 
rígida—  de  institucionalismo,  de  juridismo,  de  jerarquismo. 

Afirmamos  ya  al  principio  que  el  encuadre  de  un  individuo  en  una 
sociedad,  no  tiene  por  qué  llevar  consigo  una  coartación  de  la  individuali¬ 
dad,  dentro  de  ese  estadio  particular  en  que  consideramos  al  individuo. 
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Dentro  del  bien  común  —redundante,  en  fin  de  cuentas,  en  bien  particu¬ 
lar  del  miembro—  las  leyes  verdaderas  de  la  sociedad,  las  leyes  justas,  las 
organizaciones  necesarias  y  no  abusivas  e  inútiles,  no  suponen  una  coar¬ 
tación  del  individuo  que  busca  su  propio  bien  justo,  aunque  pueda  ser  que 
coarte  su  libertad  en  otro  estadio  inferior  instintivo,  biológico,  irracional. 
Lo  mismo  podemos  decir  que  ocurre  en  la  Iglesia.  Con  la  clara  diferencia 
de  que  ésta  está  en  el  plano  de  lo  más  individual,  del  estadio  más  profundo 
de  la  personalidad  Rumana,  al  que  por  ende  Kan  de  ordenarse  lógicamente 
los  demás  estadios,  si  es  que  admitimos  la  unicidad  de  fin  que  exige  la 
teología  de  una  SOLA  naturaleza. 

La  legislación  de  la  Iglesia  es,  por  tanto,  una  ayuda,  más  que  un  es¬ 
torbo,  para  realizar  esta  Ilenazón  de  la  individualidad.  Las  leyes  de  la  Igle¬ 
sia  son  una  norma  —obligativa  ciertamente,  pero  norma—  que  nos  indica 
cuál  es  el  verdadero  camino  que  Remos  de  seguir,  para  realizar  nuestra 
perfección  individual.  Hay  normas  o  preceptos  negativos,  que  son  como 
las  lindes  del  camino  verdadero,  y  que  nos  muestran  cuáles  son  los  límites 
entre  los  que  tenemos  que  andar  nuestro  camino  Racia  Dios,  para  llegar 
a  El.  Traspasar  estas  Rndes  es  vagar  errantes,  fuera  de  Dios,  caer  en  el 
abismo  y  en  la  negación  de  nuestra  propia  transcendencia  constitucional 
del  espíritu,  al  negarnos  frente  a  Dios.  Los  preceptos  positivos  son  las  fle¬ 
chas  indicadoras  de  la  dirección  que  Remos  de  seguir  en  nuestro  camino 
Racia  Dios.  Pero  en  medio  de  esta  gama  más  o  menos  variada  —y  capaz 
de  sucesivos  desarrollos  a  medida  que  los  peligros  del  camino  o  la  en¬ 
crucijadas  de  él  aumenten—  queda  todavía  el  mismo  camino,  y  éste  es  esen¬ 
cialmente  individual,  obra  de  cada  uno,  y  de  sus  propias  decisiones  ante  un 
DIOS  que  le  dirige  personalmente,  porque  le  ama  personalmente,  le  Ra 
creado  individuo  y  distinto  de  todos  los  demás  individuos  de  su  especie,  y 
le  Ra  dado  —en  alguna  manera—  su  naturaleza  propia  e  irrepetible,  a  la 
qu£  Ra  de  corresponder,  como  decíamos  más  arriba,  una  verdadera  ley  na¬ 
tural,  no  general,  sino  verdaderamente  propia  e  individual,  como  corres¬ 
ponde  a  una  naturaleza  individual.  DicRa  ley  no  estará  nunca  en  contra¬ 
dicción  con  la  ley  natural  universal,  como  tampoco  ío  estará  esta  natura¬ 
leza  individual,  pero  sí  será  mucho  más  concreta,  y,  por  tanto,  en  cuanto 
tal,  ideducible  unívocamente  de  los  principios  generales  de  aquella  ley  na¬ 
tural  universal,  por  muclio  que  se  concreten  al  caso  particular.  Dentro 
de  tales  principios  todavía  pueden  aparecer  muchos  caminos  justos  y  rec¬ 
tos,  y,  sin  embargo,  puede  Dios  querer  —y  de  RecRo  quiere  seriamente—, 
que  sea  uno  sólo  el  camino  que  Ra  de  recorrer  particularmente  el  individuo. 
Tal  es  ía  diferencia  entre  principios  propiamente  dicRos  e  imperativos. 

El  individuo  Ra  de  caminar  un  sendero  individual,  dentro  de  la  direc¬ 
ción  justa,  pero  no  identificada  con  ella.  Es  el  caso  de  la  vocación  perso- 
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nal  a  un  estado  particular,  a  una  acción  individual  dentro  de  este  mismo 
estado,  a  un  diálogo  particular  con  Dios,  a  quien  no  se  habla  con  una 
voz  de  masa,  aun  cuando  se  repitan  oraciones  colectivas  o  aspiraciones  uni¬ 
versales  de  la  humanidad. 

Para  ello  el  individuo  tiene  sus  carismas,  su  comunicación  particular 
con  Dios,  la  acción  del  Espíritu  Santo  que  se  comunica  individualmente 
a  cada  creatura  racional  por  una  inhabitación  maravillosa.  El  Espíritu 
Santo  babila  en  cada  alma  individualmente  y  Cristo  ha  prometido  estar  con 
su  Iglesia  todos  los  días  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  No  hay  que  entender 
esta  presencia  de  Cristo  en  su  Iglesia,  como  una  mera  asistencia  al  MINIS¬ 
TERIO  de  ell  a  para  que  no  yerre  /—aunque  ésta  también  ha  de  darse— 
sino  en  un  sentido  más  amplio  y  más  i  ndividual.  El  mismo  Pío  XII  lo  en¬ 
señó  claramente  en  su  transcendental  encíclica  eclesiológica  MYSTICI 
CORPORIS  CHRISTI:  *  Con  toda  razón  los  Santos  Padres,  al  destacar 
los  servicios,  grados,  vocaciones,  empleos,  órdenes  y  ministerios  de  este 
cuerpo,  tiene  presentes  no  sólo  a  aquellos  que  han  recibido  órdenes  sagra¬ 
das,  sino  también  a  todos  aquellos  que-  habiendo  adoptado  los  consejos 
evangélicos  llevan  una  vida  entre  los  hombres,  o  una  vida  oculta  en  el 
silencio,  o  tratan  de  realizar  entre  ambas  vidas  conforme  a  su  especial  con¬ 
dición;  también  a  aquellos  que,  si  bien  viviendo  en  el  mundo,  se  ocupan 
diligentemente  en  obras  de  misericordia,  prestando  a  los  demás  ayuda  es¬ 
piritual  o  corporal;  finalmente  también  a  aquellos  que  viven  en  un  ma¬ 
trimonio  casto.  Hay  incluso  que  observar  que,  principalmente  en  las  ac¬ 
tuales  condiciones  de  los  tiempos,  los  padres  y  madres  de  familia,  como 
también  los  padrinos  y  expresamente  aquellos  seglares  que  ayudan  eficaz¬ 
mente  a  la  jerarquía  eclesiástica  en  la  propagación  del  Reino  de  Cristo, 
ocupan  en  la  comunidad  cristiana  un  puesto  de  honor.  .  .  Cristo  estable¬ 
ció  la  autoridad  en  la  Iglesia,  provista  de  especiales  prescripciones,  derechos 
y  deberes,  como  ley  fundamental  de  toda  la  Iglesia.  No  obstante,  nuestro 
divino  Redentor  dirige  y  guía  también  inmediatamente  por  sí  mismo  a  la 
sociedad  por  El  fundada.  En  efecto:  El  mismo  gobierna  en  el  espíritu  y 
en  el  corazón  de  los  hombres,  inclinando  y  espoleando  según  su  beneplá¬ 
cito  incluso  a  la  voluntad  rebelde...  Con  esta  dirección  interna  cuida  no 
sólo  de  los  particulares,  como  Pastor  y  Obispo  de  nuestras  almas,  sino 
que  tiene  también  solicitud  de  la  Iglesia  entera.  Bien  ilumina  y  fortifica  a 
sus  cabezas,  a  fin  de  que  cada  uno  ejerza  su  ministerio  con  fidelidad  y 
eficacia,  bien  suscita  en  el  seno  de  la  Iglesia  /—principalmente  en  circuns¬ 
tancias  difíciles—  hombres  y  mujeres  que  sobresalen  por  el  brillo  de  su  san¬ 
tidad  y  sirven  de  ejemplo  a  los  demás  fieles  a  fin  de  que  vaya  creciendo 
su  misterioso  Cuerpo  (2). 

(2)  Pío  XII,  Mystíci  Corporis  Chrísti,  AAS.  XXXV,  (1943)  200  s. 
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Se  dan,  por  consiguiente,  carismas  y  la  dirección  particular  del  mismo 
Cristo,  respecto  a  los  individuos  de  la  iglesia,  como  Pastor  y  Obispo  de 
las  almas.  Y  esto  incluso  fuera  de  la  jerarquía  propiamente  dicba,  y  de  lo 
propiamente  ministerial,  aunque  no  en  contra  de  ella,  ya  que  Cristo  es  el 
autor  de  ambas  funciones  en  la  Iglesia. 

Sin  embargo  no  hemos  de  concebir  a  los  carismas,  como  algo  realmente 
extraordinario  —  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra'--  como  algo  raro, 
que  ocurre  contadas  veces  en  la  historia  de  la  salud.  La  teología  más  ele¬ 
mental  nos  enseña  que  es  imposible  al  hombre  '—a  todo  hombre,  incluso 
al  justificado—  observar  la  sustancia  de  la  ley  natural  sin  un  auxilio  espe¬ 
cial  de  Dios.  De  donde  no  ya  el  vivir  una  vida  justa,  sino  el  modo  espe¬ 
cial  como  ésta  se  vive,  es  con  mucha  mayor  razón  un  signo  de  la  gracia. 
Y  esto  que  rebasa  lo  corriente  de  la  vida  meramente  justa  —  por  poco  lla¬ 
mativo  que  sea—  es  ya  precisamente  extraordinario,  y  en  este  sentido  caris¬ 
mático.  La  historia,  pues,  de  la  Iglesia,  en  su  vida  cotidiana  y  ordinaria  es 
una  prueba  más  de  esta  existencia  de  lo  carismático  en  ella,  del  gobierno 
directo  de  Dios  sobre  cada  una  de  las  almas. 

El  individuo  —dentro  de  las  normas  jurídicas  de  la  Iglesia—,  tiene,  por 
tanto  un  papel  especial  en  ella,  un  camino  particular  qué  seguir,  bajo  la  ac¬ 
ción  directa  del  mismo  Dios.  Esas  leyes  eclesiásticas  pueden  regular  en 
algunos  casos  estos  carismas,  y  para  ello  ía  jerarquía  tiene  también  su  pro¬ 
pio  carisma,  (porque  también  lo  institucional  en  la  Iglesia  es  carismático). 
Así  se  puede  reglamentar  la  vida  de  quien  ha  manifestado  tener  el  caris¬ 
ma  para  seguir  una  vida  religiosa  determinada  o  el  sacerdocio.  Pero  en 
muchos  casos  el  carisma,  sin  estar  contra  la  ley,  la  rebasa  en  su  concretidad. 
De  ahí  el  deber  del  ministerio  —también  reconocía  Pío  XII  deberes  en  el 
ministerio—  de  contar  con  la  posibilidad  de  los  carismas,  de  no  ahogarlos, 
de  reconocer  que  pueden  venir  insinuaciones  y  planteamiento  de  nuevos 
caminos,  que  no  han  nacido  precisamente  desde  arriba,  desde  la  cumbre 
de  la  jerarquía,  sino  que  han  nacido  desde  abajo,  desde  el  pueblo  sin  atri¬ 
buciones  jerárquicas,  pero  asistido  y  gobernado  también  por  el  mismo  Cristo 
y  el  Espíritu  Santo.  De  manera,  que  lo  institucional  no  puede  degenerar 
en  mero  burocratismo,  que  rechace  cuanto  de  nuevo  se  le  presente,  por  el 
mero  hecho  de  no  estar  ya  prevenido  en  las  normas  jurídicas.  Ciertamente 
el  ministerio  nunca  podrá  pecar  sustanciaímente  contra  lo  carismático  hasta 
ahogarlo  totalmente,  porque  él  también  tiene  asistencia  del  Espíritu  Santo 
en  la  función  directora  de  la  Iglesia,  pero  puede  darse  en  ciertos  momen¬ 
tos  incomprensiones  frente  a  los  verdaderos  carismas  por  el  miedo  -siem¬ 
pre  justificado—  de  que  falsos  carismas  se  introduzcan  perniciosamente  en 
la  vida  de  la  Iglesia.  De  ahí  también  el  valor  de  afrontar  la  responsabilidad 
de  vivir  los  propios  carismas,  dentro  de  la  sumisión  más  completa  a  la  su- 
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prema  jerarquía.  El  carismático  — por  estar  destinado  a  un  papel,  muchas 
veces  importante  en  la  Iglesia—,  cuanto  su  carisma  es  más  importante  y  de 
más  repercusión  social,  está  sometido  necesariamente  a  la  vocación  al  do¬ 
lor.  Ninguna  verdadera  obra  salvadora  de  importancia  se  ha  realizado  en 
la  Iglesia  sin  pasión;  la  redención  está  bajo  el  signo  de  la  Cruz,  y  es  el 
misterio  de  la  Cruz  quien  enseñorea  la  economía  de  nuestra  salvación.  Per¬ 
secución  sufrió  San  Ignacio  de  Loyoía  en  los  primeros  tiempos  de  su  apos¬ 
tolado  y  sus  Ejercicios  fueron  muchas  veces  criticados,  hasta  que  su  valía 
ascética  fuera  debida  y  ampliamente  reconocida.  Persecución  padeció  Te¬ 
resa  de  Avila  en  la  propagación  de  su  reforma  carmelitana.  Persecución 
hasta  la  sangre  y  los  azotes  San  Juan  de  la  Cruz. 

Porque  reconocer  la  autenticidad  de  los  carismas  es  cosa  difícil  y  de¬ 
licada.  Sin  embargo  hemos  de  admitir  su  existencia,  y  una  existencia  que 
no  es  rara  en  la  historia  de  la  Iglesia,  sino  frecuente,  incluso  diaria,  en  esos 
pequeños  (?)  carismas  en  los  que  cada  individuo  conoce  la  voluntad  con¬ 
creta  de  Dios  en  los  casos  particulares  que  cada  día  se  le  presentan,  y  que 
no  están  contenidos  propiamente  en  la  ley  general  preceptiva  o  prohibitiva. 

Es  claro  el  caso  de  la  elección,  que  presenta  San  Ignacio  en  los  Ejer¬ 
cicios.  Ya  se  supone  que  el  ejercitante  está  determinado  a  no  hacer  nada 
contra  la  ley  de  Dios;  incluso  que  está  dispuesto  a  elegir  lo  mejor.  Pero, 
¿qué  es  lo  mejor  en  el  caso  concreto  del  individuo  ejercitante?  ¿Se  puede 
deducir  racionalmente  de  la  meditación  concienzuda  de  los  principios  de  la 
ley  natural  general,  concretada  cuanto  se  quiera  en  las  circunstancias  par¬ 
ticulares?  ¿La  vocación  religiosa,  por  ejemplo,  no  es  sino  la  conclusión  úl¬ 
tima  de  que  la  vida  religiosa  es  la  manera  más  perfecta  de  seguir  a  Cristo; 
yo  soy  capaz  de  seguir  en  esa  vida  a  Cristo,  vistas  mis  cualidades  morales 
y  físicas;  luego  tengo  que  seguir  a  Cristo  en  dicha  vida?  San  Ignacio  nos 
habla  de  tres  tiempos  de  elección.  Y  nos  advierte  que  durante  este  estadio 
de  los  Ejercicios  debe  el  ejercitante  dejar  a  la  creatura  tratar  inmediatamente 
con  Dios,  porque  es  El  quien  la  ha  de  guiar  y  dirigir.  San  Ignacio  cree  que 
es  normal  que  haya  agitación  de  diversos  espíritus  en  este  tiempo.  Y  si  no 
la  hay  desconfía  de  la  sinceridad  y  oración  del  ejercitante,  en  tal  manera, 
que  pide  al  ejercitador  que  le  tome  cuenta  de  su  oración  y  de  los  preámbu¬ 
los  de  ella.  Puesto  esto  como  un  presupuesto,  parece  que  hemos  de  con¬ 
cluir  que  San  Ignacio  no  está  pensando  en  una  elección  meramente  inte¬ 
lectual  y  discursiva.  Si  esto  fuera  cierto  habríamos  de  concluir  que  el  es¬ 
tado  mejor  para  hacerla  sería  el  de  la  calma  más  absoluta.  Y,  sin  embargo, 
San  Ignacio  cree  que  en  una  calma  absoluta  habría  que  desconfiar  del  es¬ 
tado  de  alma  sincero  del  ejercitante.  Sólo  en  el  tercer  modo  de  elección 
—que  parece  subsidiario  y  empleable  en  los  casos  en  que  no  tuvieran  lugar 
los  dos  modos  precedentes—  juega  un  papel  importante  el  raciocinio  estríe- 


lamente  dicho,  como  único  medio  de  hallar  la  voluntad  de  Dios.  Pero  aun 
entonces  pide  San  Ignacio,  que  después  de  haber  elegido  “debe  ir  la  per¬ 
sona  que  tal  ha  hecho,  con  mucha  diligencia  a  la  oración  delante  de  Dios 
nuestro  Señor  y  ofrecerle  la  tal  elección  para  que  su  divina  majestad  la 
quiera  recibir  y  confirmar”  (3).  De  nuevo  entra,  por  consiguiente,  la  acción 
directa  de  Dios,  y  la  comunicación  de  su  Divina  Majestad  con  su  creatura. 

Parece,  por  tanto,  evidente  que  San  Ignacio  cuenta  con  una  comuni¬ 
cación  directa  de  Dios  con  la  creatura  individual,  a  la  que  no  sólo  asiste 
para  que  no  yerre  en  los  raciocinios  con  los  que  restringe  la  ley  natural 
universal  a  su  caso,  sino  que  en  ella  le  comunica  directamente  su  voluntad 
individual  respecto  a  ella,  la  cual  en  muchos  casos  no  está  comprendida 
en  los  preceptos  generales.  Y,  por  medio  de  una  revelación  especial  y  clara 
que  no  se  puede  rehuir  “Dios  Nuestro  Señor,  así  mueve  y  atrae  la  voluntad 
que  sin  dubitar  ni  poder  dubitar,  la  tal  ánima  devota  sigue  a  lo  que  es  mos¬ 
trado”;  así  como  San  Pablo  y  San  Mateo  lo  hicieron  en  seguir  a  Cristo 
Nuestro  Señor:  o  también  de  una  manera  más  ordinaria  por  consolaciones 
y  desolaciones.  El  alma  experimenta  a  Dios  en  el  alma,  y  ante  la  cosa  que 
va  a  elegir  se  siente  más  o  menos  unida  a  Dios.  Tal  cosa  cuadra  mejor  o 
peor  que  otra  a  su  alma  influida  y  unida  con  Dios  ;  es  más  o  menos  con¬ 
corde  con  el  diálogo  particular  e  individual  propio  o  intransferible  que  el 
alma  entabla  con  Dios,  y  ve  así  cuál  es  su  camino  particular  en  este  diá¬ 
logo  existencial  con  su  Señor. 

Es  un  conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios,  que  propiamente  no  se 
hace  por  medio  de  un  objeto,  conocido  a  manera  de  enunciado  o  de  con¬ 
clusión  de  un  raciocinio,  sino  de  una  manera  trascendente  existencial,  en 
el  que  el  hombre  se  experimenta  individualmente  amado  y  querido  por  Dios 
de  una  manera  concreta.  El  hombre  descubre  en  esta  experiencia  el  fondo 
mismo  de  su  individualidad  religiosa. 

Tal  conocimiento  sin  objeto,  no  es  una  cosa  extraña  y  rara.  Lo  expe¬ 
rimentamos  repetidamente  en  nuestra  experiencia  existencial.  Podemos  de¬ 
cir  que  incluso  en  el  plano  de  la  elección  meramente  natural  ^-no  religiosas 
existe.  La  vocación  a  una  carrera  particular  o  a  un  oficio  determinado  no 
es  siempre  el  resultado  de  un  raciocinio  concienzudo;  es  la  comparación 
de  tal  carrera  u  oficio  con  mi  propio  ser  individual  y  experimentarlo  como 
concorde  o  discorde  con  él.  Es  lo  que  llamamos  inclinación,  vocación,  etc. 
Esto  no  quiere  decir  que  tal  conocimiento  sea  irracional  ni  que  excluya 
todo  raciocinio  y  toda  reflexión.  Debe  ser  examinado  concienzudamente 
para  valorarlo  en  su  justo  valor.  Pero  la  experiencia  misma  existencial  en 
sí  misma,  consiste  en  este  conocimiento  trascendente  de  la  propia  indivi- 

(3)  Exercicios,  n.  183. 
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dualidad,  no  concretada  propiamente  en  objeto  alguno.  En  el  plano  na¬ 
tural  compararé  o  colocaré  el  objeto  de  la  elección  natural  frente  a  mi  pro¬ 
pia  individualidad  en  estado  puramente  natural:  en  la  elección  religiosa 
pondré  los  diversos  objetos  elegibles  frente  a  mi  naturaleza  influida  por 
Dios,  unida  con  Dios,  dirigida  por  el  Espíritu  Santo. 

Este  hecho  de  las  elecciones  religiosas  y  del  carisma  propiamente  di¬ 
cho,  parece  admitirlo  San  Ignacio  como  algo  verdaderamente  ordinario.  Y 
la  Iglesia  reconoce  y  admite  estos  estados  de  alma,  estos  carismas  y  estas 
elecciones,  aunque  tenga  las  cautelas  necesarias  antes  de  reconocerlos  ofi¬ 
cialmente. 

IV 

CONCLUSIONES: 

La  Iglesia  es  una  sociedad  para  hacer  posible  — no  sólo  para  ayudar— 
la  II  enazón  más  plena  y  propia  del  individuo.  Este  juega  un  papel  esencial 
y  único  en  la  Iglesia,  de  manera  que  no  sólo  lo  institucional  de  ella  está 
ordenada  al  individuo  y  a  la  realización  de  lo  más  íntimo  en  él,  como  lo 
es  el  acto  religioso,  sino  que  éste  tiene  una  responsabilidad  inalienable 
en  ella,  llegando  incluso  su  responsabilidad  a  la  de  deber  emprender  un 
nuevo  camino,  que  ha  de  ser  de  resonancia  ecuménica  en  la  revitalización 
de  algunos  aspectos  eclesiales. 

El  individuo  no  sólo  adquiere  ante  sí  mismo  una  importancia  extra¬ 
ordinaria,  al  descubrir  que  en  su  intimidad  habita  el  mismo  Dios,  y  que 
tiene  un  tesoro,  que  lo  coloca  por  encima  de  toda  reacción  masiva,  sino  que 
ha  de  llegar  a  la  convicción  de  la  tarea  a  él  encomendada  personalmente 
—grande  o  pequeña—  dentro  de  este  Cuerpo  Místico,  cuyo  miembro  vivo 
es,  y  de  cuyo  fiel  desempeño  depende  en  gran  parte  el  crecimiento  y  desarro¬ 
llo  de  este  Cristo  total,  hasta  que  llegue  a  la  perfección  y  madurez  del 
Cristo  perfecto. 

El  individuo  consciente  de  esta  responsabilidad  ha  de  vivir  en  con¬ 
tacto  continuo  con  Dios  y  con  su  propia  individualidad,  para  discernir  cui¬ 
dadosamente  cuál  es  el  camino  que  él  personalmente  debe  andar  y  al  cual 
le  llama  con  su  vocación  especial  obligante  el  Señor  de  su  naturaleza  in¬ 
dividual.  Es  esto  delicado,  pero  necesario  y  nadie  consciente  de  su  papel 
—no  sólo  de  perfección  propia  sino  necesariamente  de  significación  sotero- 
lógica  para  con  los  demás,  como  integrado  en  un  Cuerpo  vivo—  puede  re¬ 
nunciar  al  dolor  de  la  búsqueda  y  realización  de  su  camino.  Incluso  deberá 

(4)  Ibid.  n.  175,  176. 
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presentar  en  múltiples  ocasiones  a  la  jerarquía  sus  insinuaciones  en  bien 
de  la  Iglesia  total.  De  allí  que  la  sana  crítica  /—la  auténtica  autocrítica/— 
sea  necesaria  en  la  Iglesia  y  manifestación  de  la  seriedad  con  la  que  sus 
miembros  toman  su  propio  catolicismo. 

Y  la  jerarquía  habrá  de  considerar  seriamente  las  insinuaciones  de  los 
particulares,  quienes  también  tienen  consigo  al  Espíritu  Santo  y  a  Cristo 
"el  sumo  Pastor  y  Obispo  de  las  almas”.  No  puede  lo  institucional  de  la 
Iglesia  degenerar  en  mera  burocracia  mecánica,  con  desconocimiento  y  re¬ 
celo  endémico  de  lo  carismático,  que  también  fuera  de  ella  existe.  El  pue¬ 
blo  santo  de  Dios  ^-todo  él/—  debe  recorrer  su  camino  de  desierto,  guiado 
como  antaño  por  el  propio  Yahwé,  hecho  columna  de  humo  frente  al  sol 
cegador  de  las  propagandas  masivas,  o  rayo  de  luz  en  las  noches  negras 
de  prueba,  cuando  parece  ya  que  no  hay  palabra  de  Dios  en  su  pueblo, 
ni  profeta  en  Israel.  Por  esto  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  se  opone  esencial¬ 
mente  a  toda  tiranía.  La  Jerarquía  de  la  Iglesia  tiene  que  contar  con  la 
tradición,  con  el  sentir  del  pueblo  cristiano ,  que  es  signo  de  revelación. 

El  individuo  en  la  Iglesia  es  el  héroe  más  o  menos  anónimo  de  su  des¬ 
tino. 
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El  método 

de  las  "Células”  en  el 
apostolado  moderno* 

JAIME  HOYOS  VASQUEZ.  S.  J. 

LOS  últimos  seis  años  han  visto  un  resurgimiento  admirable  en  las 
Congregaciones  Marianas  inglesas,  lo  que  sin  duda  se  debe  ante 
todo  a  la  obra  del  Espíritu  Santo  y  a  la  cooperación  eficaz  de  almas 
apostólicas  que,  a  la  vez  que  mantienen  el  fervor  de  su  espíritu  en  la  unión 
con  Dios,  se  esfuerzan  por  no  perder  el  contacto  con  los  hombres,  con  las 
necesidades  deí  momento  y  con  los  métodos  nuevos  (al  menos  aparente¬ 
mente  nuevos).  La  eficacia  del  apostolado  activo  ha  de  ponerse  primordial¬ 
mente  en  estos  dos  factores:  la  unión  con  Dios  y  la  unión  con  la  masa  hu¬ 
mana  que  se  quiere  influenciar. 

Para  este  observador  lo  característico  de  las  Congregaciones  Marianas 
inglesas  y  el  factor  externo  primordial  en  su  florecimiento  actual  es  la  adop¬ 
ción  del  método  de  las  Células  (The  Cell  Technique)  aplicado  en  reu¬ 
niones  semanales  y  en  la  realización  de  las  labores  apostólicas. 

La  Célula  es  una  unidad  menor  que  la  Congregación,  —tres  miem¬ 
bros  bastan  para  constituirla,  más  de  diez  serían  demasiados—,  goza  de  una 
cierta  autonomía  dentro  de  la  Congregación,  con  su  Director  y  Secretario 
propios,  y  tiene  sus  reuniones  independientes  en  un  lugar  conveniente  para 
los  miembros  de  la  Célula.  Por  el  número  reducido  de  sus  miembros,  la 
Célula  se  presta  a  una  mayor  familiaridad  y  evita  la  tentación  de  lo  espec¬ 
tacular.  Siendo  pequeña  por  naturaleza,  exige  acción  y  vitalidad  constante 
en  cada  uno  de  sus  miembros  y  no  tolera  miembros  inactivos.  El  método 
de  las  Células  trae  la  ventaja  de  que  las  consignas  apostólicas  se  realizan, 
no  en  masa,  sino  inteligentemente  en  pequeños  grupos  que  tienen  cuidado 
de  adaptar  las  directivas  centrales  a  las  necesidades  de  la  propia  localidad 
y  a  sus  posibilidades  apostólicas.  Una  Congregación  consta  de  varias  Cé¬ 
lulas,  el  número  no  interesa:  una  decena,  una  centena  y  aún  más.  La  Con¬ 
gregación  de  SouthweII  House  en  Londres,  cuenta  con  varios  centenares 
de  Células  esparcidas  por  todas  las  islas  británicas;  una  de  ellas,  formada 
por  universitarios  trabaja  en  Belfast,  —Irlanda  del  Norte. 

*  Homenaje  a  las  Congregaciones  Marianas  en  su  IV  Centenario,  1563-1963. 
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Alguien  ha  visto  el  origen  cíe  las  Células  en  el  Colegio  Apostólico  y 
ha  insinuado  que  la  Cédula  se  encuentra  a  la  raíz  de  las  Ordenes  religio¬ 
sas,  en  los  pequeños  grupos  de  que  se  rodearon  los  fundadores.  Cierta¬ 
mente  que  el  método  fue  empleado  por  los  nazis  y  lo  emplea  hoy  el  co¬ 
munismo.  El  P.  Bernard  Basset,  S.  J.,  alma  de  las  Células  en  Inglaterra, 
confiesa  que  debe  mucho  de  su  entusiasmo  y  de  su  técnica  a  Douglas  Hyde, 
el  hombre  que  después  de  la  última  guerra  se  convirtió  de  líder  comunista 
en  líder  católico. 

En  Inglaterra,  sin  embargo,  el  método  se  originó  a  partir  de  una  expe¬ 
riencia  apostólica  de  la  última  guerra  y  de  la  post-guerra.  La  guerra  sacó 
a  muchos  católicos  de  su  letargo  y  vida  espiritual  inactiva.  Fuera  del  am¬ 
biente  parroquial  y  rodeados  de  paganismo,  los  católicos,  hombres  y  mujeres, 
se  vieron  en  la  alternativa  de  sucumbir  o  avivar  su  fe.  Y  muchos  sucum¬ 
bieron.  Este  escándalo  incitó  a  Mons.  Henry  Beauchamp  a  organizar  los 
cursos  de  Capacitación  Moral  para  Líderes  en  la  Royal  Air  Forcé  (Moral 
Leadership  Courses).  Una  idea  que  parecía  imposible:  en  lo  más  encar¬ 
nizado  de  la  guerra,  retirar  personal  de  todos  los  rangos  de  las  fuerzas 
aéreas  durante  una  semana,  para  recibir  instrucciones  religiosas!  Y  sin  em¬ 
bargo,  la  idea  triunfó,  ya  que  las  directivas  entendieron  el  argumento  de 
que  un  soldado  convencido  de  su  fe  posee  valores  que  lo  disponen  mejor 
a  defender  la  patria,  aun  al  precio  de  la  propia  sangre.  Finalizada  la  se¬ 
mana  de  instrucción  religiosa,  alguien  diría  de  Ejercicios  Espirituales  ca¬ 
muflados,  los  participantes  volvían  llenos  de  iniciativas  y  de  entusiasmo 
a  sus  puestos  en  diversas  partes  del  mundo,  más  o  menos  aislados  de  sus 
correligionarios.  Fue  entonces  cuando  las  circunstancias  hicieron  ver  que 
para  mantener  el  fervor  hacía  falta  ejercitarlo  y  ponerse  en  contacto  con 
otros  poseídos  de  las  mismas  ideas;  y  así  el  mismo  espíritu  condujo  a  di¬ 
versos  de  los  participantes  en  los  Cursos  de  Capacitación  Moral  a  reu¬ 
nirse  en  pequeños  grupos,  tres  o  cuatro,  y  a  trabajar  por  la  causa  de  Dios 
en  común.  Las  actividades  eran  controladas  por  el  Capellán  cuando  lo 
había;  cuando  no,  ellos  hacían  lo  posible  para  que  la  unidad  militar  total 
notara  esta  falta  lo  menos  posible.  Los  resultados  fueron  magníficos;  no 
solamente  durante  la  guerra  fueron  ellos  el  fermento  en  medio  de  sus 
compañeros,  sino  que,  cuando  vino  la  paz,  los  más  entusiastas  continua¬ 
ron  sus  labores  apostólicas  en  lo  que  se  llamó  el  Movimiento  de  las  Cé¬ 
lulas  (The  Cell  Mouvement). 

Hoy,  después  de  13  años,  el  movimiento  iniciado  por  Mons.  Beau¬ 
champ  continúa  acreditado  por  el  celo  perseverante  de  los  apostóles  segla¬ 
res  que  ha  producido,  dentro  y  fuera  de  la  RAF ,  y  enriquecido  por  las 
nuevas  formas  apostólicas  que  han  brotado  de  él.  Los  cursos  a  personal 
de  la  RAF  se  siguen  teniendo  regularmente,  en  casas  dotadas  para  ello 
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en  Gran  Bretaña,  en  Europa  y  donde  quiera  que  la  RAF  tiene  sus  co¬ 
mandos  en  los  diversos  países  de  la  comunidad  británica.  En  cüanto  a  los 
movimientos  que  se  lian  aprovechado  del  método  de  las  Células,  están 
las  Congregaciones  Marianas  y  los  Cursos  de  Formación  Moral  para  Lí¬ 
deres  dentro  de  los  sindicatos  obreros,  obra  de  magnífico  porvenir,  inicia¬ 
da  el  año  pasado. 

Muchos  de  los  líderes  del  movimiento  de  las  Células  han  entrado  a 
las  Congregaciones  trayendo  consigo  este  nuevo  fervor  apostólico  y  adap¬ 
tabilidad,  tan  en  tono  con  la  Constitución  ‘Bis  Saeculari”,  de  Pío  XII. 
Algunos  laicos,  y  aun  Sacerdotes,  que  pensaban  que  ciertas  libertades  po¬ 
drían  tolerarse  en  tiempo  de  guerra,  pero  no  en  la  post-guerra,  ven  hoy  com¬ 
placidos  las  reuniones  de  Acción  Católica  de  hombres  y  mujeres,  casados 
y  solteros,  y  están  lejos  de  escandalizarse  de  que  tales  reuniones  sean  más 
frecuentemente  tenidas  en  casas  particulares  que  en  la  Iglesia.  Las  meda¬ 
llas  y  cintas  y  otros  distintivos  meramente  exteriores  se  usan  hoy  menos, 
sin  ningún  detrimento  para  los  objetivos  espirituales  de  las  Congregaciones. 

El  funcionamiento  de  una  Célula  particular  está  basado  en  los  si¬ 
guientes  principios: 

1®  Solo  se  acepta  a  quienes  están  decididos  a  hacer  un  sacrificio  por 
la  causa,  a  “comprometerse”  por  la  causa.  Generalmente  al  principio  hay 
una  prueba  que  hace  que  el  candidato  aparezca  ante  otros  como  “compro¬ 
metido  en  la  causa”.  Acciones  semanales  para  lograr  un  objetivo  ayudan 
a  que  el  militante  mantenga  y  acreciente  su  fervor.  Desde  un  comienzo  hay 
que  atenerse  al  principio  de  que  en  tratándose  de  obtener  líderes  el  niuner » 
no  significa  nada,  lo  que  cuenta  es  la  calidad. 

2Q  Cada  miembro  es  activo  dentro  de  la  Célula.  Lo  que  quiere  decir 
que  el  sujeto  contribuye  no  solamente  a  las  discusiones  o  proyectos  de  las 
reuniones,  sino  a  la  realización  de  los  proyectos  apostólicos,  de  corta  o  larga 
duración.  Las  discusiones  traen  consigo  el  que  aun  los  más  tímidos  se  vean 
necesitados  a  exponer  sus  puntos  de  vista,  lo  que  es  de  suma  importancia, 
pues  quien  oye  su  propia  voz  en  público  va  ganando  confianza  y  llega  a 
descubrir  valores  ocultos.  Además,  quien  toma  un  punto  de  vista  personal 
respecto  a  un  proyecto  apostólico  es  porque  ha  hecho  suyo  el  proyecto  y 
está  dispuesto  a  sacrificarse  por  él. 

Por  medio  de  este  sistema  de  discusión  libre  y  familiar,  que  solamente 
se  logra  manteniendo  el  número  de  componentes  en  menos  de  una  decena, 
en  unas  pocas  reuniones  la  Célula  misma  excluye  a  los  parásitos  y  a  los 
que  carecen  de  cualidades  de  comando,  bien  sea  porque  son  sujetos  mera-< 
mente  pasivos,  bien  sea  porque  solamente  poseen  aparentes  cualidades  (los 
intolerantes  o  apegados  en  demasía  a  su  propia  opinión,  y  los  que  mono¬ 
polizan  la  palabra  en  las  reuniones). 
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3°  Los  programas  deben  ser  muy  concretos.  Hay  un  objetivo  remoto, 
para  lograr,  digamos  en  seis  meses,  y  otros  objetivos  próximos  que  marcan 
semana  a  semana  la  ruta  hacia  el  objetivo  remoto.  No  bay  nada  tan  per¬ 
judicial  para  el  apostolado  juvenil  como  un  programa  vago  o  demasiado 
sublime.  Pasa  el  tiempo,  y  el  único  resultado  apreciable  es  el  desánimo, 
pues  hace  falta  la  conciencia  de  que  algo  se  va  adelantando  hacia  la  meta. 
Fines  tan  recomendables  como  el  ayudar  a  las  Misiones,  el  adquirir  la 
mentalidad  de  que  se  es  Miembro  del  Cuerpo  Místico,  el  apostolado  en  la 
vida  universitaria,  el  apostolado  de  las  diversiones,  el  apostolado  de  la  pa¬ 
labra,  la  participación  en  la  Liturgia,  la  Reparación,  etc.,  no  se  logran  a 
no  ser  que  se  dividan  cuidadosamente  en  etapas  y  objetivos  muy  concretos, 
dentro  de  las  posibilidades  de  cada  grupo. 

Tal  vez  convendría  ver  estos  principios  en  acción,  describiendo: 

La  reunión  de  una  Célula.  Tuve  oportunidad  de  asistir  a  Ja  reunión 
de  una  Célula  que  trabaja  en  el  centro  de  Londres. 

Lugar.  Generalmente  se  reúnen  en  la  Casa  Cural  clel  Brompton 
Oratory,  y  a  veces  en  el  apartamento  o  en  la  casa  de  alguno  de  los  miem¬ 
bros.  A  excepción  de  dos,  que  viven  en  las  cercanías  del  Oratorio  dicho, 
los  demás  miembros  viven  dispersos  en  diversos  sitios  de  la  gran  ciudad. 
Pero  este  sitio  Ies  conviene  a  todos,  pues  trabajan  o  estudian  en  el  centro. 
Hay  dos  señoritas  empleadas,  y  una  enfermera;  un  empleado  oficial  con 
su  esposa,  un  estudiante  de  medicina  y  un  segundo  empleado.  Empezaron 
reuniéndose  en  un  café. 

Tiempo.  Se  suelen  reunir  cada  semana,  los  lunes,  al  salir  del  tra¬ 
bajo.  Es  de  suma  importancia  que  el  tiempo  se  determine  claramente:  tiem¬ 
po  de  comenzar  y  hora  final.  Si  se  quiere  atraer  gente  de  valer,  hay  que 
suponer  que  los  tales  son  personas  ocupadas  y  generalmente  con  varios  com¬ 
promisos  para  una  tarde.  La  reunión  se  abre  con  una  corta  oración,  y  se 
divide  en  dos  partes,  una  dedicada  a  la  vida  espiritual  propiamente  y  otra 
dedicada  a  las  actividades  apostólicas  del  grupo;  durante  esta  segunda 
parte  se  puede  fumar  y  tomar  algún  refresco. 

Asignación  de  los  días  de  Comunión  para  la  próxima  semana  (dura¬ 
ción:  tres  minutos).  El  Director  del  grupo  anuncia  las  festividades  litúr¬ 
gicas  que  caen  la  semana  siguiente,  y  cada  uno  de  los  congregantes  escoge 
libremente  un  día  en  que  ofrecerá  su  Comunión  por  el  grupo.  En  caso  de 
que  ocurra  algún  inconveniente,  el  congregante  se  obliga  a  pedir  a  otro 
que  tome  su  puesto. 

La  encuesta  evangélica  (durante  unos  20  minutos),  que  de  suyo  es  una 
meditación  en  voz  alta  y  en  equipo  sobre  un  pasaje  evangélico  escogido 
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la  semana  anterior.  Al  finalizar  cada  reunión,  el  Director  del  Grupo  pro¬ 
pone  el  pasaje  para  la  próxima  encuesta,  y  cada  uno  de  los  miembros  pro¬ 
mete  leerlo  y  meditarlo  durante  la  semana;  se  señala  además  al  miembro 
que  va  a  dirigir  la  discusión  de  la  encuesta.  En  ésta  se  siguen  los  mismos 
capítulos  recomendados  por  Mons.  Cardijn  para  las  encuestas  sociales  de 
la  JOC:  ver,  juzgar  y  obrar.  Tales  capítulos  vienen  a  corresponder  a  la 
aplicación  de  las  potencias,  memoria  (ver) ;  entendimiento  (juzgar)  y  vo¬ 
luntad  (actuar),  de  San  Ignacio.  El  “Newsletter”,  publicación  mensual  del 
Secretariado  Nacional  de  las  Congregaciones,  ofrece  material  para  las  en¬ 
cuestas,  y  el  “Catholic  Times  ”,  semanario  que  publican  las  Congregacio¬ 
nes,  trae  una  encuesta  cada  semana.  Existe  además  el  libro  del  P.  Basset, 
'200  Gospel  Questions  and  Enquiñes” ,  Sheed  and  Ward,  at  8s  6d. 

Es  interesante  ver  cómo  reflexionan  los  laicos,  con  qué  respeto  tratan 
el  texto  evangélico,  sin  que  ello  les  impida  ir  bien  a  fondo.  En  la  sesión  a 
que  asistía  se  estudiaba  la  narración  de  la  aparición  a  los  discípulos  de 
Emaús.  La  pregunta  de  si  el  pasaje  implicaba  de  alguna  manera  que  los 
discípulos  no  querían  fiarse  de  narraciones  mujeriles  dividió  francamente 
al  grupo,  ellas  a  un  lado  y  ellos  al  otro!,  pero  por  fin  el  Director  terminó 
por  darles  la  razón  a  ellas. 

Se  ba  hablado  arriba  de  un  Director  de  la  Encuesta:  éste  es  un  laico, 
no  el  Director  (Sacerdote)  de  la  Congregación  a  quien  en  caso  de  asistir 
a  la  reunión  de  la  Célula,  se  le  aconseja  procure  sacar  alguna  excusa  para 
no  asistir  a  esta  parte,  pues  su  presencia  suele  ser  mortífera  para  la  espon¬ 
taneidad  de  los  Congregantes,  que,  de  estar  el  Sacerdote  presente,  no  se 
atreverían  a  hacer  esta  especie  de  meditación  en  voz  alta.  Y  nótese  de  paso 
que  no  es  ni  siquiera  necesario  que  el  Director  de  la  Congregación  asista 
a  las  reuniones  ordinarias,  aunque  puede  hacerlo  eventualmente.  El  Se¬ 
cretario  o  el  Director  laico  de  la  Célula  lo  mantienen  al  corriente  de  las  ac¬ 
tividades.  La  presencia  constante  del  Sacerdote  trae  consigo  un  cambio  en 
las  reacciones  del  Congregante,  quien  cuando  está  entre  iguales  hace  su 
papel  más  espontáneamente  y  por  lo  tanto  más  farmativamente.  En  cambio, 
el  papel  del  Sacerdote  está  en  dirigir  personalmente  a  cada  uno  de  los 
miembros,  en  ayudar  antes  de  la  reunión  al  Congregante  que  va  a  conducir 
la  encuesta,  en  fin  en  resolver  los  problemas  que  después  de  una  discusión 
amigable  en  la  reunión  quedan  pendientes. 

Examen  de  la  eficiencia  (durante  5  minutos).  A  la  encuesta  sigue 
la  lectura  del  programa  de  acción  trazado  la  semana  anterior,  para  ver  si 
cada  uno  ha  cumplido  con  la  acción  de  que  se  encargó. 

Decena  del  Rosario.  <—  Y  para  finalizar  la  parte  propiamente  espiritual 
de  la  reunión,  se  tiene  la  decena  del  Rosario,  por  la  intención  o  las  inten- 
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dones  que  proponen  los  Congregantes.  A  intenciones  ele  apostolado  inme¬ 
diato,  como  el  esfuerzo  que  uno  de  los  miembros  está  haciendo  con  miras 
a  la  conversión  de  un  amigo,  vienen  a  añadirse  intenciones  más  universales, 
como  por  ejemplo,  las  intenciones  del  Papa  o  de  la  Iglesia  en  el  momento 
actual. 

Control  del  programa  apostólico  (durante  10  minutos).  r—  Terminada 
la  decena  del  Rosario,  la  reunión  toma  un  aire  más  familiar,  como  se  hizo 
notar  arriba,  y  se  pasa  a  tratar  del  apostolado  emprendido  por  los  miem¬ 
bros  de  la  Célula.  Y  ante  todo,  el  llamado  '  Apostolado  Rutinario  !,  accio¬ 
nes  apostólicas  que,  para  ser  eficaces,  exigen  por  su  misma  naturaleza  la 
continuidad  a  lo  largo  de  meses  y  aun  años.  Tal  es  por  ejemplo  la  ayuda 
a  una  persona  enferma  o  anciana;  la  amistad  con  un  posible  converso;  el 
controlar  por  medio  de  correspondencia  la  columna  de  un  periódico  o  rin 
programa  de  televisión,  etc.  En  la  reunión  presente  uno  de  los  miembros 
dió  cuenta  del  estado  de  su  amigo  X,  perteneciente  a  una  de  las  sectas, 
con  quien  se  ba  veni  do  escribiendo  durante  varios  meses.  A  mediados  de 
la  semana  se  va  a  entrevistar  con  él,  y  pide  las  oraciones  de  los  Congre¬ 
gantes.  Una  de  las  señoritas  trajo  un  recorte  de  uno  de  los  periódicos  en 
que  se  interpretaba  erradamente  un  punto  de  moral  católica,  y  pidió  con¬ 
sejo  a  la  Célula  sobre  la  mejor  manera  de  contestar.  El  más  joven  de  entre 
los  Congregantes  dió  cuenta  de  su  labor  en  colectar  libros  de  segunda  ma¬ 
no  y  hacerlos  llegar  a  la  Célula  que  está  organizando  una  biblioteca  am¬ 
bulante  para  cubrir  una  región  agrícola  en  que  los  católicos  son  poco  nu¬ 
merosos  y  corren  por  lo  tanto  mayores  peligros.  Una  señorita  secretaria  en¬ 
tregó  una  bolsa  grande  con  estampillas  para  las  Misiones. 

Cartas  de  otras  Células  (durante  cinco  minutos).  —  Cada  grupo  es¬ 
tablece  contacto  con  Células  con  quienes  puede  cooperar  de  alguna  ma¬ 
nera,  o  de  quienes  puede  adquirir  información  preciosa  para  su  acción  in¬ 
dependiente:  el  fracaso  o  el  triunfo  de  otros  puede  aprovecharse  en  la  or¬ 
ganización  de  una  nueva  obra.  La  correspondencia,  si  la  hay,  se  lee  y  co¬ 
menta  en  esta  parte  de  la  reunión,  y  se  decide  sobre  acción  ulterior. 

La  encuesta  social  (durante  20  minutos),  tiene  por  fin  el  descubrir  y 
estudiar  campos  de  posible  apostolado,  dividirlos  en  etapas  que  capaciten 
una  mejor  solución  del  problema  y  buscar  los  mejores  medios  para  reali¬ 
zar  cada  una  de  las  etapas.  El  material  para  la  encuesta  social  puede  pro¬ 
venir  de  múltiples  fuentes.  Por  ejemplo:  uno  de  los  Congregantes  llama 
la  atención  sobre  ciertos  carteles  inmorales,  o  sobre  un  programa  de  tele¬ 
visión  dudoso,  o  sobre  cierta  obra  de  caridad  que  ha  pedido  ayuda  en  uno 
de  los  periódicos.  O  en  las  comunicaciones  del  Secretariado  central  (News- 
letter)  se  proponen  objetivos  tales  como  la  ayuda  a  la  prensa  católica,  eí 
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formar  y  hacer  sentir  la  opinión  contra  una  ley  perjudicial  que  se  está  es¬ 
tudiando  en  las  Cámaras. 

La  encuesta  social  se  conduce  de  la  misma  manera  que  la  encuesta 
evangélica:  una  vez  propuesto  el  problema,  se  discute  libremente  bajo  los 
capítulos  de  ver,  juzgar  y  actuar:  se  concreta  el  problema,  se  analiza  y  se 
ve  cuáles  son  las  soluciones  posibles,  y  por  fin  se  decide  sobre  un  plan  de 
acción  concreto.  La  Célula  que  visité  babía  encontrado  que  el  “Calholic 
Times”,  el  semanario  publicado  por  las  Congregaciones,  se  conocía  poco 
en  el  Brompton  Oratory.  Determinaron  que  la  mejor  propaganda  era  ven¬ 
derlo  a  la  salida  de  las  Misas  los  domingos;  se  dividieron  los  turnos  entre 
los  diversos  miembros,  y,  con  los  debidos  permisos,  se  dieron  a  la  labor. 
En  la  presente  reunión  discutieron  el  resultado  de  las  ventas  del  domingo 
pasado,  e  intercambiaron  iniciativas  sobre  los  mejores  métodos.  Terminada 
la  encuesta,  se  recogen  las  contribuciones. 

Contribuciones  y  reparto  del  “ Newsletter ”.  Las  contribuciones  son 

libres,  pero  se  sobreentiende  que  cada  congregante  debe  contribuir  a  los 
gastos  comunes:  correo,  cuota  de  la  Célula  al  Secretariado  Nacional,  etc. 
El  ‘  Newsletter’’  es  una  comunicación  de  tipo  confidencial,  publicada  por 
el  Secretariado  Nacional.  Contiene  las  principales  noticias,  programas  pa¬ 
ra  el  futuro,  nuevas  consignas,  iniciativas,  y  las  encuestas  evangélicas  para 
el  mes. 

Con  esto  se  recapitula  en  cierto  modo  la  reunión,  recordando  a  cada 
uno  su  acción  para  la  próxima  semana,  y  se  pone  punto  final  con  una  breve 
oración. 

Otras  características  de  las  Congregaciones  inglesas  son  cierto  énfasis 
en  la  independencia  de  cada  Congregación  y  en  la  formación  personal  del 
congregante,  factores  tan  importantes  en  nuestra  época  de  centralismo  y 
de  producción  en  serie.  Tal  vez  lo  que  da  mayor  seriedad  al  movimiento  es 
el  que  no  se  admiten  personas  menores  de  16  años. 

Londres,  enero  1963. 

NOTA. — Quien  esté  especialmente  interesado  en  el  método  de  las  Células 
y  su  conexión  con  las  Congregaciones,  puede  recoger  amplia  información  en  los 
siguientes  folletos  del  P.  Bernard  Basset,  S.  J.,  publicados  por  "The  National  Fe- 
deration  of  Sodalities**,  London: 

"Guide  to  the  Sodality", 

"See  how  they  Run",  traducido  en  Colombia  por  la  C.  M.  de  Cartagena,  donde 
puede  conseguirse  el  folleto:  “Cómo  se  mueven  ellos'*,  y  sobre  todo  en  "The  Spi- 
rit  of  the  Sodality'',  que  viene  a  unificar  el  material  de  los  dos  anteriores  folletos, 
y  cuya  finalidad  es  preparar  a  las  Congregaciones  par  su  cuarto  centenario  en 
1963. 
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La  libertad 
de  enseñanza 
en  Colombia 


Un  libro  del  doctor  Alfonso  Uribe  Misas 

JOSE  FRANCISCO  CORTA.  S.  f.  * 

A)  EL  AUTOR 

B)  CUATRO  CARACTERISTICAS  DEL  LIBRO 

1.  Una  vez  más  queda  pulverizado  el  mito  del  Estado  Docente. 

2 La  libertad  de  enseñanza  en  Colombia  durante  los  60  años  del 
siglo. 

3.  Libertad  de  planes  de  estadio  -  La  libre  emulación  -  La  esteri¬ 
lizante  pansofía. 

a.  >—  Planes  de  estudio. 

b.  Pansofía,  enciclopedismo  y  multitud  de  asignaturas. 

c.  Extremada  rigidez  para  con  la  escuela  privada. 

d.  Los  Colegios  Pilotos. 

4.  t—  El  reparto  equitativo  del  presupuesto  escolar  para  las  escuelas 

privadas  —  La  escuela  privada  es  tan  eficiente  y  más  económica 
que  la  del  Estado. 

C)  CONSIDERACIONES  FINALES 

&  *  * 

"Monseñor  Concha  Córdoba  se  ha  ganado,  con  la  denuncia  de 
la  dictadura  estatal  sobre  la  educación,  un  título  más  a  la  gratitud 
y  el  respeto  de  los  colombianos.  Se  trata  de  la  Libertad  de  Ense¬ 
ñanza,  consagrada  por  la  Constitución  y  violada  por  todos  los  go¬ 
biernos,  de  manera  cada  vez  más  acentuada"..  —  Comentario  de 
“Calibán"  (498). 

“El  IV  Congreso  de  la  Unión  Internacional  por  la  Libertad  de 
Enseñanza  hace  constar  que  el  respeto  a  esta  libertad  es  una  con¬ 
dición  esencial  para  asegurar  la  concordia  en  una  sociedad,  en  la 
que  hay  tan  variadas  convicciones"  (528). 

NOTA:  Los  números  entre  paréntesis  se  refieren  al  libro  del  Dr.  Uribe  Misas. 

*  El  P.  Francisco  Corta,  S.  J.  Escritor  y  sociólogo  residente  en  Caracas.  Tiene 
obras  notables  frente  al  comunismo,  etc. 


/ 
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A)  EL  AUTOR 


Más  de  un  educador  latinoamericano  desconoce  la  trayectoria  del  Dr. 
Uribe  Misas,  como  Rector  de  la  Universidad  de  Antioquia,  Embajador  de 
su  país  ante  el  Quirinal,  y  Representante  y  Senador  de  la  muy  noble  Re- 
públ  ica  de  Colombia.  Por  razón  de  sus  cargos  y  misiones  pedagógico- 
diplomáticas,  tuvo  ocasión  de  visitar  las  principales  universidades  inglesas, 
norteamericanas,  europeas  y  latinoamericanas. 

No  tenemos  el  gusto  de  conocer  personalmente  al  autor,  aunque  ya 
le  conocíamos  por  otros  escritos  publicados  por  él  en  acreditadas  Revistas 
colombianas. 

La  crítica,  que  nos  proponemos  hacer,  es  de  un  observador  extraño, 
no  familiarizado  suficientemente  con  toda  la  historia  pedagógica  ele  Co¬ 
lombia.  El  juicio,  que  nos  formamos,  está  deducido  por  el  examen  interno 
de  este  precioso  y  formidable  arsenal  en  defensa  de  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza.  El  libro  exige  una  recensión  más  autorizada,  de  otro  crítico  sagaz 
que  conociera  a  fondo  la  íntima  trabazón  nacional  que  refleja  el  Dr.  Uribe 
Misas.  Aun  prescindiendo  de  la  parte  nacionalista,  el  libro  se  presta  a  con¬ 
sideraciones  más  generales  sobre  uno  de  los  problemas  más  graves  del 
continente. 

El  autor  confiesa  paladinamente  su  ideal,  que  no  es  otro  sino  “de¬ 
fender  en  Colombia  el  imperio  del  pensamiento  católico”  (410) ;  por  lo 
mismo  se  distingue  por  su  gran  amor  a  la  Iglesia  y  a  la  abnegada  y  exce¬ 
lente  obra  de  las  Congregaciones  religiosas  docentes.  Si  flagela  inmiseri- 
cordemente  los  planes,  a  veces  absurdos  y  enmarañados  de  su  patria,  lo 
hace  únicamente  por  el  noble  deseo  de  verla  prosperar  en  la  enseñanza 
a  la  par  de  otras  naciones,  que  él  ba  visto  y  examinado  detenidamente. 

La  Secretaría  Nacional  de  Educación  de  la  Iglesia  Católica  ( Senaldi ) 
puede  estar  orgullosa  con  la  publicación  de  esta  obra  realmente  “de  gran 
valor  documental  y  doctrinario”. 

*  *  üe 

A  pesar  de  las  continuas  referencias  a  la  situación  pedagógica  colom¬ 
biana,  como  reza  muy  bien  el  título  de  la  obra,  el  trabajo  y  la  documen¬ 
tación  encerrados  en  ella,  son  de  un  interés  mucho  más  trascendente  y  de 
mucha  utilidad  para  los  educadores  católicos  de  la  América  Latina,  donde 
se  padecen  las  mismas  dificultades.  Los  remedios  y  la  orientación  apun¬ 
tados  por  el  Dr.  Uribe  Misas,  pueden  servir  igualmente  de  solución  segura 
para  situaciones  análogas. 

Creemos  sinceramente  que  el  guión  que  presentamos  al  público  latino¬ 
americano,  puede  servir  a  otros  educadores  para  apreciar  el  gran  valor  de 
este  libro.  Tal  es  la  finalidad  de  este  pequeño  trabajo  nuestro. 
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B)  CUATRO  CARACTERISTICAS  PRINCIPALES  DEL  LIBRO 


Haciendo  una  síntesis  de  toda  la  obra  del  Dr.  Uribe  Misas  y  fiján¬ 
donos  en  las  principales  directrices  de  él,  queremos  destacar  de  modo  es¬ 
pecial  cuatro  ideas  básicas  y  fundamentales,  que  se  observan  y  machacan 
en  todo  voluminoso  libro. 

1.  Una  vez  más  queda  pulverizado  el  mito  del  Estado  Docente. 

Esta  es  una  de  las  claves  más  firmes  de  toda  la  obra.  A  lo  largo  de 
ella,  se  aprecia  de  modo  categórico  la  primacía  de  los  derechos  de  los  pa¬ 
dres  de  familia  en  la  educación  de  los  hijos,  y  por  consiguiente,  el  plano 
de  subsidiaridad  del  Estado. 

Aunque  no  en  forma  didáctica,  el  autor  trae  para  confirmar  su  aserto 
toda  clase  de  argumentos,  lo  mismo  del  derecho  natural  que  del  derecho 
positivo,  internacional  o  patrio. 

Puesta  en  firme  la  tesis,  el  Dr.  Uribe  Misas  no  teme  en  desenmascarar 
la  usurpación  y  la  tiranía  del  Estado  docente  y  totalitario.  Se  podrían  llenar 
muchísimas  páginas  con  las  palabras  más  duras  del  autor  contra  ese  usur¬ 
pador  de  derechos,  que  es  el  Estado.  De  él  son,  a  modo  de  ejemplo,  las 
siguientes: 

"El  Estado-Maestro,  que  pretende  someter  a  su  criterio  Infalible 
a  los  educadores  privados,  es  un  engendro  totalitario,  que  amenaza 
dar  al  traste  con  la  auténtica  cultura"  (14). 

"En  los  pueblos  de  la  América  Latina  se  ejerce  un  odioso  y 
perjudicial  monopolio  oficial,  no  solo  en  la  esfera  de  la  enseñanza 
misma,  cuya  dirección  se  reserva  el  Estado,  sino  también  en  la  esfera 
económica"  (15). 

"Por  obra  y  gracia  de  esa  tiranía  odiosa,  el  padre  que  así  usa 
de  la  libertad  de  enseñanza,  se  ha  convertido  en  un  paria,  que  paga 
dos  clases  de  contribuciones:  la  que  percibe  el  Estado  y  con  la  cual 
éste  sostiene  los  establecimientos  oficiales;  y  la  muy  costosa  que  ha 
de  pagar,  por  el  doble  título  de  matrícula  y  de  pensión,  al  estable¬ 
cimiento  privado  en  que  educa  a  sus  hijos"  (15). 

"Es  preciso,  es  urgente  organizar  un  movimiento  continental  con¬ 
tra  ese  estado  de  cosas,  en  que  los  presupuestos  de  educación  se 
han  convertido  en  un  verdadero  feudo  de  los  Estados  (15). 

La  lucha  ideológica  se  concentra  en  quién  tiene  definitivamente  el 
derecho  primario,  inmediato  y  directo  de  la  educación  de  los  hijos:  ¿los 
padres  de  familia  o  el  Estado? 

El  Dr.  Uribe  Misas  desarrolla  ampliamente  ambas  tesis  en  el  cap. 

II  (39ss). 
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La  tesis  totalitaria  del  Estado,  absoluto  y  supremo  educador  de  las  ge¬ 
neraciones  de  niños,  fue  defendida  crudamente  por  Danton,  Robespierre, 
Gambetta,  Aulard,  Buisson,  Conde  de  Romanones,  Bukarine.  Institución 
Libre  de  Enseñanza,  Calles,  Mussolini,  Hitler,  Rosemberg .  . . 

Todos  esos  señores  y  sus  adláteres,  que  son  legiones  por  toda  la  tierra, 
hablaron  poco  más  o  menos  con  igual  cinismo.  Rosemberg  formuló  cruda¬ 
mente  la  tesis  totalitaria:  “Un  Estado,  que  no  quiera  poner  en  peligro  su 
existencia,  no  puede  tolerar,  ni  mucbo  menos  favorecer,  sistemas  de  educa¬ 
ción  diferentes”. 

La  tesis  cristiana  y  la  única  racional  está  expuesta  en  todos  los  tratados 
de  la  Filosofía  Perenne  y  ba  sido  defendida  por  innumerable  legión  de  apo¬ 
logistas,  filósofos  y  pedagogos  católicos  y  no  católicos,  pero  que  admiten 
el  derecho  natural  de  los  padres  de  familia. 

El  autor  hace  desfilar  a  la  autoridad  suprema  de  Pío  XI  en  su  inmor¬ 
tal  Encíclica  “Divini  illius  Magistri,  al  P.  E.  Pauanetti  S.D.B.,  M onti  y 
otros;  por  último  no  se  resiste  a  transcribir  algunos  párrafos  del  gran  dis¬ 
curso  del  Abate  Desgranges,  comparado  en  su  elocuencia,  con  Bossuet,  y 
Lacordaire.  Estos  vibrantes  párrafos  del  abate  y  parlamentario  francés  se¬ 
rían  dignos  de  ser  recordados  en  las  solemnes  reuniones  de  los  padres  de 
familia. 

*  *  * 

Aunque  el  autor  se  presenta  como  un  aficionado  cultivador  de  la  filo¬ 
sofía  pedagógica,  y  no  tuvo  la  pretensión  de  hacer  un  tratado  teórico  de 
la  materia,  tampoco  descuidó  las  razones  ideológicas  más  principales.  Con 
todo,  se  ve  que  el  argumento  histórico  de  lo  que  está  ocurriendo  más  allá 
de  las  fronteras  patrias,  le  ha  preocupado  especialmente. 

Presenta  a  Holanda,  (22ss)  como  el  ejemplo  más  maravilloso  y  como 
el  ideal  de  libertad  de  enseñanza;  allí  es  total  la  paridad  financiera  entre 
la  escuela  pública  y  privada,  ambas  costeadas  por  el  Estado  con  el  pleno 
respeto  a  la  filosofía  de  los  padres  de  familia.  Sigue  Inglaterra:,  donde  ade¬ 
más  del  pago  de  los  salarios,  el  Estado  contribuye  con  el  75%  de  los  gas¬ 
tos  de  construcción  de  ciertas  escuelas  privadas  (29).  El  autor  propone  los 
notables  ejemplos  de  Irlanda,  Bélgica,  Alemania  Occidental,  Dinamarca, 
Canadá,  Francia  (27,30s). 

Los  que  en  diversos  países  están  luchando  contra  el  monopolio  estatal, 
aquí  encontrarán  datos  elocuentes  para  su  propaganda. 

2.  La  libertad  de  enseñanza  en  Colombia  durante  los  60  años  del  siglo. 

Uno  de  los  principios  que  dan  unidad  al  libro  del  Dr.  Uribe  Misas 
es  la  historia  pedagógica  colombiana  a  través  de  los  múltiples  decretos  del 
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Ministerio  de  Educación.  Aquí  figuran  los  planes  y  actuaciones  de  casi 
todos  los  Ministros  de  este  ramo  en  Colombia.  Asimismo  salen  a  relucir 
las  diversas  reacciones  de  distinguidas  personalidades  del  país,  como  Eduar¬ 
do  Caballero  Calderón  (119s),  Enrique  Santos  Montejo  (Calibán,  121, 
489s),  Dr.  Antonio  José  Lemos  Guzmán  (122s).  Tampoco  faltan  las  Car¬ 
tas  Pastorales  colectivas  y  particulares  del  Episcopado  Colombiano,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  hubieran  quedado  con  más  claridad  en  forma  de  Apén¬ 
dice.  La  Carta  Pastoral  de  Mons.  Ismael  Perdomo  la  consideramos  como 
excepcional,  por  su  contenido  y  por  el  tono  valiente  en  que  está  redactada. 

Desde  el  punto  de  vista  colombiano,  hemos  echado  de  menos  algunos 
nombres  ilustres  y  ciertas  campañas  relevantes  en  favor  de  la  libertad  de 
enseñanza.  Apenas  se  citan  los  muchísimos  trabajos  realizados  por  la  Re¬ 
vista  Interamericana  de  Educación,  radicada  en  Bogotá  y  dirigida  por  co¬ 
lombianos,  como  el  R.  P.  Jesús  M.  Fernández.  De  Bogotá  salió  para  todo 
el  Continente  la  famosa  declaración  en  favor  de  la  libertad  de  enseñanza. 
El  P.  Félix  Restrepo  es  autor  también  de  un  libro  sobre  esta  misma  ma¬ 
teria,  que  tampoco  se  nombra.  Un  capítulo  interesantísimo  se  hubiera  po¬ 
dido  escribir  sobre  el  influjo  de  la  CIEC  (Confederación  Interamericana 
de  Educación  Católica)  en  promover  campañas  en  favor  de  la  libertad  de 
enseñanza.  Los  principales  dirigentes  de  la  CIEC  han  sido  colombianos;  en 
Bogotá  se  ideó  esta  prestigiosa  corporación  y  desde  esa  capital  se  han  di¬ 
rigido  muchas  actividades  de  todo  el  Continente. 

3.  Libertad  de  planes  de  estudio  —  La  libre  emulación  —  La  esterilizante 
pansofía. 

El  Dr.  Uribe  Misas  en  este  punto  es  hasta  cruel  enjuiciando  los  abu¬ 
sos  cometidos  respecto  de  los  innumerables  planes  de  estudio,  a  los  que 
encuentra,  aun  ahora,  demasiado  atiborrados.  Tiene  un  mensaje  providen¬ 
cial  para  su  nación  y,  no  dudaríamos  en  afirmar  que  también  lo  es  para  todo 
el  continente,  sobre  la  estéril  pansofía  o  enciclopedismo.  Los  datos,  que 
aduce  el  Doctor,  no  pueden  ser  más  aplastantes: 

a.  —  Planes  de  estudio. 

"En  33  años,  es  decir  desde  1922  hasta  1955,  ha  habido  23  pla¬ 
nes  de  estudio  (132s),  y  si  a  esto  se  agrega  que  durante  el  mismo  lapso 
actuaron  47  Ministros  de  Educación,  la  conclusión  es  evidente:  que 
en  el  campo  de  la  enseñanza  secundaria,  y  de  la  enseñanza  en  ge¬ 
neral,  han  reinado  la  anarquía  y  el  caos,  y  que  en  tan  adversas 
circunstancias,  la  educación  nacional  no  podía  ser  otra  cosa  que  un 
inmenso  fracaso"  (157). 

"Lo  que  quiere  decir  que  durante  los  últimos  35  anos  el  país 
ha  sido  víctima  de  una  crónica  y  horrenda  locura  pedagógica.  ¿Fruto 
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de  qué?  Del  estatismo  docente,  de  la  falta  de  libertad  de  ense¬ 
ñanza"  (133). 

"En  los  cinco  años  comprendidos  entre  1951  y  1955  inclusive, 
se  han  expedido  6  planes  de  estudio  para  1?  y  29  enseñanza,  tanto 
oficial  como  privada,  proporción  que  denuncia  el  anárquico  y  anti¬ 
científico  afán  de  los  gobiernos  por  deshacer  lo  que  hicieron  sus 
antecesores.  Es  la  tela  de  Penélope  urdida  y  desurdida  sin  cesar!" 
(132). 

b.  —  Pansofía,  enciclopedismo  y  multitud  de  asignaturas. 

Quizás  no  haya  habido  un  solo  país  de  Latinoamérica,  donde  baya 
habido  tanta  exageración  en  multiplicar  el  número  de  materias  de  bachi¬ 
llerato,  como  Colombia.  El  Dr.  Uribe  Misas  se  muestra  implacable  en  este 
punto,  que  él  considera  como  una  de  las  raíces  más  esterilizantes  de  la 
educación  no  solo  colombiana  sino  de  toda  Latinoamérica. 


El  Capítulo  XII,  en  que  se  trata  de  la  ‘Crisis  del  Bachillerato”  es,  a 

nuestro  juicio,  uno 

de  los  mejores  de  toda  la 

obra  y  desde  luego  el  más 

cáustico  y  fulminante. 

Prescindiendo  de  algunos  detalles,  está  bien  hacer 

un  resumen  ordenado  de  la  multiplicidad  de  materias  habida  durante  va- 

rios  años. 

Año  del  plan 

N- 

de  materias  (Bach.) 

Años  de  Bachillerato 

de  estudios 

1904 

24  materias 

6  años 

1910 

28 

99 

6  ” 

1919-27 

31 

9  9 

6  ” 

1927-32 

39 

9  9 

7 

1933 

33 

99 

6  ” 

1935 

35 

99 

6  ” 

1936 

85 

9  9 

6  ” 

12 

para  el  1er.  año 

13 

2°  año 

■ 

14 

3Q  año 

fy  v 

15 

4Q  año 

16 

5?  año 

15 

69  año 

1937-39 

75 

•  • 

6  ” 

1940-48 

59 

9  9 

7 

1949-50 

66 

9  9 

6  ” 

1951 

63 

99 

6  ” 

1952 

47 

99 

6  ” 

1953 

68 

99 

6  ” 

Es  incomprensible 

que  tan  grande  disparate  pedagógico  pudiera  haber 

sido  sancionado  por 

un 

Ministro  de  Educación, 

en  1936.  El  Dr.  Uribe  Mi- 
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sas,  invocando  los  manes  de  Cuervo,  Caro,  y  Suárez,  exclama:  “En  1936 
comenzó  ía  tragedia  de  la  cual  no  hemos  salido  todavía,  merced  al  despo¬ 
tismo  estatal  en  materia  de  educación  ’  (144). 

“Lo  menos  que  se  puede  exclamar  es:  i  Qué  torpeza  y  qué  anarquía! 
y  todo  por  obra  y  gracia  del  estatismo  reinante,  que  desconoce  la  libertad 
de  enseñanza  y  priva  a  los  colegios  privados  (que  son  el  78%  de  los  insti¬ 
tutos  de  bachillerato  que  funcionan  en  el  país),  de  toda  iniciativa  para 
adoptar  sus  propios  planes  de  estudio,  sus  programas,  sus  textos  y  sus  mé¬ 
todos  pedagógico»”  (145). 

El  ejemplo  aducido  del  Dr.  Nicolás  Murray  Butler,  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Columbia  (Estados  Unidos),  no  podía  ser  más  elocuente.  Pa¬ 
rece  que  también  a  principios  de  siglo  cundió  por  Norteamérica  una  racha 
de  enciclopedismo  o  pansofía  cultural  hasta  el  extremo  inconcebible  de  im¬ 
poner  20  materias  por  año.  Sus  primeros  esfuerzos  para  detener  tamaños 
dislates  resultaron  infructuosos.  Pero  empleó  un  argumento  decisivo:  en 
los  archivos  de  hospitales  y  manicomios,  encontró  datos  fehacientes  de  los 
terribles  efectos  causados  por  aquellos  pénsumes  enciclopédicos,  que  con¬ 
ducían  a  la  locura.  Ante  la  elocuencia  de  la  higiene  y  de  la  patología,  lo¬ 
gró  el  Dr.  Murray  derrumbar  el  torpe  sistema.  Y  se  implantó  en  los  Estados 
Unidos  la  ley  fundamental,  que  es  también  seguida  en  Inglaterra,  de  no 
imponer  más  de  5  asignaturas  por  año  en  los  High  Schools.  “iQué  sabi¬ 
duría  y  qué  comprensión!  (149s). 

Esta  es  la  gran  lección,  que  desearía  el  Dr.  Uribe  Misas  ver  implan¬ 
tada  a  todo  lo  largo  de  la  América  Latina.  Aquí  creemos  está  una  de  las 
claves  del  éxito  o  fracaso  del  sistema  latinoamericano. 

“La  considerable  reducción  de  pénsumes  y  programas  '—vuelve  a  ex¬ 
clamar  el  Dr.  Uribe  Misas—  es  una  de  las  más  apremiantes  necesidades 
de  la  América  Latina”  (20).  “Tan  solo  el  Estado-Maestro,  vanidoso  y  lo¬ 
cuaz  y  predicador  de  una  “cultura”  humanamente  imposible,  sigue  soste¬ 
niendo  con  antipatriótico  empeño  los  pénsumes  enciclopédicos  (151). 

Siendo  Ministro  de  Educación  el  Dr.  Gabriel  Betancourt  reprobó  sa¬ 
biamente  la  pansofía  (146s).  Ultimamente,  el  R.  P.  Alfonso  Quintana,  S.  J. 
( Revista  Javeritma,  Septiembre,  1961)  con  su  habitual  competencia,  volvió 
a  insistir  en  “la  superficialidad  en  los  conocimientos  derivada  del  excesivo 
número  de  materias  y  del  carácter  enciclopédico  de  los  estudios  . 

c.  —  Extremada  rigidez  para  con  la  escuela  privada. 

Creemos  en  la  sinceridad  del  Dr.  Uribe  Misas  cuando  prorrumpe:  Es 
un  crimen  de  lesa  patria  el  arrasar  así  con  medidas  monopolistas,  esa  febril 
colmena  de  la  iniciativa  privada  que,  así  como  provee  al  progreso  industrial 
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de  la  nación,  sería  capaz,  con  la  eficaz  ayuda  de  los  gobiernos,  de  resolver 
a  plenitud  nuestro  magno  problema  educacional  ’  (217). 

"Aquí  los  "hombres  de  Estado"  de  ambos  partidos  están  imbui¬ 
dos  en  la  tesis  errónea  de  que  el  Estado  es  el  educador  nato  del 
pueblo  y  que  la  iniciativa  privada  es  tan  solo  supletoria  o  subsi¬ 
diaria  para  llenar  los  vacíos  que  no  pueden  llenar  los  gobiernos" 
(216).  Siendo  así  que  la  tesis  contraria  es  la  verdadera. 

"Y  como  el  enorme  cúmulo  de  exigencias  restrictivas  de  la  li¬ 
bertad  a  los  educadores  privados  desanima  a  éstos  y  a  los  presuntos 
fundadores  de  nuevos  institutos  docentes,  habremos  de  llegar  a  la 
dolorosa  conclusión  de  que  el  Estado  ni  hace,  ni  deja  hacer"  (216). 

"La  emulación  interescolar  — continúa  el  Dr.  Uribe  Misas —  es 
la  única  fuerza  de  comunicar  un  ritmo  de  progreso  a  nuestra  magna 
empresa  cultural.  Emulación  que  debe  efectuarse  en  forma  tal  que 
salgan  a  lucir,  con  plena  libertad,  los  múltiples  sistemas  docentes 
que  ha  ideado  la  filosofía  pedagógica;  que  todo  monopolio  es  odioso, 
pero  de  manera  especial  en  los  dominios  del  pensamiento"  (99). 

El  Dr.  Uribe  Misas  se  hace  cargo  ele  las  amplias  iniciativas,  que  goza 
la  empresa  privada  en  otras  naciones,  incluso  para  desarrollar  planes  dis¬ 
tintos  de  los  mismos  Estados.  Esto,  que  ahora  es  prohibitivo  en  la  América 
Latina,  iba  a  ser  una  realidad  en  Colombia,  pero  la  rigidez  estatal  no  per¬ 
mitió  se  llevase  a  efecto  la  fantástica  iniciativa  de  los  Colegios  Pilotos. 

Si  el  Estado,  con  sus  inmensos  recursos,  se  pone  a  competir  innoble¬ 
mente  con  la  empresa  privada,  siempre  la  podrá  hundir  privilegiando  a  la 
similar  empresa  estatal.  ¡Vaya,  mérito!  Pero  si  en  vez  de  establecer  una 
competencia  innoble,  ayudase  a  ambas  empresas  por  igual,  qué  fuerzas  tan 
increíbles  conseguiría! 

El  Dr.  Uribe  Misas  anota  sabiamente  dos  principios  inmortales,  que 
nunca  se  deberían  olvidar: 

1?  —  "La  iniciativa  privada  en  el  campo  de  la  educación,  au¬ 
xiliada  o  no  por  el  Estado,  es  más  eficaz  que  la  enseñanza  oficial". 

2?  —  "Esa  iniciativa  es  tan  dinámica,  que,  a  pesar  de  la  com¬ 
petencia  oficial,  se  ha  impuesto  en  los  dominios  de  la  enseñanza'*  (210). 

Este  es,  sin  duda,  el  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  la  escuela 
privada.  Lo  contrario  es  seguir  dando  coces  contra  el  aguijón,  que  hace 
doler  y  sangrar. 

“¿Es  que  un  institutor  privado  —prosigue  el  Dr.  Misas—  cuyo  título  ha 
sido  refrendado  por  el  Gobierno,  es  incapaz  de  hacer  un  programa  y  desa¬ 
rrollarlo?  Y  los  8.500  maestros  de  las  escuelas  privadas .  así  como  los  8.530 
profesores  particulares,  que  actúan  en  los  Colegios  de  Segunda  Enseñanza 
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general,  o  de  Bachillerato,  ¿serán  todos  incapaces  de  hacer  un  programa  y 
de  desarrollarlo?  ¿Es  que  todos  esos  institutores  son  uno  idiotas,  que  deben 
someterse  al  criterio  infalible  de  una  docena  de  inspectores  designados  por 
el  Ministerio  de  Educación?  (113). 

Se  repite  no  una  sino  muchas  veces  en  este  libro  que  el  Estado  puede 
y  debe  imponer  un  pensum  mínimo  a  la  escuela  privada;  pero  también  se 
afirma  categóricamente  que,  fuera  de  ese  nivel  mínimo,  se  debe  dejar  a  la 
escuela  privada  no  solo  cierta  libertad  ’  sino  '  toda  la  libertad  que  ha  me¬ 
nester  para  desarrollar  sus  iniciativas”  (171). 

Ciertamente,  un  observador  extraño  a  Colombia  no  puede  comprender 
cómo  una  inmensa  e  ilustre  mayoría  de  Colegios  privados  de  dicha  nación 
(el  78%)  no  tenga  voz  ni  voto  para  desarrollar  planes  de  estudio  propios 
con  el  visto  bueno  del  Ministerio  de  Educación,  sino  que  tenga  que  some¬ 
terse  al  menor  detalle  en  planes,  programas,  textos,  métodos  y  horarios;  como 
si  esa  pléyade  distinguida  de  educadores  tuviera  que  vivir  por  siempre  en 
perpetua  minoridad. 

d.  —  Los  Colegios  Pilotos. 

El  tema  merece  algo  más  que  la  mera  alusión  hecha  más  arriba.  La 
idea  de  los  Colegios  Pilotos,  formulada  por  el  Gobierno  de  la  Junta  Militar 
en  1958,  hubiera  podido  haber  resultado  una  iniciativa  de  gran  envergadura 
para  todo  el  Continente  y  un  plan  de  renovación  pedagógica  ele  inmensos 
alcances.  ¿Cuándo  se  aprenderá  a  respetar  y  a  utilizar  los  grandes  recursos 
de  la  iniciativa  privada  y  de  los  talentos  organizadores  de  no  pocos  Direc¬ 
tores  de  los  Liceos  oficiales? 

"La  libertad  de  enseñanza  —dice  admirablemente  Uribe  Misas—  es  tan 
celosa  de  los  fueros  de  la  familia  educadora  y  de  los  institutores  privados, 
que  en  ningún  caso  aceptaría  la  imposición  Je  sistemas  docentes  oficiales  a 
dichos  institutores,  por  perfectos  que  ellos  sean.  Fuera  de  que  en  materia  de 
métodos  pedagógicos  nadie  puede  pontificar  o  dogmatizar.  Y  precisamente  en 
eso  consiste  la  libertad  de  enseñanza:  en  el  derecho  que  tiene  cada  cual  pa¬ 
ra  escoger,  de  entre  los  múltiples  sistemas,  el  que  juzgue  más  conveniente. 
Respetando,  repito,  el  mínimum  de  intervención  y  de  inspección  que  al  Es¬ 
tado  compete”  (225). 

Para  llevar  adelante  la  idea  de  los  Colegios  Pilotos,  se  determinaron  20 
Liceos  Oficiales  y  6  Colegios  Privados  de  Segunda  Enseñanza;  26  Plan¬ 
teles  renombrados,  trabajando  simultáneamente  y  consultando  a  toda  clase 
de  pedagogos,  incluso  extranjeros,  hubieran  podido  ensayar  con  plena  ma¬ 
durez  experiencias  de  valor  trascendental.  No  pudo  ser  concebida  en  mejores 


479 


términos  la  motivación  del  decreto  de  erección  de  dichos  centros  pilotos.  Se 
comenzaron  los  trabajos.  Cinco  Colegios  privados  confederados  colaboraron 
entre  sí  con  ahinco  y  eficacia,  a  conciencia  de  que  estaban  desempeñando 
una  importantísima  misión.  Todo  bacía  presagiar  unos  resultados  altamente 
satisfactorios.  Pero  el  notable  experimento  fué  mandado  suspender  por  otra 
ordenación  ministerial. 

'Nunca  antes  dice  con  dolor  Uribe  Mi  sas— '  se  había  emprendido  en 
Colombia  una  labor  pedagógica  tan  sistemática  como  ésta;  y  es  lástima  muy 
grande  que  los  celos  del  Estado-Maestro  hubieran  echado  a  pique  tan  bella 
cuanto  fecunda  iniciativa.  Parece  que  un  sector  del  Ministerio  se  asustó  al 
estudiar  el  magnífico  plan  de  estudios  presentado  por  esos  cinco  Colegios, 
creyendo,  sin  duda,  que  éstos,  respaldados  por  ese  admirable  estudio,  pudie¬ 
ran  proclamar  en  forma  permanente,  y  en  nombre  de  los  educadores  priva¬ 
dos,  la  libertad  de  planes  y  programas  que  constituye  la  libertad  de  ense¬ 
ñanza’’  (235  s). 

Una  resolución  ministerial  cortó  de  raíz  todo  nuevo  intento  de  progreso. 
¿Fué  el  bien  supremo  del  país  lo  que  prevaleció  en  aquella  pobre  resolu¬ 
ción,  o  más  bien  el  afán  de  dominación  de  una  secta  pedagógica  ya  tras¬ 
nochada? 


Ante  este  doloroso  fracaso,  exclamaba  el  Dr.  Uribe  Misas:  “En  verdad 
que  da  grima  el  presenciar  los  celos  del  Estado-Maestro,  el  que  desconocien¬ 
do  las  patrióticas  iniciativas  de  un  Ministro  (el  Dr.  Gabriel  Retancoiirt) , 
a  quien  se  le  ocurrió  soñar  con  la  libertad  de  enseñanza  y  ensayar  con  un 
plan  piloto  la  reforma  del  bachillerato,  a  base  de  libre  y  noble  emulación, 
irrumpe  en  pleno  ensayo  y  desbarata  tan  fecundos  y  elevados  propósitos. 
Que  continúe,  pues,  el  imperio  de  la  escuela  única  o  del  pensamiento  diri¬ 
gido!”  (252). 


4.  —  El  Reparto  equitativo  del  presupuesto  escolar  para  las  escuelas  privadas. 

Es  increíble  lo  que  se  vocifera  contra  la  explotación  y  la  insensibilidad 
social  de  los  ricos,  y  de  sus  injusticias.  Con  la  debida  prudencia,  no  está 
mal  que  se  machaquen  los  principios  opuestos.  En  cambio,  hay  una  lenidad 
incomprensible  para  desenmascarar  la  frescura  inaudita  de  no  pocos  gober¬ 
nantes,  aun  católicos,  cuando  estos  se  niegan  sistemáticamente  a  repartir  los 
dineros  debidos  en  justicia  distributiva  a  los  padres  de  familia,  que  envían 
sus  hijos  a  planteles  privados.  Esta  es  una  explotación  ingente  de  muchos 
millones  de  dólares  contra  la  economía  de  los  padres  de  familia. 

Pocos  dirigentes  seglares  habrá  en  toda  la  América  Latina,  que  hayan 
sentido  con  tanto  ardor  y  expresado  con  tanta  vibración  este  problema,  co¬ 
mo  el  Dr.  Alfonso  Uribe  Misas.  El  es  acreedor  del  más  caluroso  aplauso 
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de  parte  de  los  padres  de  familia  y  educadores  de  toda  la  América.  No  es  la 
primera  vez  que  el  Doctor  habla  de  este  candente  pero  necesario  tema.  Sus 
premisas  son  claras  y  drásticas. 

a.  “La  equidad  exige  que  el  impuesto  pagado  por  todos,  aproveche  a 
todos’  (27).  Que  no  haya  exclusión  formal  de  nadie  y  que  el  reparto  no 
se  difiera  constantemente  hasta  las  kalendas  griegas. 

b.  No  es  justo  que,  por  el  hecho  de  ser  uno  católico,  y  preferir  la  es¬ 
cuela  católica  se  le  obligue  a  pagar  dos  escuelas:  la  laica  oficial  que  no  la 
utiliza  y  la  privada,  querida  y  preferida  por  él.  (Esta  es  una  grave  realidad 
en  otras  naciones). 

Si  los  incrédulos  no  pagan  la  escuela  católica,  ¿por  qué  los  católicos  he¬ 
mos  de  pagar  la  escuela  incrédula?  (28). 

“En  el  Estado  de  Massachusetts  '—refiere  el  Dr.  Gribe—  existe  la  es¬ 
cuela  oficial,  y  cuando  el  contribuyente  prueba,  al  pagar  los  impuestos,  que 

fsus  hijos  son  educados  por  preceptores  particulares  o  en  una  escuela  pri¬ 
vada,  se  le  reembolsa  la  contribución  específica  que  ha  pagado  con  destino 
a  la  instrucción  pública.  Es  asunto  de  elemental  probidad.  ¿Acaso  el  pa¬ 
trón  os  paga  por  jornadas  de  trabajo  que  no  habéis  hecho?  Y,  ¿por  qué,  en¬ 
tonces,  debiérais  vosotros  pagar  al  Estado  un  servicio  educativo  que  no  os 

presta?”  (59,  33,  366.  .  .) 

c.  “En  los  pueblos  de  América  Latina  se  ejerce  un  odioso  y  perjudi¬ 
cial  monopolio  oficial,  no  solo  en  la  esfera  de  la  enseñanza  misma,  cuya 
dirección  se  reserva  el  Estado,  sino  también  en  la  esfera  económica,  ya  que 
los  Gobiernos  destinan  a  sus  establecimientos  docentes  la  casi  totalidad  del 
presupuesto  educativo,  privando  así  a  los  establecimientos  privados  o  no 
oficiales,  de  la  participación  presupuesta!  que  en  justicia  Ies  corresponde”  (15). 


Porcentaje  de  alumnos  en  el  ba¬ 
chillerato  colombiano. 

Porcentaje  del  presupusto  esco¬ 
lar  repartido  por  el  Estado  co¬ 
lombiano  en  el  bachillerato. 

Realmente,  la  injusticia  de  estas  cifras  es  sublevante  y  tal,  que  no  se 
concibe  cómo  gobernantes  católicos  hayan  podido  mantener  tal  estado  de 
cosas  por  tanto  tiempo.  Podríamos  traer  datos  más  aterradores  de  otras  na¬ 
ciones  de  la  América  Latina.  ¿En  virtud  de  qué  principio  puede  el  Estado 
consagrar  la  casi  totalidad  de  su  presupuesto  escolar  en  favor  de  las  escue¬ 
las  estatales?  Este  es  uno  de  esos  mitos  (idola  fori)  que  es  preciso  derribar. 

d.  La  gratitud  a  favor  exclusivo  de  las  Escuelas  estatales,  fuerza, 
constriñe  y  obliga  a  los  padres  de  familia  pobres  a  preferir  los  es  tabl  ecimien- 
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tos  oficiales  contra  su  deseo  vehemente  de  educar  a  sus  hijos  en  estable¬ 
cimiento  particular  de  su  libre  y  soberana  elección.  Y  así  se  hace  ilusorio 
el  derecho  natural  de  escogencia  en  que  se  basa  la  libertad  de  enseñanza, 
no  quedando  en  vigencia  sino  la  más  innoble  de  las  libertades,  que  es  la 
del  dinero  (15). 

Cuando  no  pocos  establecimientos  públicos  se  han  convertido  en  focos 
de  indoctrinación  marxista,  ese  régimen,  lejos  de  ser  de  libertad  de  ense¬ 
ñanza,  es  más  bien  régimen  de  descristianización  calculada;  y  hay  sujetos 
dentro  de  la  Confederación  de  Educadores  Americanos,  que  propugnan  pa¬ 
ladinamente  la  exclusión  de  toda  escuela  privada  para  participar  de  los  di¬ 
neros  del  Estado. 

Colombia  tiene  la  inmensa  suerte  y  dicha  de  ver  la  religión  enseñada 
en  todas  sus  escuelas  y  de  ahí  que  no  sienta  tanto  el  envío  de  sus  niños 
a  unos  u  otros  planteles;  pero  allí,  donde  los  Liceos  Públicos  se  han  trans¬ 
formado  en  centros  de  indoctrinación  marxista,  el  envío  forzado  de  los  jó¬ 
venes  a  dichos  planteles  resulta  un  régimen  de  intolerable  descristianización. 

No  se  comprende  cómo  algunos  dirigentes  católicos  no  ven  esta  reali¬ 
dad  tan  trágica,  y  menos  aún  se  entiende  lo  poco  que  se  trabaja  en  la  causa 
del  reparto  equitativo  del  presupuesto  escolar.  No  queremos  apuntar  a  na¬ 
die.  Este  problema  se  convierte  automáticamente  o  en  una  des  cristianiza¬ 
ción  calculada  de  la  juventud  y  a  plazo  no  tan  largo,  o  en  una  cristianiza¬ 
ción  de  la  misma  en  gran  escala . 

e.  “De  todo  esto  se  deduce  que  el  factor  económico  juega  un  papel 
decisivo  en  la  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza,  pero  no  es  posible  que 
ésta  exista  sin  una  justa  distribución  del  presupuesto  educativo  del  Estado. 
Dejémonos,  pues,  de  disertaciones  meramente  bizantinas,  y  vayamos  al  fondo 
del  problema,  que  es  la  cuestión  económica”  (15). 

*  *  * 

La  escuela  privada  es  tan  eficiente  y  más  económica  que  la  del  Estado. 

Antes  de  terminar  la  parte  económica  de  la  libertad  de  enseñanza,  no 
podemos  marginar  el  juicio  firme  del  Dr.  Uribe  sobre  lo  que  él  llamó  im¬ 
portantísimo,  profundo  e  irrefutable  estudio ”,  realizado  por  “uno  de  los  más 
renombrados  pedagogos  colombianos”,  el  R.  P.  Alfonso  Quintana  Cárde¬ 
nas,  S.  J.  En  “Guiones  Educacionales”,  Estudios  Teórico-Prácticos  sobre 
Educación”  abordó  el  P.  Quintana  el  “Estudio  comparativo  del  costo  de 
la  Educación”. 
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El  trabajo,  a  la  verdad,  es  irrefutable.  Lo  conocíamos  ya  desde  hace 
varios  años.  Aunque  se  lo  verifique  y  se  lo  actualice  en  cualquier  latitud, 
el  resultado  deducido  será  siempre  el  mismo.  He  aquí  las  conclusiones  del 
P.  Quintana,  tal  como  las  trae  el  Dr.  Uribe  Misas: 

"Nos  parece  fuera  de  toda  duda  que  la  carrera  profesoral  es  la  me¬ 
nos  bien  retribuida,  y  que  el  Estado  presta  el  servicio  educativo  con 
un  mínimo  de  costo,  sin  derrochar  el  dinero  en  sus  centros  docentes" 
(356). 

"Es  un  hecho  claro,  sin  lugar  a  duda,  que  los  centros  docentes 
de  la  Iglesia  educan  con  un  costo  mucho  menor  que  los  del  Estado" 
(358),  (sin  que  por  ello  desmerezca  la  eficiencia  pedagógica).  ”La 

educación  en  los  Colegios  do  la  Iglesia  es  mucho  más  económica  que 
en  los  centros  oficiales"  (359). 

"En  los  promedios  totales,  que  incluyen  a  Bogotá  y  las  provin¬ 
cias,  un  alumno  cuesta  al  Gobierno,  bastante  más  del  doble,  casi 
el  triple  de  lo  que  cuesta  en  un  Colegio  dependiente  de  la  autoridad 
eclesiástica"  (358s). 

"Es  un  espejismo  engañador  y  torpe  el  que  consiste  en  presen¬ 
tar  a  la  opinión  pública  el  contraste  entre  la  educación  gratuita  del 
Estado  y  la  muy  cara  de  los  Colegios  de  la  Iglesia".  Este  es  un  so¬ 
fisma  de  distracción  (361).  (La  comparación  exacta  debe  estable¬ 
cerse  entre  lo  que  le  cuesta  al  Estado  la  educación  de  un  alumno 
y  lo  que  le  cuesta  a  la  escuela  privada). 

"Lo  justo  es  que  lo  que  corresponde  a  cada  padre  de  familia 
por  concepto  de  presupuesto  educativo,  se  sitúe  en  aquella  institu¬ 
ción  docente,  en  la  que  él  quiere  poner  a  su  hijo,  para  que  así  no 
esté  forzado,  ni  siquiera  moralmente,  a  escoger  un  tipo  especial  de 
educación  contra  sus  legítimas  preferencias"  (365).  Esta  es  la  fórmula 
de  oro,  que  combina  el  reparto  del  presupuesto  con  la  libertad  de 
un  padre  de  familia  para  escoger  la  escuela  según  sus  ideas  filosó¬ 
ficas  o  religiosas.  Y  a  su  vez  este  es  el  único  medio  práctico  hoy 
para  abaratar  racional  y  justamente  los  gastos  de  la  escuela  privada. 

"Confíese  a  las  asociaciones  de  padres  de  familia,  que  actúen 
en  torno  de  cada  Instituto  docente  la  regulación  de  las  matrículas 
y  pensiones.  El  Estado  debe  quedar  excluido  del  aludido  control, 
puesto  que  es  un  competidor  de  la  enseñanza  privada,  a  la  cual  per¬ 
sigue  en  vez  de  favorecerla.  Tan  solo  debe  figurar  un  institutor  ofi¬ 
cial,  quien  dará  fe  pública,  en  representación  del  Estado,  de  que  no 
hay  abusos  en  el  costo  de  la  enseñanza  privada.  Tal  es  la  sabia 
experiencia  de  Holanda  y  de  otras  partes. 

El  estudio  se  ba  realizado  también  en  otras  partes;  en  Perú  por  el  R.  P. 
Felipe  Me.  Gregor,  S.  J.;  en  Chile  donde  está  en  vigencia  el  reparto  deí 
presupuesto  escolar  en  un  50%;  en  Bmsil  y  en  otros  sitios,  sin  omitir,  por 
supuesto,  las  naciones  europeas  más  progresistas. 
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C)  CONSIDERACIONES  FINALES 


Todavía  podríamos  seguir  explanando  otros  pensamientos  vigorosísi¬ 
mos  del  Dr.  Uribe  Misas,  ya  que  su  libro,  verdadero  arsenal  para  la  Liber¬ 
tad  de  Enseñanza,  se  presta  a  muchas  elucubraciones.  Una  de  las  cosas 
que  más  sobresalen  es  la  valentía  ejemplar  del  Episcopado  colombiano  al 
hablar  de  este  tema  tan  espinoso. 

Todo  el  capítulo  XXXI  (El  Episcopado  Colombiano  y  la  Libertad  de 
Enseñanza)  y  el  siguiente,  dedicado  al  Eminentísimo  Cardenal  Concha, 
(pp.  461-499),  son  verdaderos  modelos  de  actuación  apostólica  para  los  Pre¬ 
lados  de  la  América  Latina. 

Por  más  que  la  teoría  es  suficientemente  clara,  los  intereses  creados  no 
son  pocos,  ni  la  rutina  ni  el  ambiente  son  fáciles  de  ser  dominados  en  breve 
plazo.  Hay  también  en  este  asunto  maquinaciones  tenebrosas,  que  conven¬ 
dría  desenmascarar  como  son. 

El  Dr.  Uribe  Misas  ha  propuesto  la  verdadera  y,  casi  diríamos,  la  única 
solución: 

a)  “El  Estado  es  mucho  más  fuerte  que  cada  familia;  pero  es  mucho 
más  débil  que  todas  las  familias  reunidas.  Tan  solo  por  la  estrecha  unión 
de  las  familias,  se  podrá  restablecer  el  imperio  del  derecho  paternal.  Unirse 
para  salvarse  debe  ser  la  consigna  Je  la  hora  (448).  “Si  los  padres  de  fa¬ 
milia  cumplieran  con  su  deber,  los  gobiernos  de  tendencias  totalitarias  se 
estrellarían  contra  la  fuerza  inconstrastable  de  la  familia,  jurídica  y  mo¬ 
ralmente  organizada  (459). 

b)  Las  familias,  contribuyendo  al  fisco  pero  no  rigiéndolo  debida¬ 
mente,  están  forjando  el  instrumento  de  su  opresión,  con  el  cual  no  pueden 
luego  educar  a  sus  hijos  según  su  conciencia.  El  día  que  los  pensadores 
católicos,  ellos  mismos  muchas  veces  cabezas  de  familia,  y  la  fuerza  de  la 
Iglesia  se  unieran  estrechamente  para  defender  los  justísimos  derechos  de 
los  padres  de  familia,  no  hay  fuerza  que  se  Ies  pudiera  oponer.  Somos  tes¬ 
tigos  del  impacto  que  causan  estas  ideas  en  los  padres  de  familia  y  el  que 
a  su  vez  ellos  causan  en  otros  cuando  actúan  organizados. 

c)  Aquí  valen  las  palabras  orientadoras  de  los  católicos  holandeses: 
“Ustedes  lo  que  necesitan  es  organizarse  para  la  lucha  y  luchar.  Nosotros, 
bace  50  años,  estábamos  peor  que  ustedes  ahora;  pero  hemos  luchado  mu¬ 
cho,  y  por  eso  nuestros  niños  católicos  se  educan  en  las  escuelas  católicas. 
Más  aun:  el  Estado  paga  nuestras  escuelas  primarias  y  secundarias,  y  ade¬ 
más,  nos  ha  concedido  una  Universidad  católica  con  facultad  de  dar  grados: 
la  de  Nimega”  (28),  cuyos  gastos  los  sufraga  el  mismo  Estado  en  un  95%. 

*  CÍ5  * 
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Para  terminar  solo  queda  felicitar  efusivamente  al  Dr.  Alfonso  Uribe 
Misas  por  la  espléndida  contribución  realizada  en  favor  de  La  Libertad  de 
Enseñanza,  problema  no  irresoluble,  pero  sí  fundamental  y  difícil  para  todo 
el  Continente  Latinoamericano  (*). 


(*)  Habiendo  nosotros  escrito  varios  artículos  sobre  el  tema  del  reparto  del 
presupuesto  escolar,  recomendaríamos  al  lector  interesado  en  esta  materia  dos 
trabajos  publicados  por  nosotros  en  la  Revista  Interamericana  de  Educación, 
Bogotá: 

"La  justa  distribución  del  presupuesto  escolar"  (Sept. -Octubre,  1960) 

"La  injusta  distribución  del  presupusto  escolar"  (Mayo-Junio,  1961). 

En  esos  artículos  podrá  el  lector  encontrar  otros  datos  y  aspectos  no  tocados 
por  el  Dr.  Uribe  Misas. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


Puntos 
de  tensión 
en  el  mundo 

AL  empezar  el  nuevo  año  es  interesante  echar  una  mirada  retrospesti- 
va,  hacer  unas  cuantas  reflexiones  sobre  el  año  que  se  nos  ha  ido,  tra¬ 
zar  un  cuadro  de  la  situación  mundial,  sobre  todo  en  las  relaciones  en¬ 
tre  oriente  y  occidente,  entre  el  capitalismo  y  el  comunismo. 

En  los  .escritos  de  Lenín  se  encuentra  un  consejo  que  da  a  sus  discípulos: 
“Si  no  sois  capaces  de  adaptaros,  ni  no  estáis  prontos  a  arrastrar  vuestro  vien¬ 
tre  entre  el  fango,  no  sereis  verdaderos  revolucionarios,  sino  máquinas  parlan- 
tes”.  Kruschev  posee,  sin  duda,  un  temperamento  leninista,  pues  es  una  má¬ 
quina  parlante  adaptable.  Ha  agitado  sus  “missiles”  como  una  serpiente  que 
hace  sonar  su  cola  amenazadora  y  ha  predicado  la  doctrina  de  la  coexistencia. 

Sin  embargo,  la  posición  soviética  en  el  mundo  no  es  mejor  que  la  del 
año  pasado,  a  pesar  de  todas  las  bravatas  que  lanzó  a  todas  las  naciones  a  co¬ 
mienzos  del  año  1962  el  líder  soviético.  ¿Será  este  el  tiempo  de  arrastrar  el 
vientre  entre  el  fango?  La  intromisión  de  armamentos  bélicos  en  Cuba  im¬ 
presionó  desfavorablemente  a  las  naciones  americanas;  el  conflicto  chino-indio 
demostró  hasta  dónde  llegan  las  promesas  de  la  coexistencia  pacífica  y  abrió 
los  ojos  al  neutralismo  de  Nehru,  que  gracias  al  apoyo  —no  al  neutralismo- 
de  los  occidentales  ha  podido  hasta  ahora  evitar  una  guerra  y  una  derrota. 
Estos  dos  episodios  traerán  consecuencias  graves  para  el  Oriente  Medio  y  Afri¬ 
ca  y  el  mundo  en  general. 

Mao  Tse-tung,  por  su  parte,  quiere  ser  otro  Lenín,  y  subraya  en  la  polí¬ 
tica  de  la  nueva  China  los  conceptos  más  antiguos  de  su  raza.  No  teme  la 
guerra  y  apoya  sin  reservas  a  todos  los  que  se  oponen  a  Rusia,  en  sus  conce¬ 
siones.  Ha  dado  a  entender  que  los  comunistas  capitularon  ante  un  enemigo 
de  obreros.  A  China  solamente  le  interesan  los  gobiernos  revolucionarios  y 
las  actitudes  francamente  rebeldes. 
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El  comunismo  internacional  está  todavía  en  movimiento  dentro  de  la  cor¬ 
tina  de  hierro  y  de  bambú,  fermentando,  tal  vez,  posiciones  amenazadoras  y 
haciendo  estar  en  tensión  diversos  puntos  de  fricción  entre  oriente  y  occiden¬ 
te.  Veamos  los  más  importantes  centros  neurálgicos,  sobre  los  cuales  tiene 
puesta  la  mirada  el  Kremlin. 

Berlín.  Es  la  posición  occidental  más  vulnerable.  En  noviembre,  la  crisis 
llegó  a  su  máxima  tensión  con  los  “missiles”  soviéticos  en  Cuba,  que  preten¬ 
dían  afianzar  más  la  posición  de  Rusia  en  Berlín,  y  amenazaban  con  un  arre¬ 
glo  independiente  de  Rusia  con  el  Berlín  oriental,  ya  que  Kruschev  había  pro¬ 
metido  no  hacer  nada  únicamente  hasta  las  elecciones  americanas,  tenidas  pre¬ 
cisamente  en  esta  época.  La  actitud  fuerte  de  Kennedy  conjuró  el  peligro,  pe¬ 
ro  la  situación  crítica  permanece. 

Cuba.  Después  del  bloqueo  de  Cuba  y  de  la  retirada  del  armamento  ru¬ 
so,  Castro  sigue  declamando  y  gesticulando,  pero  sin  tanta  convicción  como 
antes,  y  exigiendo  el  desmantelamiento  de  Guantánamo.  Por  lo  menos,  du¬ 
rante  una  larga  temporada,  Rusia  no  podrá  poner  el  pie  en  América. 

Turquía.  Entre  1960  y  1961,  con  un  acuerdo  entre  Washington  y  An¬ 
kara,  construyó  EE.  UU.  unas  bases  de  “missiles”  de  medio  alcance,  llamadas 
Júpiter,  que  entraban  en  los  planos  defensivos  del  Pacto  Atlántico.  Kruschev 
pidió  el  desmantelamiento  de  estas  bases,  con  ocasión  de  la  crisis  de  Cuba. 
Turquía  limita  con  Rusia.  Es  miembro  del  Pacto  atlántico,  del  Pacto  balcá¬ 
nico  con  Grecia,  y  del  Pacto  del  CENTO  (Central  Treaty  Organization),  en 
el  cual  entran  EE.  UU.,  Inglaterra,  Pakistán  y  el  Irán.  Turquía  ha  sufrido 
estos  últimos  años  diversas  perturbaciones,  algunas  de  matiz  comunista.  El 
partido  comunista  está  fuera  de  la  ley,  y  el  país  es  totalmente  anticomunis¬ 
ta.  Posee  un  ejército  de  450.000  hombres  y  permanece  íntimamente  unida  a 
los  occidentales. 

Oriente  Medio.  Esta  fértil  región  vacila  entre  el  neutralismo  adaptable 
de  Nasser  y  la  actitud  más  occidentalista  de  Jordania,  Líbano  y  Siria,  desde 
que  esta  última  se  separó  de  la  RALI.  El  punto  más  débil  es  el  Iraq,  que  se 
está  convirtiendo  en  un  satélite  de  Rusia.  El  actual  dictador,  Kassem,  que 
consiguió  el  poder  con  una  revolución,  ha  ideado  una  concentración  árabe, 
como  réplica  a  la  de  Nasser,  y  opone  a  Egipto  la  Mesopotamia,  con  una  riva¬ 
lidad  milenaria.  Israel,  en  estado  de  armisticio  con  los  países  árabes,  constitu¬ 
ye  una  defensa  anticomunista. 

Irán.  Este  país  muestra  cierta  simpatía  por  Rusia,  tal  vez  con  el  objeto 
de  evitar  las  bases  aéreas  extranjeras.  Limita  al  norte  con  Rusia.  Sin  embar¬ 
go,  pertenece,  como  miembro,  al  CENTO.  Su  situación  no  está  ni  mucho 
menos  estabilizada.  La  universidad  está  en  fermentación,  lo  mismo  que  cier- 
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tos  sectores  del  comercio.  El  famoso  Mossadeq  representa  la  reacción,  que 
quiere  obtener  una  reforma  social  a  fondo,  aunque  independiente  de  Rusia. 
Después  de  la  segunda  guerra  mundial,  Stalin  fue  obligado  a  retirarse  del 
Azerbagian  irano,  pues  intentaba  anexionarlo  al  Azerbagian  ruso.  El  Za  Reza 
ha  pedido  el  apoyo  de  EE.  UU.,  y  con  esta  ayuda  ha  logrado  construir  tres 
grandes  diques  que  beneficiarán  la  agricultura. 

Africa.  Rusia,  apoyada  por  el  desarrollo  industrial  de  Checoeslovaquia, 
ha  tomado  iniciativas  para  hacer  que  penetre  el  comunismo  bajo  capa  de  apo¬ 
yo  económico.  La  situación  de  Africa  es  muy  compleja  y  problemática.  Uni¬ 
camente  quiero  fijarme  en  Argelia,  ya  que  hace  poco  ha  comenzado  a  ser  na¬ 
ción  independiente.  Esta  nación  plantea  muchas  incógnitas  y  llena  el  hori¬ 
zonte  norteafricano  de  incertidumbre.  ¿Es  Ben  Bella  el  hombre  de  Moscú  que 
se  dispone  a  desbaratar  la  estructura  política  de  aquella  zona?  ¿Aspira  a  ser 
el  Fidel  Castro  africano?  Argelia,  ha  dicho  ante  la  muchedumbre  congrega¬ 
da  para  festejar  el  séptimo  aniversario  de  la  guerra,  que  llevó  al  país  a  la  in¬ 
dependencia,  debe  seguir  el  camino  de  Cuba,  pues  se  enfrenta  con  los  mis¬ 
mos  problemas.  Si  ocurriera  así,  de  nada  servirían  los  acuerdos  de  Evian.  Tam¬ 
bién  afirmó  que  ya  no  hay  fronteras  entre  Marruecos,  Túnez  y  Argelia.  ¿Qué 
pretendía  decir  con  esto?  ¿Que  su  influencia  va  más  allá  de  los  límites  geo¬ 
gráficos  y  que  las  tres  naciones  se  van  a  confundir  en  una  amalgama  común? 
El  futuro  resolverá  estas  incógnitas.  No  han  faltado  algunas  afirmaciones  del 
líder,  que  lo  alejan  de  la  política  soviética. 

India.  Ha  sido  el  punto  más  álgido  y  tenso  en  los  últimos  meses,  su¬ 
friendo  una  cruel  guerra,  sin  ninguna  declaración  bélica.  El  gobierno  indio 
ha  podido  advertir  cuánto  se  puede  uno  fiar  de  las  promesas  comunistas.  Por 
fin,  los  jefes  chinos  dieron  marcha  atrás,  por  una  serie  de  motivos  militares 
y  diplomáticos.  Pekín  se  vio  en  un  alarmante  aislamiento.  La  prensa  comu¬ 
nista  mundial  —a  excepción  de  la  del  norte  de  Corea  y  del  Vietnam  y  la  de 
Albania—  se  manifestó  en  contra  del  conflicto,  sobre  todo  la  soviética  v  la  de 
Polonia,  que  proponía  una  solución  de  paz.  El  aislamiento  diplomático  de  la 
tercera  fuerza  de  los  países  neutrales  que  sufrió  China,  (en  los  cuales  fre¬ 
cuentemente  había  apoyado  su  política),  respecto  al  conflicto  bélico,  junta¬ 
mente  con  la  manifiesta  ayuda  militar  de  los  países  occidentales  a  la  India, 
obligaron  a  retirarse  del  frente  de  batalla  a  las  tropas  chinas. 

Vienam  del  Sur.  Desde  1954  gobierna  este  país  un  católico  que  cree  en 
Ja  democracia,  dedicado  totalmente  con  su  familia,  a  la  elevación  del  pueblo. 
Los  marinos  americanos  están  siempre  alerta,  ya  que  las  guerrillas  comunis¬ 
tas  del  norte  no  descansan,  en  un  renovado  esfuerzo,  por  extender  al  sur  el 
comunismo. 


Laos.  Tres  príncipes:  un  comunista,  un  neutral  y  un  anticomunista,  no 
han  logrado  ponerse  de  acuerdo  para  el  gobierno  del  país.  Las  guerrillas  ter¬ 
minaron  con  la  presencia  de  los  americanos  en  el  país. 

Corea  del  Sur.  Vive  bajo  la  sombra  y  el  peligro  del  régimen  comunis¬ 
ta  del  norte.  La  trágica  lucha  sufrida  ha  dejado  huellas  indelebles.  Actual¬ 
mente  detenta  el  poder  un  joven  capaz  y  de  buen  pulso,  apoyado  por  dos  di¬ 
visiones  americanas.  El  partido  comunista  está  declarado  fuera  de  ley,  pero 
los  movimientos  de  inspiración  comunista  abundan,  sobre  todo  entre  los  es¬ 
tudiantes. 

Formosa.  Es  un  fuerte  anticomunista  bajo  el  mando  de  Chiang  Kai  Sek, 
de  78  años,  que  seguramente  dejará  a  su  hijo  el  poder.  China  comunista  ha 
intentado  varias  veces  cancelar  esta  existencia  por  la  fuerza  y  entrar  en  la  ONU 
entre  los  cinco  grandes.  Pero  la  flota  americana  lo  ha  impedido,  consideran¬ 
do  toda  acción  comunista  en  Formosa  como  una  amenaza  al  sistema  oriental. 

Tailandia.  El  rey  Adulet  ha  hecho  ingresar  a  este  país  en  la  SEATO 
(organización  del  pacto  de  Asia  del  Sur-Este),  en  el  que  están  EE.  UU.,  In¬ 
glaterra,  Australia,  Nueva  Zelandia,  Francia,  Pakistán  y  Filipinas.  Al  comien¬ 
zo  de  este  año  pidieron  fuerzas  militares  y  aeronavales  norteamericanas,  pues 
amenazaba  a  este  país  el  Vietnam  del  Norte  comunista. 

Birmania.  Se  la  ha  definido  como  la  arena  movediza  de  Asia.  Aparece 
como  un  buen  bocado  para  el  comunismo  chino.  El  general  dictador  actual, 
Ne  Win,  ve  fríamente  la  posibilidad  de  un  golpe  de  mano  comunista.  Y  el 
país  está  lleno  de  diplomáticos  y  técnicos  comunistas. 

Estos  son  a  grandes  rasgos  los  puntos  de  fricción  más  peligrosa  al  comen¬ 
zar  el  nuevo  año.  El  bloque  de  Cuba,  con  sus  importantes  consecuencias,  ha 
sido  el  acontecimiento  político  de  más  transcendencia  en  todo  el  año.  Krus- 
chev  mismo  ha  tenido  que  confesar  que  la  iniciativa  de  la  política  internacio¬ 
nal  ha  pasado  a  manos  de  Kennedy.  El  secretario  de  Estado,  Dean  Rusk,  de¬ 
claró  que  nos  encontramos  en  un  período  de  significativos  acontecimientos  y 
que  quizá  había  que  cambiar  los  procedimientos  tradicionales  del  pensamien¬ 
to  político.  ¿Se  habrá  querido  referir  a  una  política  americana  más  activa  y 
fuerte  con  respecto  a  la  URSS?  ¿O  es  que  Kruschev  ha  advertido  el  peligro 
amarillo  e  inicia  una  aproximación  hacia  Kennedy?  Se  ha  hablado  de  que  las 
cartas  secretas  cambiadas  entre  Kennedy  y  Kruschev  contenían  propuestas  de 
desmantelar  las  bases  europeas,  ratificar  un  pacto  de  no  agresión  entre  los 
países  del  pacto  de  Varsovia  y  de  la  NATO  y  de  “congelar”  la  crisis  de  Ber¬ 
lín.  El  tiempo  también  irá  resolviendo  estas  incógnitas.  Pero  actualmente  na¬ 
die  duda  de  la  superioridad  termonuclear  y  “missilística”  de  Estados  Unidos. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


EL  MONOPRODUCTO  HISPANOAMERICANO 

De  los  20  países  iberoamericanos,  12  derivan  más  del  50  por  ciento  de 
sus  ingresos  de  un  solo  producto  y  el  60  por  ciento  o  más  de  los  mismos  in¬ 
gresos  provienen  en  catorce  países  de  tan  sólo  dos  productos.  La  estadística  es 
verdaderamente  sobrecogedora  y  elocuente: 

DATOS  PARA  1962 


PAISES 

l.er. 

2? 

Producto 

Porcentaje  Producto 

Porcentaje  * 

Argentina 

Carne 

20 

Lana 

12 

Bolivia 

Estaño 

58 

Plomo 

9 

Brasil 

Café 

56 

Cacao 

8 

Colombia 

Café 

77 

Petróleo 

16 

Costa  Rica 

Café 

51 

Bananas 

28 

Cuba 

Azúcar 

72 

Tabaco 

15 

Chile 

Cobre 

64 

Nitrato 

7 

Rep.  Dominicana 

Azúcar 

33 

Café 

7 

Ecuador 

Bananas 

43 

Cacao 

22 

Guatemala 

Café 

75 

Bananas 

10 

Haití 

Café 

54 

Sisal 

13 

Honduras 

Bananas 

43 

Café 

23 

México 

Algodón 

21 

Café 

10 

Nicaragua 

Algodón 

34 

Café 

22 

Panamá 

Bananas 

67 

Pescado 

15 

Paraguay 

Carne 

31 

Madera 

12 

Perú 

Algodón 

21 

Pescado 

12 

El  Salvador 

Café 

66 

Algodón 

14 

Uruguay 

Lana 

55 

Carne 

19 

Venezuela 

Petróleo 

90 

Hierro 

5 

De  las  veinte  Repúblicas  de  Río  Grande 

a  Tierra  del 

Fuego,  tan  sólo 

Argentina,  Brasil, 

México,  Paraguay, 

Perú  y  la  República  Dominicana  tienen 

economías  más 

diversificadas. 

*  Expresado 

en 

tanto  por  ciento  del 

total  de  los 

ingresos. 
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En  el  momento  actual,  Colombia,  Chile,  Panamá,  Uruguay  y  Venezue¬ 
la  hacen  esfuerzos  titánicos  por  industrializarse,  a  la  par  que  pretenden  re¬ 
formar  el  campo,  acabar  con  el  latifundio  sin  caer  en  el  minifundio,  con  po¬ 
lítica  de  proteccionismo  a  la  industria  nacional  e  intento  de  reinversión 
de  los  ingresos  derivados  del  monoproducto  en  bienes  reproductivos.  Las  res¬ 
tantes  Repúblicas  Sudamericanas  tratan  de  conseguir  el  mismo  fin,  pero  con 
gran  lentitud,  todavía  siguiendo  sistemas  anticuados. 

O  7  o 

LA  GRAVEDAD 

El  problema  del  monoproducto  hispanoamericano  es  sumamente  grave, 
por  cuanto  la  vida  entera  de  un  país  se  encuentra  atada  al  cultivo  o  explota¬ 
ción  de  una  sola  materia  exportable,  haciendo  depender  de  ello  su  balanza  de 
pagos  y,  en  repercusión,  hasta  los  más  mínimos  movimientos  económicos.  To¬ 
da  la  vida  del  país  queda  así  sujeta  a  la  fluctuación  de  los  mercados  mundiales, 
a  menudo  monopolizados  por  las  grandes  Compañías  internacionales,  que  ope¬ 
ran  bajo  distintos  nombres,  pero  que  pertenecen  con  frecuencia  a  los  mismos 
grupos  o  están  íntimamente  ligadas  y  comprometidas. 

Las  variaciones  en  los  precios  —que  en  algunos  productos  pueden  llegar 
hasta  el  50  por  ciento—  o  las  variaciones  en  el  volumen  de  ventas  suelen  oca¬ 
sionar  rachas  de  prosperidad  o  ruina.  Cuando  el  cobre  baja  un  centavo  de 
dólar,  Chile  deja  de  percibir  8  millones  de  dólares.  Influye  de  tal  manera  la 
fluctuación  de  los  precios  que  con  ellos  se  mueve  el  valor  de  la  moneda. 
Cuando  el  café  baja  su  precio,  los  colombianos  saben  que  los  pesos  que  tie¬ 
nen  en  aquel  momento  en  el  bolsillo  han  perdido  parte  de  su  valor,  prácti¬ 
camente  casi  en  la  misma  proporción  a  la  disminución  en  el  precio  de  su 
producto  principal.  Si  la  cotización  de  60  céntimos  de  dólar  LISA  por  libra 
de  café  se  reduce  a  40  céntimos,  Hispanoamérica  pierde  mil  millones  de  dó¬ 
lares.  Esto  significa  para  Colombia,  por  ejemplo,  el  equivalente  a  su  presu¬ 
puesto  de  Educación.  O  lo  que  es  lo  mismo,  lá  provocación  de  una  repenti¬ 
na  caída  de  precios  de  un  solo  producto  en  manos  especuladoras  puede  supo¬ 
ner  que  unos  millares  de  niños  puedan  dejar  de  aprender  a  leer  o  las  reglas 
fundamentales  de  formación  para  la  vida. 

Aun  cuando  sea  innegable  la  realidad  práctica  de  la  disminución  del 
valor  del  dólar,  que  progresivamente  viene  perdiendo  firmeza,  por  extraña 
paradoja  de  la  enmarañada  economía  internacional,  Hispanoamérica  se  ve  for¬ 
zada  a  producir  más  para  obtener  el  mismo  número  de  dólares  que  hace  diez 
años,  aun  cuando  esas  divisas  no  tengan  el  mismo  poder  adquisitivo  de  anta¬ 
ño.  Por  ejemplo,  y  continuando  con  el  caso  del  café  que  hemos  tomado  has¬ 
ta  aquí  como  producto  preferente  por  la  repetición  con  la  que  se  da  en  la 
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estadística  que  encabeza  este  trabajo,  sus  productores  sudamericanos  han  de 
exportar  7  millones  de  sacos  más  para  igualar  la  cantidad  de  dólares  que  ha¬ 
ce  diez  años  obtenían  por  menor  cantidad. 

CAUSAS  DE  LAS  FLUCTUACIONES 

Las  causas  en  las  fluctuaciones  de  precios  en  el  monoproducto  hispanoa¬ 
mericano,  hay  que  buscarlas  principalmente  en  problemas  de  orden  politico¬ 
económico,  en  situaciones  de  cuasi-mono'polio,  en  los  dumping  internacionales 
y  en  el  crecimiento  de  otros  Continentes. 

Cuando  las  grandes  Compañías  internacionales  ven  en  peligro  sus  inver¬ 
siones  por  razones  de  orden  político,  estiman  que  tal  o  cual  Gobierno  va  a 
lanzar  o  ha  lanzado  un  determinado  criterio  que  trata  de  perjudicarles,  con¬ 
trarrestan  ellas  la  maniobra  anticipándose  frecuentemente  para  frenar  y  equi¬ 
librar  su  posición.  Es  decir,  se  ponen  en  tratamiento  antes  de  que  surja  el 
mal.  Y  si  bien  es  prudente  ‘prevenir  antes  que  curar”,  no  quieren  ver  la  efec¬ 
tiva  trascendencia  del  caso,  las  profundas  repercusiones  que  llegan  como  ine¬ 
vitable  ola  en  cadena,  frente  a  esos  sabios  movimientos  de  proteccionismo  in¬ 
dividual,  manejando  a  capricho  la  vida  de  millones  de  seres  desde  el  cómodo 
pináculo  del  monopolio  conseguido  por  las  uniones  y  alianzas  bastardas. 

Esas  causas  político-económicas  en  ocasiones  operan  al  compás  de  los  in¬ 
tereses  básicos  del  país  que  originó  el  capital  a  expensas  de  la  economía  lati¬ 
noamericana.  Es  el  caso,  por  ejemplo,  del  petróleo,  que  extrae  una  filial  pa¬ 
ra  venderlo  con  pequeño  margen  a  su  principal,  que  lo  refinará,  ganando 
en  esta  operación  lo  que  debió  obtener  el  país  productor,  como  asociado  de 
la  filial  extractora.  De  nada  sirve  entonces  que  el  Gobierno  que  concedió  la 
oportunidad  de  explotar  sus  riquezas  quiera  participar  en  la  medida  que  jus¬ 
tamente  le  corresponde,  si  ha  de  pagar  más  por  la  obtención  de  maquinarias, 
servicios,  etc.,  imprescindibles  para  la  reinversión  en  bienes  reproductivos,  o 
si  los  grandes  consorcios  y  las  Compañías  Internacionales  bajan  los  precios 
pretextando  una  fluctuación  del  mercado,  arrastrando  a  su  socio  y  dueño  de 
las  riquezas  a  la  pérdida,  prefiriendo  ganar  en  otra  fase  de  la  producción, 
pero  fuera  de  las  fronteras  y  control  del  asociado.  Luego,  al  verse  acusados  de 
imperialistas  y  viendo  en  peligro  de  naufragio  su  sistema,  se  precipitarán  en 
un  plan  que  trate  de  frenar  el  desbordamiento  comunista.  Y  dentro  de  ese 
plan  tratarán  que  se  asuman  las  masas  latinoamericanas,  desilusionadas  de 
las  promesas  incumplidas,  alentadas  por  la  incansable  Internacional  de  Mos¬ 
cú,  que  consigue  fáciles  prosélitos  entre  algunos  intelectuales,  utilizados  des¬ 
pués  como  “idiotas  útiles”  —en  frase  de  Lenín—  para  sus  nefastos  propósitos. 
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Y  si  el  sistema  no  ha  temblado  con  este  procedimiento,  Rusia  lanza  el 
dumping  más  descarado  de  todos  los  tiempos,  no  sólo  por  razón  de  su  inte¬ 
rés  en  ganar  mercados,  necesidad  de  divisas,  adquisición  de  bienes  de  capi¬ 
tal  y  natural  expansión,  sino  como  un  instrumento  político  que  apalanque 
cuanto  sepa  a  occidentalismo.  Como  casos  prácticos,  podrían  utilizarse  los  ejem¬ 
plos  del  petróleo  en  la  ofensiva  rusa  (‘‘Nuestro  Tiempo”,  núm.  96),  o  el  de 
Bolivia,  que  perdió  20  millones  de  dólares  cuando  en  1959  fue  inundado  el 
mercado  mundial  con  estaño  ruso. 

Por  supuesto,  el  crecimiento  de  otros  continentes  está  influenciado  no¬ 
tablemente  en  el  agudo  problema  del  monoproducto  hispanoamericano.  Por 
ejemplo,  Africa  produce  una  cantidad  de  café  equivalente  al  25  por  ciento 
del  volumen  total  de  América  Latina.  Oriente  intensifica  la  extracción  de  pe¬ 
tróleo,  reduciendo  al  15  por  ciento  del  total  mundial  en  producido  en  His¬ 
panoamérica,  aún  cuando  las  reservas  hayan  aumentado  un  8  por  ciento. 


SIGNIFICADO  EN  CIFRAS 

América  Latina  encabeza  varias  estadísticas  en  la  producción  mundial: 
en  café,  los  14  primeros  grandes  productores  (Brasil,  2.127.000  Tm.)  es  el 
primero,  y  Nicaragua,  con  45.000  Tm.,  el  catorce);  en  maíz,  los  puestos  cuar¬ 
to  (Brasil,  con  7.747.000  Tm.),  séptimo  (México,  5.500.000  Tm.)  y  octavo 
(Argentina,  4.900.000  Tm.);  en  leguminosas,  Brasil  ocupa  el  primer  puesto 
con  1.735.000  Tm.;  en  azúcar  los  puestos  segundo  (Brasil,  51.000.000  Tm.); 
tercero  (Cuba,  45.920.000  Tm.)  y  cuarto  (México,  21.700.000  Tm.);  en  car¬ 
ne,  el  tercer  puesto  después  de  Estados  Unidos  y  URSS,  es  para  Argentina 
(2.980.000  Tm.),  que  en  otro  tiempo  ocupó  el  primer  puesto.  Por  lo  que  res¬ 
pecta  a  minerales,  Jamaica  es  la  mayor  productora  de  bauxita  (4.596.000 
Tm.);  Chile  el  tercer  productor  de  cobre  (546.000  Tm.);  Perú  el  cuarto  en 
plata,  el  quinto  en  plomo  y  el  octavo  en  zinc;  Venezuela  el  tercero  en  petró¬ 
leo  y  séptimo  en  mineral  de  hierro;  México  el  primero  en  plata  (44.690.000 
O.  T.)  y  el  sexto  en  mercurio. 

Pero  América  Latina  sigue  dependiendo  de  Estados  Unidos,  tanto  para 
la  salida  de  sus  productos  hacia  los  mercados  mundiales  como  en  la  importa¬ 
ción  de  maquinaria,  productos  manufacturados,  etc.  Así  marchó  el  comer¬ 
cio  con  los  Estados  Unidos  en  los  últimos  años: 
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EN  MILLONES  DE  DOLARES 

IMPORTACIONES  EXPORTACIONES 


PAISES 

1960 

1959 

1958 

1960 

1959 

1958 

México . 

807,0 

730 

585 

445 

437 

458 

Venezuela  . .  .  . 

550,2 

736 

809 

949,2 

891 

892 

Brasil . 

425,3 

405 

530 

576,5 

626 

566 

Argentina  . . 

350,2 

231 

249 

98,6 

127 

133 

Colombia  .  . 

245,6 

205 

185 

300,2 

340 

333 

Cuba . 

223,6 

436 

546 

356,9 

475 

528 

Chile . 

194,9 

137 

149 

192,9 

199 

156 

Perú . 

140,9 

122 

167 

182,7 

117 

124 

Panamá . 

88,9 

91 

84 

24,4 

25 

24 

Guatemala  .  . 

62,8 

64 

79 

58,7 

65 

66 

Uruguay . 

61,8 

33 

22 

21,7 

17 

9 

Ecuador  . 

54,9 

48 

47 

66,0 

60 

56 

Costa  Rica  . .  . 

44,0 

41 

42 

39,9 

33 

36 

El  Salvador  . .  . 

42,4 

37 

45 

32,1 

37 

49 

Rep.  Dominicana 

41,3 

60 

76 

110,8 

76 

72 

Honduras  . . 

34,4 

32 

36 

33,6 

25 

28 

Nicaragua  .  . 

29,6 

28 

37 

20,6 

15 

21 

Haití  . 

25,1 

24 

25 

18,2 

16 

23 

Bolivia . 

24,6 

24 

29 

8,7 

7 

9 

Paraguay  . 

8,8 

8 

10 

8,4 

9 

8 

TOTALES  .  .  . . 

3.456,3 

3.492 

4.052 

3.540,1 

3.597 

3.591 

Aun  cuando  se  puede  observar,  a  la  vista  de  los  aumentos  de  exportación, 
que  en  1960  Hispanoamérica  comienza  a  -encontrar  nuevos  mercados  para  sus 
productos,  a  la  vez  que  reduce  algo  sus  mercados  e  importaciones  de  EE.  LILE, 
la  dependencia  sigue  siendo  todavía  desproporcionada  y,  prácticamente,  casi 
total,  con  el  error  que  la  generalización  puede  llevar  siempre  aparejado. 

LA  LUCHA  POR  SALIR  DEL  MONOPRODUCTO 

América  Latina  va  comprendiendo  tarde  que  la  libertad  con  griteríos  ca¬ 
llejeros,  vociferando  o  celebrando  conquistas  políticas,  cuando  éstas  no  están 
bien  cimentadas  en  un  pueblo  formado  intelectualmente,  hábil  para  com¬ 
prender  y  utilizar  sin  libertinaje  esas  conquistas,  educado,  poseedor  de  una 
vivienda  digna  y  —de  lo  que  es  más  importante—  de  un  ideal  superior  que 
lleve  al  extremo  del  sacrificio  -el  logro  de  esos  avances.  Todo  esto  es  práctica¬ 
mente  imposible  d-e  conseguir  sin  la  necesaria  independencia  económica.  Exige 
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esfuerzos,  una  bien  reglada  administración  y  el  trabajo  constante  y  acabado 
de  todos.  Pero  esta  única  dirección  posible  en  la  liberación  total  es  entendida 
por  pocos  y  olvidada  cuando  afecta  egoísmos  particulares  o  intereses  indivi¬ 
duales. 

Con  perplejidad  oí  a  un  conocido  hombre  público  venezolano  contar  có¬ 
mo  enviaba  periódicamente  sus  economías  al  extranjero.  Cuando  alguien  le 
indicó  que  Venezuela  tiene  necesidad  de  capitales  para  hacer  frente  a  su  pro¬ 
longada  crisis,  la  necesidad  de  correr  el  “riesgo  nacional”  y  aguantar  a  que 
pase  el  ciclón  desencadenado  por  la  transformación  política,  se  explicó  de  la 
siguiente  manera:  “¿Sacrificarme,  yo?  ¿Para  qué?  Acaso,  si  yo  un  día  quiebro, 
mi  Patria  va  a  salvarme?”. 

Los  problemas  son  complejos:  aquí  no  hay  unidad  americana,  cada  país 
quiere  hacer  la  guerra  por  su  cuenta,  y  en  los  individuos  el  problema  es  to¬ 
davía  más  agudo.  Y  este  criterio,  cuando  se  lleva  a  la  práctica,  es  catastrófico. 

La  situación  de  atraso,  las  plagas,  enfermedades,  desnutrición,  ignoran¬ 
cia,  las  políticas  paternalistas,  la  falta  de  laboriosidad  general  de  los  pueblos, 
las  buenas  cabezas  rectoras  alejadas  de  la  administración  pública,  representan 
serios  obstáculos  en  la  necesaria  transformación. 

Se  quiere  copiar  a  los  grandes  países  en  su  situación  desarrollada  actual, 
olvidando  que  esos  países  sacrificaron  varias  generaciones  para  conseguir  su 
momento  de  hoy.  El  sacrificio  no  puede  ser  evitado,  pero  esto  es  lo  que  quie¬ 
ren  hacer  muchos  países  subdesarrollados.  Es  una  reacción  lógica,  pero  debe 
ser  superada,  pese  a  la  tendencia  natural  a  evadirse  de  todo  lo  que  cuesta. 

Venezuela  no  es  prototipo,  pero  la  verdad  es  que  intenta  salir  de  su  mo- 
noproducción,  acaso  una  de  las  más  acusadas  en  América  Latina.  Así  el  Plan 
de  Guayana,  que  ha  cristalizado  con  la  inauguración  de  la  Planta  Siderúrgica, 
que  en  el  año  1963  producirá  700.000  Tn.  de  hierro  y  500.000  Tn.  de 
acero.  “En  Guaya  —ha  dicho  el  Presidente  Betancourt—  se  dará  una  conjun¬ 
ción  de  factores  y  recursos,  tal  vez  como  no  se  puede  encontrar  en  otra  par¬ 
te  del  mundo,  consistente  en  hierro  y  acero,  energía,  aluminio,  manganeso, 
maderas,  petróleo  y  gas  natural,  que  permiten  asegurar  un  desarrollo  indus¬ 
trial  de  tal  magnitud,  que  su  potencial  de  exportación  anual  para  el  año  1975, 
en  el  complejo  de  hierro  y  acero  solamente,  será  superior  a  los  1.000  millones 
de  dólares,  con  lo  cual  se  dispondrá  de  un  volumen  de  divisas  semejante  al 
que  hoy  proporciona  la  totalidad  de  la  industria  petrolera.  “Habremos  dejado 
de  ser,  en  ese  momento  —añadió  el  Presidente  de  Venezuela—,  un  país  mo- 
noexportador”. 

Este  es  el  sentido  que  los  países  latinoamericanos  han  de  dar  a  sus  eco¬ 
nomías,  por  sus  pasos,  sin  cambios  bruscos,  con  reglada  planificación,  cons¬ 
tancia,  esfuerzo  mancomunado  y  sentido  histórico. 

(Tomado  del  N?  103  de  la  Rev.  “NUESTRO  TIEMPO”) 

495 


BIBLIOGRAFIA 


LIBROS  FUNDAMENTALES 


DICCIONARIO  DE  LA  BIBLIA 

HERBERT  HAAG,  A  VAN  DEN  BORN.  SERAFIN  DE  AUSEJO,  Dic¬ 
cionario  de  la  Biblia .  Edición  española,  1.076  pág.  2.500  artículos,  142 
ilustraciones.  Editorial  Herder,  Barcelona  1963.  Distribución  en  Colom¬ 
bia:  Herder,  Bogotá. 


Con  gran  satisfacción  registramos  la  lie- 
gada  a  Colombia  de  este  libro  que  no  es 
uno  más  en  la  inmensa  bibliografía  de  los 
estudios  Bíblicos. 

El  texto  de  Haag  escrito  originalmente 
en  holandés  fue  un  auténtico  éxito  edito¬ 
rial,  inmediatamente  fué  traducido  al  ale¬ 
mán  y  luego  a  otras  lenguas. 

Hoy  día  cuando  los  estudios  bíblicos 
están  alcanzando  un  auge  inmenso  no  solo 
en  el  elemento  eclesiástico  sino  también 
entre  los  laicos  se  hace  necesario  contar 
con  estos  libros,  profundos,  serios,  sistemá¬ 
ticos,  completos  en  su  brevedad  relativa. 

La  edición  de  Herder  es  magnífica;  30 
profesores  de  diferentes  naciones  han  pues¬ 
to  al  día  el  libro.  La  palabra  de  Dios  en¬ 
cuentra  un  marco  espléndido  en  este  dic¬ 
cionario. 

Personas  y  lugares,  fauna  y  flores,  cos¬ 
tumbres,  instituciones  del  A.  y  N.  Testa¬ 
mento,  teología  bíblica,  todo  ello  se  sin¬ 
tetiza  en  los  2.500  artículos  que  contie¬ 
ne  el  Diccionario.  El  libro  satisface  a  to¬ 
das  las  exigencias  desde  las  más  científi¬ 
cas  a  las  populares. 


El  seglar  culto  lo  mismo  que  el  profe¬ 
sor  de  Sagrada  Escritura  encontrarán  en 
este  libro  fundamental  un  indispensable 
instrumento  de  consulta. 

La  Biblia  se  clarifica  en  muchos  pasa¬ 
jes  con  estas  notas  que  nos  hacen  re¬ 
construir  la  época  y  el  medio  en  que  se 
escribió. 

Esta  edición  tiene  sobre  la  primitiva 
varias  modalidades  que  la  ponen  al  día 
vg.  sobre  el  Qunram,  los  últimos  docu¬ 
mentos  y  textos. 

Por  su  parte  el  P.  Serafín  de  Ausejo 
O.  F.  M.  completa  las  referencias  espe¬ 
cialmente  bibliográficas  en  la  parte  espa¬ 
ñola  con  lo  cual  se  facilita  el  estudio  pa¬ 
ra  muchos  que  no  pueden  servirse  de  otras 
lenguas. 

Felicitamos  sinceramente  a  la  Editorial 
HERDER  por  este  nuevo  libro  que  se 
agrega  a  los  28  de  su  sección  especial  de 
Sagrada  Escritura  y  la  recomendamos  a 
todos  nuestros  lectores. 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


496 


-  - 


l.. 


LEBRET  LOUIS-JOSEPH.  Dimensiones  de  ¡a  caridad.  Edit.  Herder.  Barce¬ 
lona.  1961. 


Nos  encontramos  ante  un  pequeño  vo¬ 
lumen  de  200  páginas  pero  grande  en  su 
contenido. 

El  P.  Lebret,  el  sociólogo  francés  que 
con  tanto  acierto  y  objetividad  ha  dado 
el  diagnóstico  de  nuestro  estado  social  la¬ 
tinoamericano,  nos  presenta  en  esta  obra 
el  verdadero  remedio:  La  Caridad.  Con 
estilo  sobrio  y  sencillo,  por  medio  de  su¬ 
gerencias  cortas,  nos  descubre  panoramas 
infinitos  de  meditación  y  acción  dándole 
al  hombre  su  verdadera  dimensión  ante 
sus  semejantes  y  el  mundo  que  lo  rodea. 

La  Caridad,  explicación  última  del  cos¬ 
mos  y  de  los  seres,  debe  entrar  a  reinar 
de  nuevo  en  el  hombre  para  que  el  rey 
de  la  creación  dirija  todas  las  cosas  a  su 
verdadera  finalidad. 


La  Caridad  todo  lo  debe  invadir:  A  Dios 
su  creador  y  dispensador  de  todo  lo  que 
existe  y  fuente  de  la  misma  Caridad.  A  la 
humanidad  en  todas  sus  agrupaciones  so¬ 
ciales:  continentes,  razas,  naciones  pobres 
y  ricas,  empresas  y  familia,  hasta  formar 
un  todo  armónico  de  solidaridad  humana. 

Pero  esta  Caridad  supone  entrega  a  los 
demás,  sacrificio  que  en  vez  de  anquilo- 
sar  a  la  humanidad  la  impulse  a  un  pro¬ 
greso  y  desarrollo  material  y  espiritual, 
a  un  encuentro  auténtico  consigo  misma, 
y  a  la  explicación  y  finalidad  de  su  exis¬ 
tencia:  La  unión  eterna  con  Dios  culmen 
de  todo  lo  creado. 

J.  F.  I. 


VICENT  P.  McCORRY,  S.  I.  It  is  his  own.  The  Bruce  Publishing  Company, 
Milwaukee,  America  Press,  New  York,  157  págs.,  1962. 


“Es  su  propia  sangre”  es  el  título  de 
la  obra  del  conocido  escritor  de  “AME¬ 
RICA”  en  la  cual  en  forma  sugestiva  y 
agradable  presenta  un  hecho  misterioso  al 
alcance  de  todos:  LA  SANTA  MISA. 

Siempre  ha  existido  la  queja  más  o  me¬ 
nos  consciente  de  que  los  católicos  asis¬ 
ten  a  la  Santa  Misa  con  indiferencia  y 
en  no  pocos  casos  con  positivo  disgusto 
y  la  única  razón  que  explica  este  hecho 
lamentable  es  la  ignorancia. 

Ignorancia  total  o  parcial  del  Misterio 
profundo,  de  su  significado  y  valor  que 
hace  que  la  asistencia  a  ese  drama  tan 
real  no  impresione  a  las  almas  en  la  jus¬ 
ta  medida.  Existe  hoy  día  la  preocupa¬ 
ción  por  remediar  este  mal.  La  participa¬ 
ción  activa  de  los  fieles  es  una  realidad 
en  muchos  lugares.  Naturalmente  esto  su¬ 
pone  una  base  sólida  de  conocimiento  y 


por  lo  tanto  de  aceptación  razonable.  Es¬ 
te  es  el  fin  de  la  obra  que  presentamos, 
logrado  en  forma  ágil  y  a  la  vez  profun¬ 
da  por  el  P.  McCorry. 

A  los  hombres  de  hoy  impresionables 
sólo  por  los  hechos  les  dice:  DIOS  es  un 
hecho”  tangible,  no  como  un  ídolo  de  pla¬ 
ta,  pero  hay  otro  hecho  sobrenatural  e 
innegable:  Dios  se  ha  revelado  de<  tal  ma¬ 
rá  que  nuestro  acto  de  Fe:  “Yo  creo  en 
Dios”  sea  un  acto  razonable  e  irrevo¬ 
cable. 

En  todas  las  religiones  se  puede  cons¬ 
tatar  el  hecho  del  ofrecimiento  de  dones 
y  de  los  sacrificios  hechos  en  honor  a  las 
deidades.  Los  católicos  ofrecemos  al 
DIOS  verdadero,  el  único  Sacrificio  acep¬ 
table:  el  de  una  víctima  Divina,  es  de¬ 
cir,  la  inmolación  de  Cristo  perpetuada 
en  el  altar  en  forma  incruenta,  mística, 
pero  real. 
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¿Quiénes  ofrecemos  el  Gran  Sacrificio? 
Cristo,  sacerdote  y  víctima  a  la  vez;  su 
vicario  en  la  tierra  el  sacerdote  represen¬ 
tante  del  pueblo  y  cada  uno  de  los  fieles 
con  sentido  personal  y  comunitario. 

Del  cap.  7®  en  adelante  explica  el  P. 


TREVOR  MERIOL.  Newman :  The 
New  York,  649  págs.  1962. 

Primer  tomo  de  una  Biografía  del  Car¬ 
denal  Newman.  La  trayectoria  de  uno  de 
los  personajes  más  notables  de  la  histo¬ 
ria  moderna  se  desarrolla  desde  los  años 
de  su  juventud,  cuando  del  escepticismo 
humanista  pasó  a  un  fervoroso  cristianis¬ 
mo,  hasta  pocos  años  antes  de  recibir  la 
púrpura  de  manos  de  Pío  IX. 

Dos  grandes  fases  históricas  en  que  se 
muestra  la  firmeza  de  carácter  del  futu¬ 
ro  Cardenal  y  su  poder  intelectual  ex¬ 
traordinario.  Las  dos  cualidades  se  desa¬ 
rrollan  ampliamente  a  través  de  su  subi¬ 
da  al  puesto  que  ocupó  en  la  Iglesia  An¬ 
glicana  y  de  la  formidable  crítica  a  la  le¬ 
gitimidad  de  la  autoridad  de  esa  iglesia, 
paso  previo  a  su  conversión  al  Catoli¬ 
cismo. 


McCorry  el  Ordinario  de  la  Misa:  oracio¬ 
nes,  Ofertorio,  Canon,  Comunión  para  que: 
“el  católico  seglar  obtenga  un  gran  cono¬ 
cimiento  de  la  Santa  Misa  y  adquiera  un 
inmenso  deseo  de  participar  en  ella”. 

V.  M.  S.  I. 


Pillar  of  the  Cloud.  Doubleday  &  Co., 

El  ambiente  histórico  es  revivido  en  una 
forma  agradable  al  lector.  Quizá  este  es¬ 
fuerzo,  muy  erudito,  se  recarga  a  veces, 
retardando  la  acción  con  su  carácter  anec¬ 
dótico.  El  lector  ordinario  corre  el  peligro 
de  perderse  en  medio  de  los  detalles  his¬ 
tóricos.  Pero  estos  más  que  disminuir,  au¬ 
mentan  el  mérito  de  la  reconstrucción 
histórica  que  se  impuso  como  tarea  la  au¬ 
tora.  Especialmente  el  arbiente  religioso 
de  la  época  y  el  influjo  familiar  en  la  for¬ 
mación  de  la  personalidad  de  Newman 
encuentran  su  máxima  expresión  en  esta 
notable  biografía  del  gran  jefe  del  Mo¬ 
vimiento  de  Oxford. 

A.  A.  N. 


LA  RIVIERE  ANDRES.  Neurosis,  Conciencia  y  Religión,  Ediciones  Pauli¬ 
nas,  Bogotá,  194  pp.,  1962. 


Con  gran  acierto,  EDICIONES  PAU¬ 
LINAS  de  Bogotá  está  publicando  la  co¬ 
lección  ALFA  Y  OMEGA,  formada  por 
obras  de  perfecta  ortodoxia  católica,  con 
las  cuales  pretende  presentar  algunos  fru¬ 
tos  del  pensamiento  católico  mundial  pa¬ 
ra  satisfacer  las  exigencias  de  lectores 
cultos. 

En  la  obra  “Neurosis,  Conciencia  y  Re¬ 
ligión”,  Andrés  La  Riviere  presenta  un 
estudio  en  el  que  busca  una  síntesis  de  al¬ 
gunos  aspectos  comunes  a  la  sicología  y 


a  la  religión.  Empieza  este  libro  con  un 
estudio  sobre  la  culpabilidad;  enseguida 
aborda  temas  como  la  responsabilidad,  el 
problema  de  la  vida  interior,  inconscien¬ 
te  e  instinto  religioso,  el  falso  encuentro 
con  Dios.  Tratados  estos  temas  diferen¬ 
tes  se  encuentra  ante  el  problema  de  las 
relaciones  entre  sicoanálisis,  neurosis, 
freudismo  con  la  santidad,  la  gracia,  la 
fe  y  la  moral  cristianas. 

“Después  de  varios  años  de  una  sólida 
experiencia  en  muy  numerosos  casos  clí- 
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nicos,  dice  el  prefacio  del  libro,  el  autor, 
apoyándose  en  la  directiva  de  Su  Santi¬ 
dad  Pío  XII,  ofrece  con  perfecta  concien¬ 
cia  y  con  completa  sencillez,  este  libro 
que  destina  a  todo  hombre  honrado  que 
desee  hacer  frente  con  lealtad  a  los  pro¬ 
blemas  de  su  vida  diaria  y  de  su  destino”. 

Advertimos  que  se  trata  de  una  obra 
de  vulgarización  y  no  de  una  obra  cientí¬ 
fica.  El  autor  demuestra  conocer  muy  bien 
el  campo  sicológico,  médico  y  espiritual 
en  el  que  se  mueve  con  soltura  y  exacti¬ 
tud;  presenta  una  visión  de  conjunto  so¬ 
bre  enfermedades  mentales  en  orden  a 


una  práctica  educación  y  reeducación,  den¬ 
tro  de  los  límites  de  un  ideal  cristiano  de 
la  vida.  De  lectura  fácil  y  agradable  con¬ 
serva  cierto  interés  algo  opacado  por  las 
frecuentes  repeticiones  de  algunas  ideas 
suficientemente  explanadas  en  capítulos 
anteriores.  No  dudamos  en  afirmar  que 
la  lectura  del  libro:  “Neurosis,  Conciencia 
y  Religión”  será  útil  para  un  gran  núme¬ 
ro  de  lectores  por  su  tema  profundamen¬ 
te  humano  y  necesario  para  muchas  per¬ 
sonas. 

G.  S. 


JIMENEZ  URRESTI  TEODORO  IGNACIO.  El  Binomio  “Primado-Epis¬ 
copado”.  Ediciones  Desclée  de  Brower,  Gráficas  Bilbao,  Colecciones  “Ve¬ 
ntas  et  Justitia^,  158  págs.  1962. 


Trata  en  un  estilo  claro  un  problema  vi¬ 
tal  para  entender  mejor  el  papel  del  Epis¬ 
copado  en  la  Iglesia. 

Como  lo  dice  en  varias  ocasiones,  su 
intención  no  es  resolver  el  problema,  ya 
que  el  tema  está  en  sus  primeros  pasos. 

Asombra  la  gran  cantidad  de  testimo¬ 
nios,  citas,  autores  que  menciona  para  co¬ 
rroborar  o  justificar  su  pensamiento.  Con 
todo  su  lectura  es  fácil,  pues  tiene  pocas 
citas  incorporadas  y  una  mínima  cantidad 
de  otros  idiomas. 

Su  lectura  exige  que  se  posean  un  buen 


número  de  conocimientos  teológicos,  por¬ 
que  de  lo  contrario  no  se  podría  calar  to¬ 
do  su  pensamiento. 

Plantea  y  da  algunas  vías  de  solución 
al  gran  problema  de  cómo  la  dependen¬ 
cia  de  los  Obispos  al  Papa  no  puede  anu¬ 
lar  el  que  los  sucesores  de  los  Apóstoles 
sean  verdaderos  pastores.  La  vía  la  pone 
por  las  analogías  del  Colegio  Apostólico 
con  Pedro  y  Colegio  Episcopal  con  el  Pa¬ 
pa  y  viceversa,  en  ambos  casos. 

SAJAUR 


HENRI  CHAMBRE,  S.  J.  De  Karl  Marx  a  Mao  Tsé-Tung,  338  págs.  Bi- 
bliothéque  de  la  Fecherche  Sociale,  SPES,  Action  Populaire.  Trad.  al  in¬ 
glés  por  Robert  J.  Olsen.  Catholic  Book  Club,  920  Broadway,  New  York 
10.  1963. 


Este  no  es  un  libro  más  sobre  el  mar¬ 
xismo-leninismo.  Los  que  conocen  las  obras 
anteriores  del  autor,  especialmente  “El 
marxismo  en  la  Unión  Soviética”,  saben 
que  hay  la  seguridad  de  encontrar  una  mi¬ 


rada  profunda,  original  y  de  gran  síntesis 
en  los  trabajos  del  P.  Chambre.  Aquí  nos 
encontramos  ante  un  libro  de  esa  clase. 
No  se  trata  de  una  exposición  que  podría 
M-*marse  sistemática,  sino  de  una  vista  de 
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conjunto  sobre  el  pensamiento  marxista 
y  su  evolución  a  través  de  sus  “clásicos”, 
Marx,  Lenín,  Stalin  y  ahora  Mao. 

Chambre  analiza  primero  las  bases  de 
un  “humanismo  positivo’  en  el  pensamien¬ 
to  de  Marx,  lo  que  significa  el  análisis 
de1  la  religión  en  todo  el  sistema  y  la 
“muerte  de  Dios”  como  una  consecuencia. 
Viene  en  seguida  un  capítulo  sobre  la 
“deshumanización  del  hombre”,  o  mejor 
dicho,  sobre  la  “alienación”  en  Marx;  se 
siguen  aquí  las  líneas  trazadas  por  Cal¬ 
vez  en  su  libro  sobre  el  pensamiento  de 
Marx  y  se  hace  un  examen  general  de  los 
problemas  fundamentales  que  plantea  es¬ 
ta  crítica  marxista  a  la  sociedad.  Resul¬ 
ta  muy  extraño,  después  de  leer  esta  expo¬ 
sición  de  Chambre  y  la  del  mismo  Calvéz, 
no  encontrar  en  los  manuales  rusos  sobre 
el  marxismo-leninismo  ni  siquiera  una 
alusión  a  la  crítica  de  las  alienaciones  se¬ 
gún  Marx,  que  es  uno  de  los  puntos  más 
interesantes  de  su  teoría.  Por  eso  resultan 
tan  importantes  estos  puntos  de  vista  so¬ 
bre  una  orientación  más  profunda,  salida 
del  campo  católico,  en  el  estudio  de  Marx. 

El  examen  de  “El  Capital”  que  hace 
Chambre  está  ceñido  estrictamente  al  or¬ 
den  llevado  por  Marx  para  concluir  en  un 
examen  crítico,  especialmente  de  la  teoría 
del  valor  y  del  envejecimiento  de  las  ideas 


de  Marx  sobre  la  teoría  económica.  Con 
la  lectura  de  este  capítulo  se  comprenden 
muy  bien  las  ideas  de  Marx  en  su  obra 
fundamental  y  quedan  palpables  las  fallas 
inmensas  de  un  libro  que  se  ha  converti¬ 
do  sin  más  en  el  “libro  sagrado”  del  co¬ 
munismo.  Termina  el  autor  la  exposición 
del  pensamiento  de  Marx  con  las  ideas 
sobre  la  “dialéctica  de  la  historia”;  co¬ 
mo  lo  había  hecho  notar  ya  Calvéz,  la 
concepción  de  Marx  sobre  la  dialéctica 
no  coincide  con  las  leyes  dialécticas  ela¬ 
boradas  definitivamente  por  Stalin  y  que 
hoy  constituyen  uno  de  los  dogmas  más 
importantes  del  marxismo-leninismo.  Que¬ 
da  muy  claro  aquí  la  base  de  una  dialéc¬ 
tica  de  la  historia  más  depurada  que  la 
de  los  teóricos  actuales.  Sobre  estas  ba¬ 
ses  Chambre  analiza  las  correcciones  que 
han  hecho  Lenín,  Stalin  y  Mao  a  la  teo¬ 
ría  de  Marx,  especialmente  en  el  “hecho 
revolucionario”,  en  el  sistema  de  guerra 
en  el  mundo,  en  la  dialéctica. 

El  libro  concluye  con  un  capítulo  sobre 
el  “humanismo  comunista”  y  sus  princi¬ 
pales  características.  Es  un  magnífico  ca¬ 
pítulo  de  síntesis,  en  donde  se  ven  clara¬ 
mente  y  a  fondo  los  problemas  más  gra¬ 
ves  que  plantea  una  concepción  marxista 
del  mundo. 

JOSE  FERNANDO  OCAMPO,  S.  I. 
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el  más  atractivo 

es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  el 

WSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300.000.oo;  uno  de 
$  200.000, oo;  5  de  $  100.000.oo,  hasta  completar 
más  de  16  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el 

WSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

y  compre  su  club  ya,  que  se  lo  puede  ganar. 


wsorteo 

EXTRAORDINARIO 
DE  NAVIDAD 

Respaldado  por  los  grandes  d«  las  Loterías 
ColombitMs: 

CUNOINAMARCA  ■  VALLE  .  MAMALES 
Libertador -Tolirot  j  Boya» 
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*  w  Generalmente  se  compara  el  precio  de  un  galón  de  esta 
marca  con  el  de  aquella.  Esta  es  una  forma  usual,  pero 
errada,  de  comprar  una  pintura  -  tan  errada  como  com* 
parar  un  volumen  de  oro  con  un  volumen  de  algodón !  » 

-  66  La  pintura  se  debe  comprar  por  metros  cuadrados  de 
rendimiento + tiempo  de  duración.  Solamente  esto  dice 
cual  es  su  verdadero  precio. 

use  la  experiencia  de  otros  y  su  se— 


PINTURAS  DE  CALIDAD  Y  RENDIMIENTO 
COMPROBADOS 


Si  quiere  evitar  el  cálculo, 
lección  será: 


Otro  almacén  de 

muebles  de  acero 


«biliario  de  uso  hogareño,  de  alta 
calidod  y  hermoso  acabado 


de  Bogotá,  en  donde  gustosos  esperamos  su  visita. 


Equipos  de  oficino. 


y  confortables 


Teléfono  31-834 


Apartado  Aereo  68-81.  Cables.  “ELOSPINA  *,  Bogo 


Para  corresponder  a  la  creciente  demanda  de  nuestros  ártico* 
los  metálicos  y  en  vista  de  la  mayor  producción  de  las  fábrl* 
cas  "ELOSPINA”  de  Bogotá  y  Medellln,’ hemos  abierto  otro  al¬ 
macén  •‘ELOSPINA’*  en  la 


calle  18  N2  7-36 


Bquipos  hospitalarios,  construidos  de 
acuerdo  con  normas  científicas 


Mobiliario  esootar,  de  diseño  anatómico 


Gabinetes  de  cocina  de  acero  inoxidabfi 


CAFE 


BASTILLA 


Café  que  sabe  y  huele  a  café,  porque  es  café 
natural  excelso  ciento  por  ciento. 


CAFE  LA  BASTILLA 


Cada  libra  500  gramos  exactos  que  cuestan  menos  y  rinden  más. 


LA  TECIIICA  AL  SERVICIO  OE  USTED 

Toda  su  propaganda 
desde  el  Folleto  al  Almanaque  en 

«ITALGRAF  LTDA. » 

FOTOGRABADO  Y  OFF-SET 

CALLE  16  N?  39B-60.  Tel  47-72  84 
BOGOTA  —  COLOMBIA 


Si  Vtl.  es  cniélice: 

COMPRE  LA  PRENSA  CATOLICA, 

SUSCRIBASE  A  LA  PRENSA  CATOLICA, 

LEA  LA  PRENSA  CATOLICA, 

REGALE  LA  PRENSA  CATOLICA, 

DIFUNDA  LA  PRENSA  CATOLICA, 

AYUDE  A  LA  PRENSA  CATOLICA. 

ANUNCIE  EN  LA  PRENSA  CATOLICA 


REVISTA  JAVERIANA,  Revista  de  orientación  cultural: 

Cra.  5*  N9  9-76.  Tel.  43-44-39. 

EL  VOTO  NACIONAL: 

Carrera  15,  N9  10-41,  Oficina  202,  —  Bogotá. 

EL  CAMPESINO,  el  periódico  católico  de  mayor  circulación  en  el  país: 
Calle  20,  N9  9-45,  —  Bogotá. 

EL  CATOLICISMO,  le  proporciona  una  completa  información  de  actua¬ 
lidad  sobre  la  Iglesia: 

Carrera  10,  N9  19-64  -  Oficina  507  -  Bogotá. 

PRESENCIA,  la  mejor  revista  para  la  mujer  católica: 

Carrera  5*,  N9  12-72,  —  Bogotá. 

EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESUS,  abundantes  y  selectas 
lecturas  para  la  familia: 

Carrera  5*-  N9  9-76  -  Bogotá. 

EL  SANTISIMO  ROSARIO,  órgano  de  la  Dirección  Nacional  del  Rosario: 
Carrera  79,  N9  68-50,  —  Bogotá. 

FAMILIA,  una  gran  revista  al  servicio  del  hogar: 

Librería  San  Pablo,  Calle  12,  carrera  6,  —  Bogotá. 


ululante 

tradición 


p 

L  SERVICIO 


DE  LOS  INVERSIONISTAS 


Nuestra  tradición  nos  impone  ei  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 


WW&M, 


Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá, 


Wm£ 


Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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